

EL HACKER
SERIE CHICAGO BRATVA
LIBRO SIETE
[image: ]


RENEE ROSE
Traducido por
M ZACHS



[image: Renee Rose Romance]



Derechos de autor © 2020 The Hacker y El hacker por Renee Rose y Renee Rose Romance

Todos los derechos reservados. Esta copia está destinada ÚNICAMENTE para el comprador original de este libro. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, escaneada o distribuida en cualquier forma impresa o electrónica sin la previa autorización por escrito de las autoras. Por favor, no participe ni fomente la piratería de materiales con derechos de autor. Adquiera solamente ediciones autorizadas.

Publicado en los Estados Unidos de América

Wilrose Dream Ventures LLC

Renee Rose® es una Marca Registrada de Wilrose Dream Ventures LLC.

Este libro es una obra de ficción. Aunque se haga referencia a acontecimientos históricos reales o locaciones existentes, los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de las autoras o se utilizan de manera ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares es pura coincidencia.

Este libro contiene descripciones de muchas prácticas sexuales y BDSM, pero es una obra de ficción y, como tal, no debe utilizarse de ninguna manera como guía. La autora y la editorial no se responsabilizan de ninguna pérdida, daño, lesión o muerte que resulte del uso de la información contenida en este libro. En otras palabras, ¡no intentéis esto en casa, amigos!

[image: Vellum flower icon]
Formateado con Vellum



ÍNDICE


Libro Gratis de Renee Rose
Prólogo
Capítulo 1
Capítulo 2
Capítulo 3
Capítulo 4
Capítulo 5
Capítulo 6
Capítulo 7
Capítulo 8
Capítulo 9
Capítulo 10
Capítulo 11
Capítulo 12
Capítulo 13
Capítulo 14
Capítulo 15
Capítulo 16
Capítulo 17
Capítulo 18
Capítulo 19
Epílogo
¿Quieres más?
Libro Gratis de Renee Rose
Otros Libros de Renee Rose
Sobre Renee Rose



LIBRO GRATIS DE RENEE ROSE


Quiere un libro gratis de Renee Rose? Suscríbete a mi newsletter para recibir Padre de la mafia y otro contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos. https://BookHip.com/NCVKLK

[image: ]




EL HACKER


TRAICIONÓ A MI FAMILIA…HARÉ QUE PAGUE.

La dulce pelirroja del edificio no es tan inocente como pensábamos.

Metió a un agente federal en nuestro círculo.

Mi hermano gemelo recibió un disparo por su culpa.

Ahora pagará. La pondré a cargo de cuidar de él.

Si él muere, ella muere. O eso le dije.

Claro que no le haría daño de verdad.

Nuestra hermosa vecina ya se me metió bajo la piel.

Pero eso no me impedirá castigarla

y luego tocarla como juré que no lo haría.

Ha arruinado mi paz. Se ha convertido en una distracción que no puedo permitirme.

Quiero mantenerla bajo mi control…

Necesito mantenerla fuera de mi corazón.


PRÓLOGO
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San Petersburgo 2011

Dima

Piso el freno del Lada con demasiada fuerza, enviando el coche que comparto con mi hermano gemelo a un giro completo en la autopista helada. Durante un glorioso momento, creo que lo he conseguido.

He acabado con todo. No tendré que vender mi alma a la bratva para devolver el préstamo que pedí para su tratamiento.

Voy a reunirme con ella. Prometí que no habría nadie más para mí. Lo juré allí en el hospital, la noche antes de que diera su último aliento. Cuando se quitó el anillo que le regalé y lo puso en mi dedo meñique.

Tú eres siempre mío, y yo soy siempre tuya. Incluso en la muerte.

Espérame. Estaré allí pronto.

Justo antes de irme a casa y golpear la pared de mi dormitorio hasta hacerla añicos.

Los gritos frenéticos de Nikolai llenan mis oídos mientras nuestro coche se estrella contra una barrera de seguridad, aplastando mi lado del vehículo. El metal grita, el cristal se hace añicos. Nos tambaleamos al borde de un puente sobre un río helado. Esto es todo. Hora de morir. El dolor terminará ahora.

No sé si creo en una vida después de la muerte, pero sí sé que no quiero vivir sin ella.

Nikolai se desabrocha el cinturón y abre su puerta de golpe, tirando de mi camisa para sacarme por su lado.

—Nyet. —No me muevo. En cuanto él salga, el coche caerá al río de abajo. No sé si el hielo se romperá con el peso. Quizás el impacto por sí solo me mate. Solo puedo esperar que así sea.

Nikolai sigue agarrando mi camisa con una mano. Con la otra, me da un puñetazo en la cara.

El dolor estalla en mi nariz y detrás de mis ojos. Mi visión se vuelve negra, la sangre se derrama en mi boca.

Nikolai aprovecha mi desorientación para arrancarme de detrás del volante.

—Sal de una puta vez —gruñe en ruso.

Mi visión aún no ha regresado. Mis piernas se mueven torpemente. Creo que me están ayudando a salir.

Estiro una mano para agarrar la manilla de la puerta. El volante. Algo que me mantenga en el coche cuando se deslice fuera del puente, pero mi gemelo es demasiado rápido. Echa su peso hacia atrás y cae al suelo fuera de su puerta, arrastrándome encima de él.

El metal cruje. El coche se balancea y luego se aleja de nosotros. Por un momento, parece como si el propio puente estuviera cayendo, mientras el mundo da vueltas a mi alrededor. Y entonces se estrella contra el río de abajo.

Nikolai me da otro puñetazo en la cara. Y otro.

—No te toca morir hoy, cabrón. —Otro puñetazo. —Ni te toca llevarme contigo, joder.

Gimo, ahogándome con la sangre.

No pretendía matar a Nikolai. Soy un bastardo por ni siquiera separarme de él.

No había planeado morir esta noche, al menos no conscientemente. Pero debería haber considerado más su presencia en el coche antes de ejecutar ese no-plan.

Esa es la cosa con los gemelos. Nikolai se siente como una extensión de mí mismo. La presencia silenciosa que compartió mi dolor durante los meses de quimio y radiación de Alyona. Quien hizo mis deberes y cambió de clases para fingir ser yo y hacer mis exámenes cuando dejé de preocuparme por la escuela.

Fue el tío que averiguó sobre el préstamo de la bratva cuando parecía que una nueva y cara opción de tratamiento podría ayudar.

No hablamos de ello. No hace falta. Ha estado conmigo durante toda esta puta historia. Desde enamorarme de la chica más hermosa de la ciudad hasta enterrarla.

Gimo y me hago un ovillo en la nieve, tiñéndola de carmesí con la sangre de mi nariz y el corte en mi labio.

—Levántate.

No me muevo.

Con el viento aullando, no me doy cuenta de la llegada de otro coche. Una puerta que se abre de golpe.

—Entrad —ordena una voz autoritaria.

Nikolai intenta levantarme. No me muevo.

—Metedlos en el coche.

Dos pares de relucientes botas negras me rodean, y me levantan para luego empujarme dentro de una limusina.

Esa fue la noche en que conocimos a Igor Antonov.

La noche en que la bratva nos encontró y cobró su deuda, no en forma de palizas o amenazas, sino con la propiedad total de nuestras vidas. Porque Igor reconoció el valor de los jóvenes con deseos de morir. Su ejército estaba formado por ellos.

Así que nuestra madre sí perdió a sus dos hijos esa noche. Ella creía que nos habíamos perdido en el río helado, no en la hermandad que exigía que renunciáramos a todos nuestros vínculos con ella.


CAPÍTULO 1
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Dima

Ahí estás, preciosa.

Hackear y acosar cibernéticamente no es solo un trabajo, es un estilo de vida. Sentado tras mi pantalla en el ático que comparto con mis hermanos de la bratva, domino el cibermundo. Ahora mismo, estoy observando la transmisión en directo de la cámara de seguridad de nuestro edificio para vislumbrar la esbelta figura femenina que entra por la puerta principal y camina hacia el ascensor.

Me emociono solo de ver su andar discreto pero de alguna manera sensual, y esa sonrisa ausente que tira de sus labios, como si estuviera pensando en algo que la hace feliz.

—¿A quién estás espiando? —pregunta Nikolai desde el sofá.

Cabrón. Mi gemelo sabe exactamente a quién estoy acosando, y su conocimiento se está convirtiendo cada vez más en una espina en mi costado.

—¡Oooh! ¿Es una mujer? —grita nuestra compañera de piso, Sasha, desde la cocina, y luego corre por el salón para mirar por encima de mi hombro.

Justo lo que digo.

Cierro la pantalla antes de que pueda ver algo, lanzándoles a ella y a Nikolai una mirada fulminante.

Movimiento equivocado. Mi reacción fuera de lo normal me ha delatado. Debería haberlo tomado con calma.

Sasha jadea teatralmente, siempre tan dramática.

—¡Es una mujer! ¿Quién? Déjame ver. —Intenta agarrar mi ratón.

—Es tu madre —digo y al instante me arrepiento porque la amplia sonrisa de Sasha tiembla y desaparece. Su codiciosa madre estuvo involucrada en un plan para robar la herencia de Sasha y no es muy querida por aquí.

—Espera, ¿en serio?

—No. Mal chiste. Lo siento.

—¿Qué coño? —espeta Maxim desde la cocina. No le gusta que nadie ofenda a su nueva esposa, lo cual es comprensible.

—Lo siento. —Sostengo el ratón en el aire, fuera de su alcance, pero ella sigue intentando agarrarlo. —Dile a tu mujer que no toque mi equipo.

Sasha suelta una risita, un bufido.

—Eso ha sonado mal. Solo aléjate. —Hago un gesto para que se vaya.

Sasha cruza los brazos sobre el pecho.

—Ahora tienes que mostrárnoslo. No me iré hasta que lo veamos.

Sabiendo que ya no hay nada que ver (mi presa estará a salvo en el ascensor a estas alturas), dejo el ratón.

—Vale. Esto es lo que estaba viendo. —Vuelvo a hacer clic en la transmisión, que muestra la pantalla del vestíbulo principal de nuestro edificio, con Maykl sentado detrás del mostrador, menos portero que nuestro centinela fuertemente armado.

El ciberacoso es mi entretenimiento, mi ventana al mundo, mi identidad. Con un teclado y una pantalla, soy Dios. Considero que mi visión de todos los datos es un derecho que me he ganado por saber cómo acceder a ellos.

Los asuntos de todos son mis asuntos porque están ahí para que yo los vea. Puedo encontrar cada fragmento de información sobre ellos. Puedo reorganizarla, reestructurarla para cambiar sus vidas con unos pocos golpes de teclas. Puedo meterlos en problemas con Hacienda, puedo limpiar sus antecedentes policiales. Puedo cambiar su puntuación crediticia, robar su identidad.

—Kuznets quiere tu ayuda con un proyecto de hackeo —menciona mi jefe, Ravil, mientras pasa por el salón—. Le di tu número. Sergei Litvin te llamará desde Moscú.

—Vale.

Esperaba que la interrupción de Ravil distrajera a Sasha, pero sigue detrás de mí.

—¿Así que es alguien del edificio? —exige—. ¿Quién?

—¿Quién será? —murmura Nikolai, con un tono sarcástico en su voz.

Esta vez, soy listo y le ignoro.

Sasha se gira para clavar su mirada en Nikolai.

—¿Es una mujer? —Suelta un jadeo digno de un Óscar. —¿Es Natasha?

—¿Lo es? —pregunta Nikolai sin emoción, desviando su mirada hacia mí.

—¿Por qué iba a acosar a Natasha? —me burlo, pero incluso decir su nombre en voz alta me hace algo.

Porque siempre estoy acosando a la encantadora Natasha Zolotova, la sexy hija de uno de los residentes de nuestro edificio que me provoca una erección simplemente por existir. En realidad, no es menor de edad. Tiene veintitrés años, más o menos la misma edad que Sasha. Pero tiene esa dulzura de cara fresca que la hace parecer como si pudiera tener dieciocho. Es la proverbial chica de al lado. Trae alegría a todo el edificio.

Por supuesto, ya sé todo lo que hay que saber sobre ella. Mantengo vigilados a todos en el edificio como parte de mi trabajo para Ravil, el jefe de la bratva que proporciona a mi hermano gemelo y a mí una vida muy cómoda dentro de los confines de la hermandad.

Pero acosar a Natasha es una actividad diaria para mí, junto con lavarme la cara y cepillarme los dientes. Por respeto, no leo sus correos electrónicos ni escucho sus llamadas. Solo me gusta revisar sus fotos de Instagram. Ver la transmisión de vídeo de las cámaras de seguridad de nuestro edificio que muestra su entrada y salida. Me gusta saber qué lleva puesto. Su estado de ánimo. Que está a salvo. Me gusta saber con qué frecuencia trabaja, no lo suficiente para mudarse del apartamento de su madre o poder mantenerse sola, por lo que puedo ver.

Hoy lleva un top sin mangas de color melón sobre unos pantalones de yoga, un hecho que verificaré en persona en unos momentos. Veo cómo entra en el apartamento que comparte con su madre, y luego sale de nuevo, llevando su camilla de masaje al ascensor.

Cierro mi portátil y me levanto.

—¿Tienes que ir a algún sitio? —pregunta Nikolai.

Voy a matar a este tipo en serio. Le hago una peineta mientras salgo del ático y rodeo el ascensor hasta donde tengo una habitación individual que da al pasillo, estilo habitación de hotel.

Se me pone dura sabiendo que Natasha saldrá de ese ascensor y llamará a mi puerta en solo un minuto, con su hermoso rostro haciendo cosas locas a mi determinación. Entro en mi habitación y apoyo la frente contra la puerta.

El ascensor suena. Intento sacar mis pensamientos de la cuneta.

Odio que sea terapeuta de masajes a domicilio: lleva su camilla a las casas de otras personas. Es peligrosísimo. Me dijo que no ve a nadie que no conozca personalmente o que no haya sido recomendado personalmente, y también me dijo que no ve a hombres, pero sé que eso es mentira, ya que me ha dado dos masajes y estará aquí en breve para darme otro.

Le hice prometer que si alguien alguna vez se metía con ella me lo diría. Puede que no sea enorme y capaz de romper cuellos con una mano como Oleg, nuestro ejecutor, pero sería letal si alguien lastimara a esa chica.

Aunque no es que sea mía como para protegerla. Por mucho que disfrute acosando a Natasha, eso es todo lo que haré.

Reservar los masajes... eso fue un error. Uno enorme.

Fue culpa de Nikolai. Mi gemelo capullo debió de notar mi, eh, dedicación a mantenerla vigilada, así que me amenazó con reservar un masaje él mismo si yo no lo hacía. De ninguna manera iba a permitir que Nikolai estuviera desnudo en la misma habitación que Natasha.

De ninguna puta manera.

Así que ahora tengo que sufrir siendo yo quien está desnudo en la misma habitación que Natasha, con esas dulces manos tocándome por todas partes (bueno, casi todas partes) y sin poder agarrarme la polla. Gospodi, estoy más duro que el mármol durante toda la hora, y es la peor clase de tortura. Especialmente cuando coquetea conmigo.

No suelo ser el tipo al que se sienten atraídas las mujeres. Nikolai las conquista con su encanto y su aire general de peligro. Pavel, Ravil, Oleg y Maxim, los otros tíos de nuestra célula de la bratva, todos tienen mujeres lanzándoles bragas, o al menos las tenían antes de reclamar a sus parejas actuales.

En cambio… ¿yo?

Soy el friki de los ordenadores. El hacker.

No soy encantador porque ni siquiera lo intento. Soy el tío detrás de la cortina, manipulando las escenas desde una pantalla de ordenador.

Por alguna razón, a Natasha parezco gustarle. Quizás pueda sentir mi atracción hacia ella; las mujeres son intuitivas en ese sentido. Me mira con esos grandes ojos verde mar como si fuera alguien que merece la pena tener, y me destroza por dentro.

Porque no lo soy.

Definitivamente no merezco la pena.

Y más que eso, no estoy disponible.
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Natasha

Uso una tarjeta en el reluciente ascensor para llegar a la última planta del Kremlin, el rascacielos junto al lago Michigan que alberga a la mayoría de los rusos que viven en Chicago, incluida yo. Como cada vez que vengo a la última planta, mi pulso se acelera. Antes de que se abran las puertas, me pongo brillo labial fresco y me esponjo el pelo. Hoy estoy en una misión.

No debería tener acceso al ático, pero Dima me dio esta tarjeta cuando reservó su primer masaje conmigo. Pensé que significaba algo en aquel momento. El miembro de la bratva tatuado había sido tan atento cada vez que estuve en su suite, trabajando para su jefe.

Pero luego cambió la cita. Y la volvió a cambiar.

Cuatro veces.

Luego las dos veces que le di un masaje, se comportó de manera rígida y distante. Así que sí, mis esperanzas de que ocurriera algo entre el chico malo y yo en la planta superior han ido reduciéndose gradualmente hasta desaparecer.

Saco mi camilla de masaje del ascensor y me coloco frente a su puerta, levantando la mano para llamar. Él abre antes de que mis nudillos toquen la madera.

—Amerikanka.

Me llama americana. Parece un apodo lo suficientemente amistoso, pero no estoy segura. Podría ser una pulla. Creo que es una broma porque me he integrado completamente en la sociedad americana. Trabajé duro para eliminar el acento ruso de mi forma de hablar. Nadie que me conociera sabría que no me mudé aquí hasta los nueve años.

—Hola —revolotean mariposas en mi estómago al verle. Es alto, delgado y rubio. Sus gafas de montura negra y su cara amable le hacen parecer más un modelo de GQ que un pandillero callejero.

Pero es un pandillero callejero, como me acaba de recordar mi madre por teléfono antes de subir aquí. Ninguno de estos hombres es seguro, y definitivamente no son para mí, según sus reglas.

Dima lleva una camiseta gastada de Matrix y unos vaqueros desteñidos. Tiene el pelo revuelto, como si hubiera estado pasándose los dedos por él. No es corpulento, pero tiene músculos discretos, a pesar de ser un friki de la informática. Especialista en TI es su título oficial, pero apostaría mi último céntimo a que es un hacker. Sin duda uno de los mejores de Rusia. El tío siempre está con un ordenador y parece tremendamente inteligente.

—Ey. —Mira con el ceño fruncido la camilla de masaje como si fuera un perro rebelde. Arrebatándomela de las manos, la lleva adentro.

—Tiene ruedas, ¿sabes? —Le sigo. Intento bromear, para que se sienta cómodo como solía hacerlo él conmigo cuando subía a darle masajes a la esposa de su jefe durante su embarazo, pero cuando estoy en su habitación, cuando estamos solos, nunca veo esa sonrisa despreocupada ni esas bromas suyas. En cambio, casi parece a la defensiva. Como si estuviera enfadado conmigo por algo.

No responde.

—¿O solo querías presumir de tu fuerza superior? —Cuando no contesta, solo empieza a desabrochar la bolsa como si él fuera el terapeuta y yo la cliente, añado—: Ya conozco bien tus músculos, ¿sabes?

Sí, soy descarada con mi coqueteo. ¡Es porque nunca hace nada al respecto! Podría jurar que le gustaba. Pensé que me pedía que le diera masajes como una forma de iniciar... algo más.

No, no soy ese tipo de masajista. No hago finales felices. Pero podría haber jurado que Dima estaba interesado. Cada vez que estaba en la suite principal del ático, su mirada me seguía. A veces había un ligero roce; su mano en la parte baja de mi espalda, como si estuviéramos en una cita.

Luego, la evidencia más flagrante: sus erecciones durante los dos masajes que le he dado. La tensión que nunca libera. Es como si el tío sufriera durante mis sesiones en lugar de relajarse y disfrutarlas.

Nunca me invita a salir ni me devuelve el coqueteo. Incluso intenté invitarle yo a él, muy casualmente. Le pregunté si iba a ver tocar a la banda de su compañero de piso en Rue's Lounge. Dijo que no, luego apareció, no me habló y miró mal a todos los que hablaban conmigo. Y cuando digo todos, ni siquiera me refiero a chicos ligando conmigo. Estaba sentada con sus compañeros de suite: los miembros de su célula de bratva y la esposa de uno de ellos.

Después de eso, dejé de esperar. Dejé de esperar que hiciera algo al respecto. Y debería dejar de coquetear porque empecé a salir con un chico hace unas semanas. Un tío guapo medio ruso que acaba de empezar como entrenador personal en mi gimnasio.

Saco las sábanas y cubro la camilla, pongo mi música de masaje y saco el aceite.

—Esperaré detrás de la puerta mientras te desvistes y te tumbas boca abajo en la camilla —digo con mi mejor voz tranquila de spa. Juro que siento la mirada de Dima en mi culo mientras camino hacia el baño, el único lugar donde ir para darle privacidad en su habitación estilo hotel. Espero hasta que los ruidos de movimiento se calmen y luego llamo antes de salir.

Bajo la sábana para exponer su espalda. Todos los miembros de la bratva tienen tatuajes. Algunos son iguales, otros diferentes. Me he memorizado cada uno de los de Dima, que me parecen los más fascinantes. La mayoría de los tatuajes de los chicos de la bratva son toscos, probablemente hechos en prisión con una navaja y tinta de un bolígrafo roto. Dima luce arte colorido en ambos brazos. A través de su omóplato derecho y bajando por su bíceps derecho hay una serie de unos y ceros. Código informático. Por eso estoy apostando a que es un hacker. Los tatuajes de la bratva representan sus crímenes. Sus estancias en prisión. Sus iniciaciones en la hermandad. A quién han servido. Cuánto tiempo han servido. Al menos eso es lo que he deducido. Sé que es mejor no preguntar.

Me concentro en su hombro derecho para empezar. Siempre es el más tenso, aunque él nunca se queja. Esto probablemente suene raro, pero disfruto de tocar a Dima. Puede que él no disfrute de mis masajes, pero yo desde luego disfruto dándoselos. Me gusta la sensación de sus músculos bajo mis palmas. El aroma de su loción para después del afeitado, su silencio estoico.

Hoy, como las otras veces que le he dado masajes, sus caderas se tuercen en el momento en que lo toco, con una erección inclinando su pelvis. No puede ser cómodo. Si yo fuera la versión más atrevida y valiente de mí misma, me inclinaría y con un ronroneo en su oído, le preguntaría si quería que trabajara esa parte particular de su anatomía.

Pero esa no soy yo. No soy una gatita sexy. Solo soy la amigable y servicial Natasha, aquí para servir con una sonrisa.

Trabajo los músculos de su deltoides y bíceps y luego bajo por su antebrazo hasta sus dedos. Sostener su mano hace que los aleteos comiencen de nuevo en mi estómago. Como si las manos fueran una parte del cuerpo más íntima que todos los otros lugares que estoy tocando. Dima lleva una fina banda de oro con un chip de diamante en el dedo meñique. Supongo que significa algo para él porque no va con el resto de su persona. No es ostentoso, no es del tipo que lleva joyas. Trabajo cada dedo individualmente. Tiene tres X tatuadas en los nudillos. Todos los chicos de la planta superior las tienen. Supongo que representan muertes.

—Así que, he oído que tu hermano organiza una partida de póker los viernes por la noche. —No sé por qué mi corazón empieza a latir tan fuerte. Es un poco incómodo, pero todo lo que tengo que hacer es conseguir una invitación para la partida. Esta es mi misión.

Alex, mi nuevo chico, realmente quiere ir. Se interesó muchísimo cuando oyó que yo vivía en el Kremlin. Supongo que había oído hablar de la partida.

Dima se pone aún más rígido de lo que estaba. Cuando no responde, continúo adelante.

—¿Puedo ir?

—No —dice inmediatamente. Su voz es espesa y áspera.

—¿No? —Me río para cubrir mi vergüenza. Prácticamente le había prometido a Alex que podría conseguir que entráramos. —¿Por qué no?

—Natasha, esas partidas son para apostadores serios. No para ti.

—Quizás quiero apostar seriamente. —Ahora estoy simplemente molesta. ¿Qué le pasa a este tipo? Mi misión se transforma de ayudar a Alex a demostrarle que no soy una perdedora total.

—No. —Su voz suena aún más dura.

—Bueno, ¿puedo ir solo a mirar? —Llámame persistente. Ajusto la sábana. —Date la vuelta, por favor.

Dima se da la vuelta.

—¿Por favor? —digo con mi voz más dulce. No sé por qué no puedo aceptar un no por respuesta. Personalmente no tengo interés en la partida, y no es como si estuviera tratando de impresionar a Alex. En realidad, no creo que tengamos futuro. Se siente más como un hermano que como un novio. Creo que simplemente estoy dolida porque Dima me dijo que no, y eso, combinado con su negativa a actuar sobre su obvio interés en mí, me hace bastante desesperada por una victoria.

—Natasha... —Se frota la cara con una mano. —No puedo creer que me estés pidiendo esto.

Bombeo un poco de aceite en mis manos y froto su hombro desde arriba.

—¿Hay, como, strippers o algo así?

Dima resopla.

—No hay strippers.

—¿Drogas?

—No hay drogas.

—¿Puedo ir sólo a echar un vistazo? ¿Sólo una vez? ¿Por favor?

Dima gime y cierra los ojos. Un momento después, mira y me pilla observando su cara.

—Uf. Está bien. Sí, puedes venir. Te enviaré la dirección por mensaje.

—¡Genial! Gracias. Seré buena, lo prometo. —Ahora estoy coqueteando de nuevo.

Dima entreabre un ojo, y la sábana forma una tienda entre sus piernas.

Mi corazón tropieza consigo mismo como si estuviera corriendo cuesta abajo.

Ahora es cuando debería decirle que voy a llevar a Alex. Definitivamente debería decírselo ahora.

Uf. ¿Por qué no quiero decírselo?

Entonces me doy cuenta de la ridícula verdad. La razón por la que accedí a preguntarle a Dima si podíamos ir a esta partida no fue para complacer a Alex. Fue para presentarme con Alex y poner celoso a Dima. Tal vez incitarlo a que tome acción conmigo.

Ignoro el pequeño hormigueo en la nuca que me dice que esto definitivamente me va a salir mal.


CAPÍTULO 2
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Dima

—¿Que has hecho qué? —La cabeza de Nikolai casi da un giro completo sobre su cuello.

Estoy instalado en mi rincón de la lujosa suite del hotel de Chicago donde se celebrará la partida de póker de esta noche. Nikolai es el corredor de apuestas. Los juegos son su operación. Yo estoy aquí para controlar las apuestas, examinar digitalmente a los jugadores y supervisar las grabaciones de seguridad.

Oleg, el ejecutor de nuestra célula de la bratva, está aquí como músculo. Se sienta en la esquina opuesta, cerca de la puerta.

—Le di la dirección a Natasha. Quería venir —repito.

—¿Qué. Coño. Has. Hecho? —Nikolai me mira boquiabierto. —En serio. ¿En qué estabas pensando?

Oleg levanta la mirada, pero no comenta nada, lo que no es inusual. Es mudo, y aunque todos hemos estado aprendiendo lengua de signos para entenderle, todavía no tiene mucho que decir, excepto a Story, su novia.

Cierro los ojos y hundo los dedos en mi pelo.

—Lo sé. Intenté negarme, pero ella siguió suplicando. No sé por qué quiere venir, pero quiere hacerlo.

—Su madre nos matará a los dos... y a Ravil —dice, mencionando a nuestro pakhan, el jefe de la bratva de Chicago—. Sabes que esa mujer no le teme a ninguno de nosotros.

—Svetlana es feroz —acepto—. Pero está en Rusia en este momento. Probablemente por eso Natasha ha escogido este momento para pedirlo.

—No va a funcionar —dice Nikolai—. Arruinará el ambiente. No voy a dejarla entrar.

Aprieto los dientes. Nikolai y yo solemos ser tranquilos, pero he estado irritable durante el último mes, y todo tiene que ver con la pequeña diablilla pelirroja que pone esas manos aceitadas por todo mi cuerpo.

No puedo dormir por las noches. No puedo pensar en otra cosa que no sea acosarla durante el día.

—La vas a dejar entrar. —Le lanzo una mirada dura para asegurarme de que entiende que voy en serio.

No hay muchas cosas en las que me ponga firme, pero cualquier cosa relacionada con Natasha me pone de mal humor. ¿Y que Nikolai le niegue la entrada a algún sitio donde quiere estar? No va a suceder.

Un músculo se contrae en la mandíbula de Nikolai.

—Eres un mudak. ¿Cuántos meses llevas dando largas a esta chica? Ni siquiera la invitas a salir. Por eso pidió venir a esta partida. Está intentando superar tu resistencia. ¿Estás tan jodidamente ciego que no lo ves?

Mis dedos se cierran en un puño sobre el teclado. La fina banda del anillo de Alyona se clava en mi piel en el dedo meñique, el recordatorio de por qué nunca invitaré a salir a Natasha. Quiero lanzarle algo a mi hermano.

Me niego incluso a considerar si tiene razón.

Natasha y yo no vamos a estar juntos.

Jamás.

Le hice una promesa a Alyona, y yo no rompo mis promesas.

—No voy a dejarla entrar —repite Nikolai obstinadamente.

Me levanto de mi puesto de trabajo. Oleg se inclina hacia delante en su silla como si estuviera listo para separarnos si nos peleamos por una mujer que ni siquiera es mi novia.

—Ya está dentro. Yo la invité. Fin de la puta historia.

Nikolai me mira con el ceño fruncido, las fosas nasales dilatadas.

—Está bien —dice después de un momento—. Pero cuando te dé la señal, la sacas de aquí cagando leches. ¿Entendido?

Dudo. Por supuesto, sé que Nikolai tiene razón. Natasha es lo opuesto al tipo de jugador que queremos. Convertirá nuestra seria partida de póker de altas apuestas en algo de apuestas bajas y frívolo. No ganaremos dinero. Peor aún, los habituales se enfadarán por la interrupción del ambiente habitual.

Asiento.

—Da.

Oleg vuelve a recostarse en su silla.

—Tú también crees que esto es raro, ¿verdad? —le pregunta Nikolai a Oleg. Estamos haciendo un mejor trabajo incluyéndolo en las conversaciones estos días, ahora que su novia, Story, le ha obligado a interactuar más.

Oleg se encoge de hombros, pero asiente, lanzándome una mirada de disculpa.

—Sí, lo sé —admito.

Nikolai enciende la música de fondo. Se oye un golpe en la puerta, y Oleg la abre, dejando entrar a Adrian, uno de nuestros soldados. Ha estado sirviendo como camarero desde que Pavel decidió mudarse a Los Ángeles para estar con su chica.

Adrian se pone a trabajar, desempaquetando y colocando botellas de licor en la mesa proporcionada por el hotel. Cuando llega Cari, la mujer que Nikolai contrata para repartir las cartas, me recuerda por qué Natasha no debería ser bienvenida aquí.

Cari es genial. Inteligente, sabe mantener la boca cerrada y es una excelente crupier. Pero lleva un ceñido vestido de leopardo con recortes a ambos lados.

Natasha probablemente aparecerá con sus vaqueros y una camiseta ajustada. Tiene el aspecto quintaesencial de adolescente americana, aunque no sea ni americana ni adolescente.

Me acomodo en mi estación de trabajo, el lugar donde me siento más cómodo. Si fuera por mí, nunca tendría que interactuar con el mundo exterior. Me quedaría en el Kremlin, operando desde un teclado y una pantalla para manipular mi entorno.

En media hora, empiezan a sonar los golpes en la puerta.

Zane es el primero en aparecer. Es un estudiante universitario imbécil de veintiún años. Chico listo, va a Northwestern. Tiene mucho talento. El año pasado pagó toda la matrícula del año con sus ganancias de juego. Pero ahora ha perdido su ventaja. Uno de nuestros jugadores mudak le presentó las maravillas de los clubs de striptease y la cocaína, y ahora el tipo ha perdido el foco.

Nikolai niega con la cabeza.

—No eres bienvenido aquí esta noche, Zane, excepto para pagar tu deuda. Debes cincuenta mil. —Inclina la cabeza hacia Oleg, que se levanta lentamente de su silla. —Estás a dos días de recibir una visita de Oleg.

Oleg abre y cierra la mano, mostrando su puño carnoso. El tipo es enorme, así que solo su tamaño y su silencio suelen ser suficiente disuasión para cualquier potencial alborotador.

El chico palpa frenéticamente los bolsillos de su chaqueta negra.

—He traído el pago. De verdad. Tengo diez mil aquí. —Saca un sobre de dinero y lo empuja hacia Nikolai, que no se mueve. Cambia de ángulo para empujarlo hacia Oleg, que tampoco se mueve.

Abre el sobre y empieza a contar el dinero en voz alta para mostrárselo a Nikolai. Cuando termina, Nikolai asiente y lo anota en su libro de cuentas.

—Sigues sin jugar esta noche.

—Venga, chicos —Zane extiende las manos, inclina la cabeza hacia un lado y despliega su encanto. Es privilegiado, inteligente y generalmente atractivo. Estoy seguro de que está acostumbrado a conseguir casi todo lo que quiere. Pero es evidente que se dirige rápidamente hacia un desastre donde todo ese potencial se estrellará y arderá de manera horrible. —Sabéis que os lo puedo pagar. Probablemente lo recupere todo esta noche. Ya sabéis cuánto gané el año pasado.

—No puedes pedir prestado contra las ganancias del año pasado, amigo mío. Has perdido el rumbo. —Nikolai le pone una mano fraternal en el hombro. —Arregla tu mierda. Mantén la nariz lejos de la coca. Eres un puto desastre.

Parte del encanto se deshilacha. La desesperación comienza a asomar por los bordes mientras habla demasiado rápido.

—Nikolai, soy tu cliente más leal. Me conoces. Sabes que puedo recuperar lo que te debo y más.

—Lárgate. Necesito al menos otros quince mil antes de que vuelvas a sentarte en mi mesa. Ahora muévete, o Oleg te tirará por el puto balcón.

Zane palidece y retrocede tambaleándose hacia la puerta.

—Está bien, está bien —gimotea—. Me voy.

—Ese va directo a los problemas —comento cuando se cierra la puerta.

—Preveo un desastre espectacular —asiente Nikolai.

Durante los siguientes veinticinco minutos, los jugadores van llegando y Nikolai los recibe, trabajándose la sala, haciéndolos sentir cómodos para que gasten mucho dinero.

No puedo decidir si me alegra o me cabrea cuando parece que Natasha no va a aparecer. Le dije que llegara a tiempo o no la dejaríamos jugar.

Pero entonces la puerta se abre, y derramo mi puta bebida por la pernera del pantalón. Porque Natasha está preciosa. Su pelo rojo cae en rizos sobre sus hombros, y lleva tacones y un vestido negro de tirantes que resalta cada curva de su exuberante cuerpo.

Pero eso no es lo que me hace derramar la bebida.

Es el imbécil con el que entra.

—Este es Alex —le está diciendo a Nikolai—. Es mi cita.

¿Su qué?

Ni. De. Coña.

Natasha no ha traído una cita a nuestra partida de póker de altas apuestas.

Me levanto y me acerco, arrebatándole de los dedos a Nikolai el carnet de conducir que le ha pedido a Alex. No digo hola ni cómo estás a Natasha.

Ni de coña.

Estoy más que cabreado.

Es totalmente irracional, lo sé. Pero también lo fue decirle que podía venir a esta partida.

Todo lo relacionado con Natasha es irracional.

Mi necesidad de estar cerca de ella al mismo tiempo que quiero que se mude a la Antártida.

Dejar que me toque cuando cada segundo es una tortura.

Mostrarle lo que quiero cuando sé que nunca lo tomaré.

Me dirijo a mi ordenador y busco la información sobre este tipo. Todo está en orden. Alex trabaja en un gimnasio local como entrenador. Se graduó en la Universidad Estatal de Illinois. Luchó en la universidad. Tiene un apellido ruso: Vasiliev. No me gusta eso. No por ninguna razón en particular. Quiero decir, tiene sentido que Natasha pueda sentirse atraída por otro ruso, especialmente uno como ella, americanizado. Pero me parece otra señal de alarma.

Aunque no hubo una primera.

Aparte de que él apareciera. Con nuestra Natasha.

¿Por qué coño ha aparecido? ¿Era él la razón por la que Natasha pidió venir a esta partida?

Ese pensamiento hace sonar todas las alarmas, y empiezo a indagar aún más en el pasado de este tipo.

Estoy tan preocupado que no presto atención a las apuestas de la primera partida. Miro y me doy cuenta de que Natasha ni siquiera está jugando. Solo este imbécil de Alex. Ella es su acompañante. Su jodido amuleto de la suerte. Las miradas fulminantes de Nikolai son suficientes para despegar el lujoso papel pintado de las paredes detrás de mí.

Ya znayu, le murmuro en voz alta. Lo sé.

Definitivamente la he cagado.

La forma en que los ojos de Alex van de uno a otro me hace pensar que ha entendido.

—A ty govorish' po russki? —le pregunto si habla ruso.

—Da, moya mama iz rossii —responde—. Mi madre es rusa.

¿Por qué eso hace que lo odie aún más? Sigo investigando, buscando a su madre. Lleva tiempo. ¿Sabes esas series de televisión donde el hacker solo toca su ordenador y produce la respuesta a cualquier pregunta? Pues no es así. Hackear consume tiempo, y tienes que saber qué estás buscando y dónde buscarlo. Ya he hackeado y me he dado acceso permanente a la mayoría de las bases de datos: el departamento de vehículos, registros del departamento de policía, Servicio de Impuestos Internos. El FBI es más difícil porque tengo que volver a hackearlo cada treinta días, pero también puedo entrar ahí.

Encuentro el nombre de su madre, pero no hay dirección actual ni declaraciones fiscales. Nada sobre un padre, en absoluto. Alex es ciudadano estadounidense, nacido aquí en Chicago hace veinticuatro años.

Qué gilipollas.

Pruebo con el FBI. Busco su nombre allí y no aparece nada. Busco el nombre de Ravil. He visto estos archivos antes. No tienen mucho sobre él. El incidente donde intentaron reclutar a Lucy, su esposa, después de que él la secuestrara y la mantuviera como rehén en el Kremlin.

Y ahí está.

Una etiqueta activa asignada a un agente llamado Alex Volkov. Hum. Ese nombre es sospechosamente similar a Alex Vasiliev. Abro su foto. Sí. El mismo imbécil.

Le mando un mensaje a Nikolai. Quiero escribirle también a Oleg y Adrian, pero si sus tres teléfonos suenan a la vez sería una señal demasiado obvia. En cambio, logro captar la mirada de Oleg. Estoy a punto de usar mi limitado lenguaje de signos para deletrear F-B-I, pero Nikolai dice: —un momento—, y detiene el juego.

Se levanta y camina hacia el lado opuesto de la mesa donde está Alex.

—¿Cómo dijiste que te apellidabas? —le pregunta a Alex.

Observo atentamente el rostro de Natasha.

Si descubro que ella forma parte de esta mierda, no me recuperaré. No veo miedo, solo una leve confusión.

Maldita sea.

Necesito sacarla de esta habitación si las cosas se tuercen. Además, me debe una jodida explicación.

Me levanto también y camino hasta su lado.

Alex está sudando, hablando rápido, respondiendo a Nikolai. Le lanzo una mirada de advertencia a Oleg al mismo tiempo que agarro a Natasha del brazo y la pongo de pie.

—Tenemos que hablar.

El movimiento repentino junto a Alex, sumado a que le hemos descubierto, debe provocar que pierda completamente la cabeza porque el imbécil dispara desde debajo de la mesa, alcanzando a Nikolai en el vientre.

Natasha grita. Mi gemelo se dobla en un repugnante tambaleo.

—¡Nikolai! —rujo, con la rabia y el miedo fusionándose en un cóctel de adrenalina que me vuelve letal. Pateo la mesa para voltearla, pensando en proporcionar protección a Nikolai en el suelo si Alex dispara de nuevo, pero Oleg ya está allí, noqueando a Alex con la culata de una pistola.

—Dios mío, joder —canturrea uno de los jugadores mientras él y el resto de los jugadores se ponen de pie y retroceden.

Adrian apunta con una pistola, primero a Alex, luego recorriendo la habitación.

—Guárdala —ordeno—. Sacad a todos de aquí antes de que llegue la policía. Usad las escaleras traseras. Ahora.

Corro al lado de Nikolai y me agacho. Todavía está consciente, pero está sangrando mucho. Le paso el brazo por los hombros y lucho por ponernos a ambos de pie.

—No lo mates —le advierto a Oleg, que está registrando el cuerpo inconsciente de Alex. No es que tenga que decírselo. Él no mata por capricho ni sin órdenes—. Déjalo aquí para que los federales se encarguen de él. —Oleg asiente y ayuda a Adrian a conducir a los jugadores fuera de la habitación.

Natasha se ha aplastado contra la pared junto a la puerta. Sus ojos verdes están abiertos, su rostro sin color.

—¿Q-qué ha pasado? —tiene la osadía de preguntarme.

—Muévete. Vienes conmigo —le digo duramente, levantando la barbilla hacia la puerta.

Sus dedos tantean el picaporte y luego abre la puerta de par en par, lanzando una mirada nerviosa por encima del hombro mientras sale rápidamente.

—Ascensor —digo la palabra como una maldición. Como si pudiera castigarla solo con el tono de mi voz.

No puedo creer lo que me ha hecho.

Mi hermano ha recibido un disparo.

Todo por su culpa. Porque confié en ella.

Ella presiona el botón una y otra vez hasta que llega el ascensor, y los tres entramos.

Los pasos de Nikolai son torpes, y pesa sobre mi hombro, pero está despierto, con una sonrisa tonta en la cara.

—No puedo creer que ese cabrón me haya disparado —murmura mientras la puerta del ascensor se cierra—. Dudo seriamente que ese fuera el procedimiento que aprendió en Quantico.

—Por qué... no entiendo —gimotea Natasha.

—Cállate —le espeto—. Ahora escúchame. Vas a ponerte al otro lado de Nikolai y rodear su cintura con tu brazo. Pon tu bolso delante de la sangre. Cuando esas puertas se abran, vas a salir con una gran sonrisa en la cara, como si fuéramos a comer juntos. ¿Entendido?

—Sí. —Su cara está pálida, y suena sin aliento—. Lo tengo.

Las puertas hacen un sonido y se abren.

—Entonces, ¿dónde vamos a cenar? —pregunta Nikolai conversacionalmente, con su acento más fuerte por el dolor.

Oigo sirenas en la distancia. Sin duda alguien llamó a la policía cuando escuchó el disparo.

—¿Qué te apetece? —Camino tan rápido como puedo sin llamar la atención. En cuanto salimos, me separo de Nikolai y corro hacia el Land Rover. Natasha es lo suficientemente inteligente para seguir caminando lo mejor que puede, sosteniendo el peso de Nikolai.

Tan pronto como llego a mi Mercedes SUV, salto dentro y lo arranco, retrocediendo y bajando por el pasillo hasta que Natasha y Nikolai se acercan, viéndolos en el espejo retrovisor.

Me detengo, salto afuera y abro la puerta del asiento trasero.

—Entra —le ordeno a Natasha.

Ella sube, y yo ayudo a Nikolai, lo cual es difícil porque está empezando a debilitarse.

—Joder, joder, joder —murmuro mientras finalmente logro meterlo. Sin embargo, no se mantiene erguido en el asiento. Se desploma hacia Natasha.

Me quito la camisa y la hago una bola.

—Sujeta esto contra su herida —le ladro. Giro un poco a Nikolai para comprobar si hay sangre en su espalda.

—Vale, la bala lo atravesó. Eso es bueno —le digo a Nikolai—. Mantén presión también en este lado.

Natasha toma mi camisa.

—¿Tienes un botiquín de primeros auxilios aquí? ¿Con gasas? Necesito rellenar la herida.

No debería sorprenderme que Natasha sea capaz de actuar en un apuro. Su madre es comadrona de partos en casa, y ella ha estado asistiendo extraoficialmente desde que era niña. Pero estoy demasiado enfadado para admirarlo ahora.

Alcanzo debajo del asiento delantero y saco el botiquín, abriéndolo. Lanzo el rollo de gasa en el asiento junto a Nikolai.

—Rellénala —le dirijo una mirada entrecerrada—. Si él muere, tú mueres —le digo secamente.

El color desaparece de su rostro, y me mira con ojos grandes y asustados. Registro su miedo como un dolor en mi propio cuerpo. Una retorcida sensación de malestar en mi estómago por ser un capullo con alguien que me importa. Amenazar su vida es imperdonable. Algo de lo que no nos recuperaremos.

Pero no existe un nosotros. Eso es lo que tengo que recordar.

No hay un nosotros ahora, ni puede haberlo nunca.

—Algo duro, ¿no? —murmura Nikolai justo antes de que cierre la puerta de golpe.


CAPÍTULO 3
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Natasha

Si él muere, tú mueres.

Dima acaba de amenazar mi vida. Dima, el chico malo de la bratva que yo creía que era el más amable de los tipos del Kremlin. Debería haber escuchado a mi madre. Ella intentó advertirme. Estos hombres son peligrosos y no dudarán en matar a cualquiera que los amenace.

No sé cómo pude pensar que había algo posible entre nosotros.

Lanzo una mirada furtiva a su gemelo Nikolai.

Él levanta las cejas.

—Está furioso —dice con asombro exagerado, como si él también estuviera sorprendido. Como si Dima nunca se enfadara.

Abro el paquete de gasas con dedos temblorosos mientras él mantiene la camiseta hecha un ovillo sobre su herida. Cada parte de mí tiembla: los labios, la barbilla, los dedos, las rodillas.

Ni siquiera estoy segura de lo que pasó allí. ¡Alex disparó a Nikolai! Eso es lo que pasó. Rápidamente desenrollo un trozo de gasa y lo corto con los dientes, luego aparto la mano de Nikolai y las camisetas ensangrentadas, la suya y la de Dima, para introducir la gasa en la herida tal como aprendí en mi formación como técnica de emergencias médicas. Antes de darme cuenta de que era demasiado trauma para mi estómago y decidí en su lugar convertirme en naturópata. Repito la acción para la herida de salida.

Oigo el sonido de un teléfono que viene a través de los altavoces. Dima está haciendo una llamada con manos libres a través del sistema del coche.

—Da?

—Le han disparado a Nikolai —dice Dima secamente—. Necesita un médico y sangre. Tipo O positivo. Puedo donar si no consigues algo.

—Llévalo a la clínica, haré que Blake os encuentre allí. ¿Qué ha pasado? —Reconozco la voz tensa de Ravil. Es todo profesionalidad.

En el espejo retrovisor, veo que un músculo en la mandíbula de Dima se tensa.

—Natasha trajo a un puto federal al partido.

Una ola de frío me recorre y mis temblores se multiplican por cinco. Las piezas del rompecabezas que mi cerebro conmocionado no había sido capaz de encajar de repente encajan en su lugar.

Alex es un agente federal.

Me utilizó para llegar a Nikolai.

¡Dios, soy una idiota! ¿Cómo pude ser tan estúpida?

—¿Qué? —pregunta Ravil con incredulidad—. Blyad'. ¿Y qué pasó?

—Era un novato. Hablaba ruso, probablemente por eso lo pusieron con nosotros. Entró en pánico cuando lo descubrimos y disparó antes de que tuviéramos la oportunidad de desarmarlo. Le dije a Oleg que lo dejara allí para que los federales se ocuparan de él.

—¿Está muerto?

—No. Inconsciente.

—¿Por qué estaba Natasha en partido? —pregunta Ravil, omitiendo el artículo.

Dima golpea el salpicadero y yo jadeo ante el crujido del plástico duro y la violencia del gesto.

—Culpa mía. Ella preguntó y... no sé. No pude negarme porque era Natasha.

—Blyad', Dima. —Ravil suena asqueado.

Porque era Natasha.

Le doy vueltas a esa frase en mi cabeza, tratando de no ir demasiado lejos con ella. Una parte de mí se alegra en secreto. ¡Tenía razón, significo algo para él! No pudo negarme el favor cuando se lo pedí.

Pero entonces el nudo en la boca de mi estómago se aprieta aún más. Porque eso significa que la traición que Dima siente por mis acciones debe ser aún más profunda.

—¿Dónde está ella ahora?

—En el asiento trasero con Nikolai.

—Ya veo. Me ocuparé de ella cuando llegue.

Otra oleada de frío me inunda. Casi me hago pis encima como un cachorro asustado.

—No, yo me ocuparé de ella —responde Dima bruscamente.

No estoy segura de lo que cualquiera de ellos quiere decir con ocuparse de mí, pero no puede ser bueno.

Probablemente sea muy, muy malo.

Acabo de traicionar a su organización y puede que haya conseguido que maten a Nikolai.

Dima probablemente hablaba en serio cuando dijo que, si Nikolai muere, yo muero. Oh, Dios, si me matan, mi madre nunca superará el dolor.

—¿Quién es el pakhan aquí? —El ladrido en la voz de Ravil hace que Dima se ponga tenso.

—Tú lo eres.

—En efecto. Ahora mantén la cabeza fría por el bien de Nikolai. Os encontraré allí con alguien que nos ayude.

Dima aprieta los labios, pero no responde. La llamada termina.

Mi siguiente respiración viene con un sollozo silencioso, de esos entrecortados, como un hipo.

—Shh —dice Nikolai suavemente—. Todo estará bien. —Sus párpados se cierran.

—Despierta, despierta, despierta —susurro con urgencia, sin querer que Dima me oiga.

Ahora creo a Dima. Mi vida depende de que Nikolai no muera.

Las pestañas de Nikolai vuelven a parpadear y se abren.

—No moriré —me promete—. Se necesita más que una bala cobarde para acabar conmigo.

Las lágrimas corren por mi cara mientras Dima se mueve zigzagueando por las calles de Chicago. Me siento de lado en el asiento, con la espalda y los brazos acalambrados por la incómoda posición que mantengo para seguir haciendo presión sobre las heridas de Nikolai.

Intento captar la mirada de Dima en el espejo retrovisor.

—No sabía que Alex era un federal, lo juro. Lo siento.

—Lo discutiremos más tarde —me corta.

Intento no pensar en todas las cosas malas que podrían pasar. A mí. A Nikolai. A mi madre. ¿Ravil nos echará del Kremlin? ¿Me dispararán y arrojarán mi cuerpo al lago Michigan?

Pasan unos veinte minutos antes de que Dima entre en un callejón y apague el vehículo.

Sale del asiento del conductor y abre la puerta trasera. Cuando ve que Nikolai no se ha movido, se lanza hacia dentro y busca el pulso en su cuello.

Los párpados de Nikolai se entreabren.

—No estoy muerto, imbécil.

—Más te vale no estarlo —murmura Dima. Se pasa una mano por la cara, observando la camiseta empapada de sangre y la forma inerte de Nikolai.

—La hemorragia ha disminuido —le digo.

Dima golpea su frente contra el marco de la puerta del vehículo.

—Sal. —Me hace un gesto para que salga por su lado.

Levanto las cejas, sorprendida. Creía que se suponía que debía seguir haciendo presión.

—Ahora.

—Vale. —Salgo y sus manos están al instante sobre mí. Su tacto es rápido y brusco mientras sus palmas recorren mi espalda, sobre las curvas de mi trasero.

Balbuceo sorprendida.

Sigue el borde de mi vestido alrededor de toda la falda, y finalmente me doy cuenta de lo que está haciendo: comprobando si llevo un micrófono. También piensa que estoy trabajando con el FBI. Mete las manos dentro de mi vestido y rápidamente comprueba mis bragas, rozando el dorso de sus nudillos por la parte delantera. No se detiene lo suficiente como para humillarme, pero eso no impide que un intenso rubor inunde mi cuello y pecho, acumulándose en el hueco de mi garganta y ascendiendo por mi cuello.

Intento apartarlo, pero es inamovible y sigue con su registro, deslizando sus dedos sobre el corpiño de mi vestido. No llevo sujetador, y mis estúpidos pezones se endurecen cuando pasa por encima de ellos.

Se atraganta un poco con su respiración. Intento contener un gemido. Me gira para comprobar la parte posterior del halter, y luego da un paso atrás.

—Dame tu bolso.

Agarro mi bolso del suelo del asiento trasero y se lo lanzo, parpadeando para contener el calor detrás del puente de mi nariz. Lo vacía en el suelo del Land Rover y lo revisa, obviamente buscando algún tipo de micrófono. Desmonta mi teléfono y examina rápidamente el interior. Después de volver a montarlo, hace algo con la configuración y luego se lo guarda en el bolsillo en lugar de devolverlo a mi bolso. El resto de mis cosas las mete de nuevo en mi bolso.

Un coche frena bruscamente detrás de nosotros, y un hombre que no reconozco sale de un salto. Nos ignora, abre la puerta del edificio y medio minuto después sale corriendo con una tabla espinal.

—¿Eres Dima? —Recorre con la mirada a Nikolai dentro del Land Rover. Doy un paso atrás para hacer espacio para la tabla.

—Sí —dice Dima—. Este es Nikolai. Soy compatible para sangre y órganos.

—Ya lo veo. —Obviamente son gemelos idénticos. —Vale, ayúdame a ponerlo en la tabla.

Dima sube para ocupar mi lugar cerca de los hombros de Nikolai, y los dos hombres lo levantan sobre la tabla, luego lo llevan al edificio. Corro adelante para abrir la puerta y después los sigo.

Otro coche frena con un chirrido en el callejón y se cierran las puertas. Ravil y Maxim entran rápidamente. Ninguno me dice una palabra al pasar, pero la mirada severa de Ravil me hace encogerme. Me deslizo hacia atrás en dirección a la puerta, y Ravil debe percibirlo porque se detiene y se gira.

—Venga a la sala de operaciones, por favor, Natasha.

Noto el por favor. Sigue siendo educado, aunque su tono no admite desobediencia. Pero Ravil siempre ha fingido ser refinado. Esconde sus tatuajes de la hermandad bajo camisas y pantalones caros. Sus zapatos siempre relucen. Si no fuera por la tinta tosca en sus nudillos, pensarías que nació para dirigir una sala de juntas, no la mafia rusa.

Sigo a los hombres hasta una sala de operaciones iluminada con fluorescentes.

El edificio huele a antiséptico y animales, y puedo oír los ladridos y gemidos de perros al final de un pasillo.

Ponen a Nikolai en una mesa de acero inoxidable, y el veterinario quita la gasa.

—¿Quién hizo el empaquetado de las heridas? —pregunta secamente.

—Natasha —murmura Dima sin mirarme. Es como si prefiriera fingir que no estoy aquí. Lo entiendo. Debe pensar lo peor de mí ahora mismo. Demonios, yo también.

—Bien hecho. ¿Eres paramédica? —me pregunta el doctor.

—He recibido formación como técnico de emergencias.

—¿Puedes poner una aguja?

Cierro los ojos y tomo aire para calmarme. No estoy formada en eso, pero he visto a mi madre colocar vías intravenosas.

—Puedo intentarlo.

Camino hacia el lado de Nikolai.

—No, a él —señala con la cabeza hacia Dima—. Necesito su sangre. Las bolsas están en el armario inferior derecho de allí. —Me indica con la barbilla, ya que sus dedos están ocupados colocando una vía intravenosa en la mano de Nikolai.

Me apresuro hacia el armario y lo abro, cayendo de rodillas y encontrando las bolsas. Son para animales, así que son más pequeñas que las bolsas de sangre humana, pero básicamente iguales. Cojo la aguja y el tubo y monto el equipo.

Dima permanece ahí de pie, con la cara tan pálida como la de su hermano mientras observa.

Encuentro guantes de goma, el antiséptico y un tubo para atar alrededor de su brazo.

—Vale, eh, siéntate —le digo a Dima.

No me mira mientras saca una silla de la pared y se sienta en ella. Me agacho a su lado, con mi ajustado vestido de cóctel haciendo todo aún más incómodo, y limpio la zona con el antiséptico. Luego ato el tubo de goma por encima de su codo.

Palpo sus venas. Maldita sea. ¿De verdad voy a hacer esto? Pero la necesidad de contribuir de alguna manera, de intentar enmendar mis errores, me hace superar mi miedo a estropearlo. Canalizo los movimientos limpios y eficientes de mi madre. Su calma ante cualquier situación. Con destreza, deslizo la aguja grande en su vena, abro la válvula y dejo que fluya la sangre.

—Está bien —dice el veterinario cuando mira—. Pon la bolsa junto a sus pies para que la gravedad haga que se llene.

Coloco la bolsa de sangre en el suelo y me siento junto a ella, a los pies de Dima, abrazando mis rodillas.

La habitación está en silencio mientras el veterinario trabaja en Nikolai. Vagamente, le oigo decir que tiene que operar para reparar una parte dañada de su colon.

Cuando la bolsa de sangre de Dima está llena, cierro la válvula y retiro la aguja.

—Coge una aguja nueva y colócala en el brazo de Nikolai —me indica el veterinario, capaz de supervisar mis acciones al mismo tiempo que opera.

Obedezco, aunque estoy aterrorizada de cagarla. Cuando consigo introducir la aguja, cuelgo la bolsa en el soporte para suero y abro la válvula.

—Eh. Vale, creo que lo he hecho.

El doctor le echa un vistazo rápido, luego vuelve a centrarse en su trabajo.

—Buen trabajo. Eres de gran ayuda, Natasha.

Cometo el error de echar un vistazo a Dima y me encuentro con su gélida mirada azul firmemente clavada en mí.

Un escalofrío recorre mi cuerpo. Dima obviamente no está de acuerdo.

No puedo decidir qué me asusta más: anticipar lo que Ravil, el despiadado jefe de la mafiya, me hará, o saber que he perdido para siempre la estima de Dima.
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Dima

Los jadeos de Nikolai hacen que mi propio estómago arda con un dolor fantasma. Siempre hemos estado demasiado unidos, él y yo. Nuestras vidas están tan entrelazadas como enredaderas. La bratva tiene una regla: no se permite familia. Ni esposas, ni hijos. Porque todos nos convertimos en hermanos los unos de los otros. Pero como Nikolai y yo ya éramos hermanos, se permitió. Nikolai había insistido en que permaneciéramos como equipo, e Igor lo permitió.

Pero eso era la bratva de la vieja escuela. Aquí, en Estados Unidos, Ravil dirige una célula más relajada. Tanto él como Maxim tienen esposas. Oleg tiene novia. Se permiten las familias. Incluso los niños. Ravil tiene un bebé de cinco meses en nuestro complejo de áticos.

No me he sentido tan fuera de control desde la noche en que Alyona me dijo que el cáncer de páncreas era intratable. El nivel de adrenalina que corre por mi cuerpo no ha agudizado mi mente, solo la ha confundido. Hay una temeridad salvaje en mí que podría hacerme hacer algo estúpido.

Ya he sido demasiado duro con Natasha. Sé que está asustada, pero estoy demasiado cabreado para arreglarlo. Demasiado aterrorizado de perder a Nikolai.

Él no puede morir.

Especialmente no de esta manera, cuando todo es culpa mía. Estaba pensando con la polla cuando le di a Natasha la ubicación del juego. Sabía que no tenía sentido, pero no pude decirle que no. Ahora podría pagar el precio máximo.

Me quedo a unos metros de la mesa y observo al doctor Taylor, el veterinario que Ravil mantiene en nómina para este tipo de situaciones, mientras opera. El hecho de que tenga que operar no augura nada bueno para Nikolai. Si sobrevive, podría tener efectos secundarios permanentes por esto. Como una bolsa de colostomía.

El hecho de que sea un veterinario, y no un especialista en trauma, quien esté operando a mi hermano sin todos los recursos que estarían disponibles en un hospital para humanos me dan ganas de matar a alguien. Pero esta es la vida que elegimos. Metí a Nikolai en la bratva por una chica. Ahora puede que haya acabado con su vida por una chica.

Blyad'.

Pero el doctor Taylor es bueno. Lo he visto trabajar antes. Es un tipo serio. Puede que sea veterinario, pero sabe lo que hace. No parece tener ningún problema ni prejuicio sobre trabajar para la mafiya rusa.

Nunca hay preguntas. Simplemente hace el trabajo y recibe el pago. Sé que hará todo lo posible.

—¿Hay... eh, puedo usar un baño? —pregunta Natasha. Se ha quitado los guantes de goma y está mirando sus manos manchadas de sangre.

Muevo la cabeza hacia la zona de recepción porque todavía no estoy listo para hablar con ella, pero Ravil me lanza una mirada.

Teme que vaya a escaparse.

Lo dudo seriamente, pero nunca se sabe. Mi juicio está obviamente totalmente afectado cuando se trata de la bella pelirroja. Tampoco contemplé nunca la idea de que trajera a un federal a nuestra partida.

La sigo y me apoyo en el marco de la puerta cuando ella entra al baño. Me ve cuando cierra la puerta, y su mirada sobresaltada se vuelve asustada. Por muy enfadado que esté, no me sienta bien. La he asustado más allá de la reprimenda. Natasha tiene la expresión de alguien que cree que le van a ocurrir cosas terribles.

Bueno, no es de extrañar. ¿Realmente amenacé su vida en el coche? No lo decía en serio. Nunca haría daño a una mujer, especialmente a Natasha. Natasha es mi tortura constante. La mujer que no puedo tener pero que no puedo dejar de desear.

¡Maldita sea por retorcerme así! Desollándome vivo. Haciéndome fallar a mi hermano y a mi organización.

Joder.

El inodoro se descarga y el grifo se abre. Y sigue y sigue corriendo.

Nyet. De repente, me invaden las imágenes de todas las películas de acción en las que el héroe o la heroína abre la ducha o el grifo y luego sale por la ventana del baño. ¿Había una ventana en ese baño?

Me lanzo hacia el pomo de la puerta del baño y la abro de un tirón. Esperando que esté cerrada, lanzo la mitad de mi peso contra la puerta... y me precipito hacia dentro cuando se abre hacia el interior.

Natasha grita. El agua de sus manos, que estaba lavando en el lavabo, me salpica.

—¡Dios mío! ¿Qué estás haciendo? —espeta. Es la primera señal de resistencia que me ha mostrado, jamás.

Doy un paso atrás, sacudiendo la cabeza.

—Pensé que habías dejado el agua corriendo y habías salido por una ventana —murmuro.

Natasha se burla y hace alarde de mirar alrededor del pequeño baño.

—¿La ventana invisible?

Tiene razón. No hay ventana. Un hecho que habría sabido si hubiera pensado en la ubicación del baño respecto al plano del edificio. Mi cerebro obviamente sigue sin funcionar.

—¿Cuánto tiempo se tarda en lavarse las manos? —Le devuelvo la pelota.

Sus hombros se hunden y mira sus manos, dándoles la vuelta para examinarlas.

—Sí, bueno, estaba teniendo un pequeño momento Lady Macbeth con la sangre.

No conozco la literatura inglesa lo suficientemente bien como para entender la referencia, pero me hago una nota mental para buscarla la próxima vez que esté frente a mi ordenador.

Como siempre que no estoy detrás de una pantalla, me siento a la deriva; sin embargo, con los acontecimientos de esta noche, es difícil imaginar volver allí. No puedo manipular desde las sombras esta noche. No cuando mi hermano está sangrando en la mesa de un veterinario, y la mujer que he jurado no tocar ha destrozado para siempre mi integridad. Ningún código ni hackeo puede ayudar a Nikolai. No hay manipulación del destino que pueda orquestar para cambiar los resultados a nuestro favor.

Retrocedo para dejarla pasar, pero cuando sale, se dirige a la minicocina junto al baño. Examinando la Keurig, pregunta:

—¿Te gustaría una taza de café?

—No —digo secamente y luego suspiro—. Aunque Ravil probablemente lo hará.

Ella coloca una nueva cápsula, llena la máquina con agua y pone una taza debajo. Cuando se llena, prepara una segunda taza y pasa por mi lado hacia la zona de recepción.

Joder. No quiero su maldita dulzura, y la chica es prácticamente siempre dulce. Eso no cambia nada.

La sigo y observo cómo ofrece silenciosamente el café a Ravil y Maxim, quienes lo aceptan. Me ignora y regresa, preparándose otra taza para ella y trayendo pequeños recipientes de crema y azúcar para Ravil y Maxim.

Me apoyo contra una pared y cruzo los brazos sobre el pecho, negándome a mirarla, aunque su presencia silenciosa llena la habitación.

Como Ravil me dijo cuando venía conduciendo hacia aquí: necesito mantener la cabeza fría, por el bien de Nikolai. Y eso significa mantenerme jodidamente alejado de Natasha, mi propio detonador personal.


CAPÍTULO 4
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Natasha

Realmente necesito un trozo de chocolate. O un barril entero. Mis glándulas suprarrenales están fallando por el estrés, estoy temblorosa por todas partes y funcionando con las reservas vacías.

—Natasha, vamos a hablar con usted ahora. —Ravil inclina la cabeza hacia la puerta interior del laboratorio.

Maxim le sigue hacia afuera.

Por un momento, no puedo moverme mientras un miedo helado me agarra la garganta, dificultándome la respiración. Esos sollozos secos que me asaltaron antes en el vehículo regresan, y me tambaleo hacia la puerta casi hiperventilando.

Dima se acerca por detrás y me agarra la nuca con firmeza.

—Eh.

No puedo mirarlo. Sé que me odia. Ravil me odia. No tengo ni idea de lo que van a hacerme, pero no puede ser bueno.

—Eh —repite Dima con más autoridad—. Mírame —dice en voz baja, solo para mis oídos.

Me esfuerzo por calmar mi pulso mientras encuentro su mirada azul. Sorprendentemente, ya no es tan fría... parece más preocupada que enfadada.

—Dime ahora antes de que entremos ahí... ¿lo sabías? —exige, con el ceño fruncido.

Niego con la cabeza, con lágrimas punzantes en los ojos.

—Te juro por Dios que no.

Dima escudriña mi rostro por un momento y luego asiente.

—Si estás diciendo la verdad, estarás bien. —Su pulgar acaricia ligeramente mi pulso, enviando hormigueos de conciencia por todas partes. —Ravil no es un monstruo. Solo entra ahí y responde a sus preguntas con honestidad.

Un ridículo sonido de resoplido y sollozo sale de mí mientras intento sofocar mis sollozos, y me giro para ocultar mi vergüenza.

Está siendo amable... Debería estar agradecida. Este es el Dima que creía conocer. Pero no puedo superar la amenaza que me hizo en su coche.

Si él muere... tú mueres.

Lo decía en serio. Vi la amenaza en su mirada helada.

Así que no estoy segura de creer que voy a salir de esta reunión a salvo.

Dima me agarra la nuca de nuevo y me guía por el pasillo. Ravil y Maxim están de pie en la zona de recepción de la clínica veterinaria. Es una zona de recepción agradable. Las paredes están pintadas de un verde azulado apagado, los suelos de hormigón están teñidos de púrpura, y los muebles tienen una simplicidad moderna.

—Siéntese. —Ravil señala una de las sillas. Mientras me acomodo en ella, él gira una silla al revés y se sienta a horcajadas frente a mí, apoyando los antebrazos en el respaldo. Dima y Maxim lo flanquean con sus sillas. La Inquisición española.

Bueno, al menos no tienen alicates para arrancarme las uñas. Todavía. Aun así, no puedo dejar de temblar.

No ayuda que Ravil no diga nada por un momento, solo me observa. Finalmente, pregunta:

—¿Por qué estaba usted en mi partida?

Me obligo a no llorar y respiro hondo.

—Alex quería ir. Era mi cita. —Cuando Ravil no dice nada, continúo titubeando. —Lo conocí en el gimnasio el mes pasado y me invitó a salir. Es, eh, ruso también. O medio ruso. —Me lamo los labios, dirigiendo una mirada fugaz a Maxim y luego de vuelta a Ravil. —Hemos salido un par de veces... nada serio. —Me resisto a cambiar mi mirada hacia Dima cuando digo esa parte.

—Cuando descubrió dónde vivía, pareció como emocionado. Había oído hablar de vosotros. Incluso conocía el nombre de Ravil.

¿En serio?, había dicho entusiasmado. ¿Vives en el Kremlin? ¿Sabes que eso es propiedad de la mafia rusa?

Mi cara arde de calor al darme cuenta de cómo me utilizaron. Lo estúpida que fui. Pensé que estaba genuinamente interesado en mí, y dejé que me utilizaran.

—No sé, actuaba como si fuera una especie de fan de la bratva. Como si quisiera unirse por una cuestión de herencia rusa. Quería una presentación. No me sentía muy cómoda con eso. Luego me dijo que había oído que vosotros teníais una partida de cartas todos los viernes y me preguntó si podía conseguir que entrara. Tampoco estaba muy segura de eso, pero pensé que quizás podría ir y llevarlo conmigo.

Nada se muestra en el rostro de Ravil, pero siento su juicio sobre mí.

—¿Y le contaste todo esto a Dima cuando pediste ir?

Trago saliva. Joder.

Esto me hace quedar mal. Muy mal.

—No. —Me ahogo. Raspo el esmalte de uñas de mi pulgar con movimientos frenéticos. —Yo, eh... él... No sé por qué no le hablé a Dima sobre Alex.

Ravil arquea una ceja como si no me creyera.

Mi estómago se revuelve. No me atrevo a mirar a Dima, pero siento el peso de su mirada fulminante.

Cuando no digo nada más, Ravil me incita:

—Eso no es suficiente, Natasha.

Una lágrima escapa de mi ojo derecho y se desliza por mi mejilla. Agacho la cabeza para ocultarla, cambiando mi sensación ansiosa de picor al otro pulgar.

—Supongo que me resultaba incómodo.

—Incómodo —repite Ravil, con un tinte de duda en su tono.

No quiero explicar la estupidez de todo esto. Cómo quería que Dima me invitara a salir. Cómo hablar de otro chico no iba a ayudar a esa causa perdida. Uf, y a cierto nivel, tal vez esperaba que aparecer con un chico que estaba interesado en mí le diera celos. Que le diera el empujón que necesitaba.

Pero todo eso parece trivial ahora. Esto no se trataba de mi vida amorosa. Se trataba de un agente federal infiltrándose en la bratva, y yo le ayudé. Y en el proceso, el gemelo de Dima recibió un disparo. Algo que nunca me perdonará.

Así que sí, las posibilidades de que me invite a salir ahora o en el futuro son nulas.

—Lo siento —grazno, y mi voz áspera por las lágrimas.

Ravil se toma otro momento de silencio desgarrador antes de decir:

—Estoy decepcionado, Natasha. La considero a usted y a su madre como familia. Estaba bajo mi protección. Esto se siente como una violación de confianza.

Reprimo un sollozo entrecortado y lo contengo, tratando de no estallar en lágrimas.

—Lo sé —asiento con la cabeza—. Lo siento —repito.

—¿No sabía nada sobre que él era un agente del FBI?

—Juro que no. No tenía ni idea. Ahora me doy cuenta de lo estúpida que fui.

—¿Qué es lo que sabe sobre él? —pregunta Ravil.

Me muerdo el labio, tratando de recordar cualquier cosa que pueda ser útil.

—Fue a la Universidad Estatal de Illinois. Creo que era luchador. Trabaja en el gimnasio donde hago kickboxing.

—¿Dónde vive?

Intento pensar si mencionó algo.

—N-no lo sé. Nuestras citas fueron casuales. Sin, eh, encuentros íntimos ni nada. —Esta vez sí que lanzo una mirada en dirección a Dima, pero la ira que veo en su rostro me hace apartar la mirada rápidamente, con el nudo en mi estómago cada vez más apretado.

—¿Qué más puede decirnos sobre él? ¿Cuándo empezó a trabajar en el gimnasio? ¿Ha estado allí todo el tiempo?

Oh, Dios. Todas las señales de alarma estaban ahí. Me froto las sienes.

—No, acaba de conseguir el trabajo hace un mes. Me invitó a tomar un café después de clase hace unas semanas. Luego cenamos la semana pasada —¿Por qué confesar esto me hacía querer esconderme debajo de mi silla?

Ah, sí, era la mirada fulminante que venía de la dirección de Dima.

Ravil lanza una mirada en dirección a Dima y luego suelta un suspiro.

—Bien, Natasha. Necesito que arregle esto. Irá con Dima a la cabaña para cuidar de Nikolai hasta que se recupere. Se quedará allí el tiempo que sea necesario, sin quejas.

No tengo ni idea de qué es "la cabaña", pero asiento, mostrándome complaciente. Tendré que cancelar las pocas sesiones de masaje que tengo reservadas, pero no es como si tuviera otra opción, ¿verdad?

Ravil siempre ha interpretado el papel de dictador benevolente para nuestra comunidad: los rusos que vivimos en su edificio. Nuestro alquiler es bajo, probablemente una cuarta parte de lo que debería ser por un edificio tan hermoso y una ubicación tan codiciada. A cambio, ofrecemos nuestra lealtad. Si la policía viene haciendo preguntas, de repente nadie habla inglés. Cuando Ravil nos dice que no se permiten extraños en el edificio, obedecemos sus reglas y nos doblegamos a su voluntad.

Mi madre no quería aceptar su generosidad porque sabía lo que él era, pero estaba ahogada en deudas por obtener su licencia de enfermera facultativa para ejercer la partería en Estados Unidos. Se mudó al Kremlin por mí, para que yo tuviera alguna posibilidad de costearme la universidad, pero siempre me advirtió que mantuviera distancia con los hombres tatuados que sirven como nuestros autoproclamados protectores.

Ravil se gira para mirar a Dima.

—Te dejaré resolver el resto con ella en privado como consideres oportuno.

Mi estómago da un vuelco mientras Dima me dirige una mirada evaluadora.

¿Significa eso que me castigará de alguna manera? ¿De una forma que requiere privacidad? Resisto el impulso de tragar saliva, sabiendo que lo notaría.

El temor se mezcla con algo más. Algo más... intrigante. Un calor se enrosca en mi interior, derritiendo el hielo que obstruía mis venas.

—Sí —acepta Dima, con su mirada azul dura y pétrea sobre mí—. Yo me ocuparé de ella.
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Dima

Observo a Natasha retorcerse bajo mi mirada. Odiaba cuando temblaba al tener que responder ante Ravil, pero no me molesta tanto ahora que yo soy quien está a cargo de ella.

Ravil acaba de ponerla bajo mi custodia. Una parte de mí quería negarse (apenas puedo mirarla después de cómo jugó conmigo) pero la idea de que tenga que responder ante cualquier otra persona me dan ganas de golpear la pared.

Si va a ser castigada por sus pecados, ese castigo vendrá de mí.

No es que yo sea el sádico en nuestra célula de la bratva. Ese sería Pavel, sin duda. Sospecho que Ravil y Maxim también se ponen un poco kinky con sus esposas, y Gospodi, sí, ojalá no supiera eso, pero vivir en la misma suite hace que algunas dinámicas sean difíciles de ocultar.

No tengo grandes planes para torturar a Natasha. Todavía estoy demasiado cabreado para hablar con ella en este momento, pero que fuera gestionada por cualquier otra persona solo me enfurecería más.

—¿Hay algo más que deba decirme? —pregunta Ravil a Natasha—. ¿Algo que me esté ocultando?

Blyad'.

Por la forma en que se pone un poco pálida y comienza a rascarse la uña, sé que hay algo.

¿Qué pasa ahora, mi hermosa traidora?

—Eh... tengo un gato.

Me lleva un momento asimilar sus palabras, y tengo que ignorar cómo mi corazón da un vuelco en mi pecho.

Tiene un gato. Ese es su último gran secreto.

No hay forma de que esta chica sea un topo. Es demasiado inocente. No está trabajando con los federales. Un tipo la manipuló y luego ella me manipuló a mí para hacerlo feliz. Lucho contra el impulso de perdonarla por todo.

Continúa apresuradamente:

—Sé que no se permiten mascotas en el edificio, pero lo encontré abandonado cuando era un gatito, necesitaba cuidados para recuperarse, y luego... simplemente no pude dejarlo ir.

Gospodi, es adorable. Me froto la cara para ocultar mi fascinación por ella. Por esto encuentro a esta chica embriagadora. Adictiva. Es tan joven, pura y preciosa. Sin daños. Una luz brillante en un mundo con tan pocas luces brillantes.

Los labios de Ravil se contraen.

—Ya sabía lo de tu mascota no autorizada.

—¿Lo sabía?

Junta las yemas de los dedos.

—Muy pocas cosas suceden en mi edificio que yo no sepa, Natasha.

Gracias a mi ciberacoso, por supuesto.

Se recuesta.

—Haré que alguien pase a alimentar a tu amigo peludo mientras estés en la cabaña y tu madre en Rusia.

Ella agacha la cabeza.

—Gracias.

—Vuelve y comprueba si el doctor Taylor requiere tu ayuda.

Se levanta. Sus tacones altos hacen que sus esbeltas piernas parezcan aún más largas de lo habitual. Detesto el vestido revelador que lleva. Que se lo pusiera para él. En mi estado irracional y demasiado emocional, parece que Nikolai recibió un disparo porque ella se puso ese maldito vestido para Alex.

Ravil espera hasta que la puerta de la clínica se cierra y luego pregunta:

—¿Qué opinas?

—Me inclino a creerle —dice Maxim.

Me froto la cara con la mano.

—Yo también, pero mi juicio es una mierda cuando se trata de ella.

—Obviamente —dice Maxim con sequedad.

—¿Svetlana está en Rusia ahora? El momento es sospechoso —reflexiona Maxim.

Svetlana es la madre de Natasha, la orgullosa y testaruda comadrona que trajo al mundo al bebé de Ravil, Benjamin.

—Cierto. Podría haber sacado a su madre del peligro antes de correr este riesgo. —Ravil me mira. —Investígalo. Averigua exactamente dónde está ahora y qué está haciendo.

—Dejé mi ordenador en la habitación del hotel.

—Adrian u Oleg lo habrán recogido. Haré que alguien conduzca hasta la cabaña mañana con comida y suministros —dice Ravil.

—Gracias —murmuro.

Ravil entrecierra los ojos mientras me considera.

—¿Me dirás si encuentras algo después de investigarla?

Me está preguntando si protegería a Natasha de él si fuera necesario.

Dudo. ¿La protegería? Joder, sí. El instinto está ahí. Por muy enfadado que esté con ella, aún recibiría una bala por esa chica sin pensarlo. Pero, ¿ocultaría información a mi pakhan por ella?

No. Ravil es el hombre más justo que conozco. Si Natasha es un problema para nosotros, confío en él más que en mí mismo para manejar las cosas.

Asiento.

—Sí. —Me froto la cara con la mano. —Lo siento por el coche...

—Estamos bien —interrumpe Ravil—. Entiendo que ella es tu punto débil.

—Más bien mi puta kriptonita —murmuro. Porque Natasha me destrozó por completo esta noche, y normalmente soy yo quien ha pensado y preparado todo. Perdí toda razón cuando me miró con esos ojos verde mar y me pidió un favor que no tenía sentido.

La puerta de la clínica se abre y el doctor Taylor sale con Natasha detrás.

—He terminado. He reparado el colon y colocado un drenaje. Está con un goteo de analgésicos y antibióticos. No es recomendable moverlo, pero obviamente no pueden mantenerlo aquí. —Se dirige a Ravil, pero me incluye en su contacto visual. —Natasha sabe cómo administrar el goteo y ajustar el drenaje. He preparado los suministros que necesitaréis. Me gustaría recibir actualizaciones diarias y estoy dispuesto a hacer una visita domiciliaria en las próximas cuarenta y ocho horas para comprobar su evolución, si eso es... aceptable.

—Sería preferible una videoconferencia —responde Ravil con suavidad. Mostrar a un extraño la ubicación de la cabaña anularía el propósito de tenerla. Por supuesto, Natasha la conocería ahora, a menos que le haga cubrirse la cabeza con una capucha, una idea que me revuelve el estómago.

El doctor Taylor asiente.

—Está bien. Hagamos una videollamada mañana para que pueda examinar todo. También os daré un tensiómetro. —Mira a Natasha. —¿Sabes usarlo, supongo?

Ella asiente.

—Vamos a llevarlo fuera —dice Ravil. Usamos la tabla de inmovilización, y yo abato uno de los asientos traseros para tumbar a Nikolai como si transportara madera. Natasha se acomoda en el asiento trasero restante, posicionada cerca de su cabeza.

—Mantenlo cómodo —gruño, lanzándole una mirada oscura antes de cerrar la puerta de golpe.

La orden es totalmente innecesaria. Sé sin ninguna duda que Natasha cuidará de él. Así es su personalidad. Por eso se hizo indispensable para el veterinario, trajo café a Ravil y aprendió todo lo que necesitaría saber para actuar como enfermera de Nikolai.

Aun así, no voy a ablandar mi corazón hacia ella otra vez.

No puedo. No cuando las consecuencias son tan terribles.
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Natasha

Me despierto sobresaltada de lo que debe haber sido un sueño, aunque representaba exactamente mi momento actual. Es decir, soñé que estaba en el Land Rover, sentada junto a Nikolai, intentando mantener su cabeza estabilizada en una curva.

El vehículo se sacude y traquetea, y me doy cuenta de que fue el cambio a un camino de tierra lo que me despertó. Según el reloj luminoso del salpicadero, son casi las cuatro de la mañana. Dima conduce unos diez minutos más y luego estaciona el Land Rover en la oscuridad. Parpadeo mientras mis ojos se acostumbran a la penumbra. Dima sale sin decir palabra y cierra la puerta de golpe. Camina hacia el edificio a oscuras.

Unos momentos después, se enciende una luz, iluminando un gran porche de madera que rodea la casa. Se encienden luces dentro de la cabaña, dando a sus ventanas un cálido resplandor amarillo. No estoy segura de que realmente se pueda llamar cabaña. Sí, está hecha de troncos, pero es enorme y parece recién construida y cara.

—Ya hemos llegado —le digo suavemente a Nikolai, aunque parece estar profundamente dormido. El médico dijo que los analgésicos deberían mantenerlo dormido hasta la mañana.

Salgo y abro el portón trasero del Land Rover y deslizo la tabla hacia mí.

—Tú coge ese extremo. —Dima aparece detrás de mí.

Trago saliva. Esto podría ser difícil con solo nosotros dos, pero puedo hacerlo. Al menos tengo la mitad más ligera.

—Vale. —Agarro la tabla y retrocedo.

Dima se desliza para tomar el otro lado y luego camina hacia atrás subiendo los escalones y atravesando la puerta, que ha dejado entreabierta. Lo sigo hasta una enorme sala de estar con techos abovedados. Me conduce a lo que parece ser el dormitorio principal, con una gigantesca cama king-size en la que ya ha retirado las sábanas.

Empiezo a gruñir por el peso, y Dima debe notarlo porque se mueve rápidamente, deslizando la tabla sobre la cama y haciéndose cargo de mi parte hasta que toda está apoyada. Luego mira fijamente a su hermano.

—¿Deberíamos intentar deslizarlo fuera de la tabla? —pregunto.

—No lo sé. —El cansancio y la derrota en la voz de Dima me dan ganas de caer de rodillas y aullar por lo que le ha pasado a su querido hermano.

Tengo que arreglar esto. Arreglar a Nikolai. Me subo a la cama de rodillas junto a él.

—Sujétalo tú, y veré si puedo sacar esto sin moverlo demasiado.

—Sacarla. Sí. Buena suerte con eso —murmura Dima, pero desliza sus dos palmas debajo de Nikolai, una bajo sus caderas y la otra bajo su espalda media—. Adelante.

Tiro. No se mueve. Maldita sea. Me inclino hacia atrás con todo mi peso, y se desliza un poco con un tirón. Jadeo, pero el cuerpo de Nikolai permanece relativamente quieto. Tiro de nuevo con todo mi peso, y la tabla sale.

—La tengo —digo innecesariamente.

Creo que debo querer que me elogie, me agradezca o simplemente me reconozca de alguna manera, pero no lo hace. Solo mira a su hermano con expresión pétrea.

—Elige un dormitorio arriba. Yo me quedaré con Nikolai.

Una vez más, percibo lo cansado que está, y me siento estúpida por querer algo de él. Por supuesto, no tiene nada que dar. Todo esto es culpa mía.

Me quito los tacones, esos que estoy a punto de tirar a un lago profundo porque me duelen tanto los pies, y los recojo para subir las escaleras.

No quiero irme a la cama, no antes de que las cosas se hayan aclarado entre Dima y yo. Quiero de alguna manera arreglar las cosas.

Pero estoy demasiado cansada para pensar con claridad, y él está obviamente demasiado enfadado para escuchar.

Mañana, arreglaré las cosas.

Eso espero.


CAPÍTULO 5
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Dima

Estoy conduciendo por un puente helado. Alyona está a mi lado, charlando sobre nuestros amigos. Sobre el concierto al que vamos a ir ese fin de semana. La visibilidad es una mierda porque está nevando, y no veo las luces de freno delante mío hasta que es demasiado tarde. Piso el freno a fondo, lo que nos hace entrar en un trompo. Rompemos la barandilla y nos precipitamos al río helado. Alyona grita y grita, pero ahora es Natasha. Natasha, cubierta con la sangre de Nikolai, con una expresión de horror en su rostro. Entonces me doy cuenta de que Nikolai está inconsciente en la parte de atrás. Le han disparado, y no podremos salvarlo porque estamos atravesando el hielo. El agua se filtra por las ventanas mientras el coche se hunde. No es mi coche, es el de Ravil... se va a enfadar muchísimo porque lo he destrozado.

—¿Qué coño has hecho? —exige Nikolai, despertándose y enderezándose. Me está mirando a mí, pero la pistola que apunta está dirigida a Natasha.

Me giro y le doy un puñetazo en la cara.

—Déjala en paz. No es culpa suya, es mía.
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Joder.

Despierto, empapado de sudor y conmocionado. Busco a Nikolai a mi lado en la oscuridad y acerco mi rostro para escuchar su respiración.

Sigue vivo.

Gracias a Dios.

Está vivo, y estamos en la cabaña. Solo he dormido un par de horas.

Mis sueños fueron un enredo de trauma y culpa. Demasiado para empezar a salir de ello. Considero levantarme; el amanecer está empezando a despuntar, pero no estoy dispuesto a abandonar a Nikolai.

Como si el hecho de que yo esté tumbado a su lado fuera a marcar alguna diferencia.

Para él no lo hará.

—Posti, brat —murmuro en la oscuridad. Lo siento, hermano.
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Natasha

Despierto con dolor de cabeza, mal aliento y una culpa que añade cincuenta kilos extra sobre mi pecho. Dormí con mi estúpido vestido de cóctel, que ahora siento como un castigo más.

Anoche, hace un millón de años, cuando me lo puse, me sentía tan seductora. Había estado pensando en impresionar a Dima, recordando sus erecciones cada vez que le daba un masaje. Esperando que pudiera verme como alguien digna de invitar a salir, especialmente ahora que había competencia.

Ahora desearía haberme puesto unos pantalones de yoga y una camiseta de tirantes. Al menos habrían sido un mejor pijama. No soporto estar en esta cosa ni un segundo más. Decir que no soy del tipo de vestido de cóctel sería quedarme corta. Vivo en vaqueros pitillo y Chucks.

Busco en los cajones de la habitación donde estoy una camiseta, pero no encuentro nada más que un juego extra de sábanas y fundas de almohada para la cama.

No oigo ningún ruido desde abajo, y una parte de mí solo quiere seguir escondida aquí arriba. No quiero enfrentarme a Dima, a su ira ni a cualquier castigo que tenga planeado para mí mientras estoy encerrada aquí con él.

Necesito ser una adulta. Aun así, bajo las escaleras lo más silenciosamente posible. Si Dima está dormido, dejaré que siga así. Echo un vistazo por la puerta abierta del dormitorio y lo encuentro tumbado encima de la cama junto a Nikolai, dormido. Supongo que no fui la única que durmió con la ropa puesta anoche.

Echo un vistazo alrededor. Anoche estaba oscuro y mi cerebro no funcionaba. Hoy, me quedo impresionada por lo hermosa que es la cabaña. Es más bien una mansión en el bosque, en realidad. Una gran sala con techos abovedados tiene ventanales de pared a pared a lo largo de un lado con una vista espectacular del bosque. Muebles de cuero están organizados alrededor de la vista y la chimenea en un extremo de la gran sala. En el otro, una larga mesa de estilo rústico ancla el comedor de concepto abierto, que está junto a la amplia y bien equipada cocina.

Como descubrí anoche, la escalera curva conduce a un pasillo superior que rodea la sala, con barandillas que dan a la gran habitación. Hay cuatro dormitorios y dos baños arriba.

Me dirijo a la cocina, preparando una cafetera tan silenciosamente como es posible. El refrigerador está vacío excepto por condimentos, pero hay algo de comida en la despensa. Productos enlatados. Una mezcla para tortitas que solo requiere agua. Media bolsa de pepitas de chocolate.

Definitivamente necesito chocolate hoy. Me meto unas cuantas pepitas en la boca y me pongo a hacer tortitas con pepitas de chocolate. Soy una firme creyente en añadir chocolate a todo, especialmente cuando estoy estresada.

Dima todavía no se ha despertado cuando termino, así que como un par, lamentando la falta de mantequilla, pero encontrando sirope de arce auténtico para agregarles.

Entonces finalmente dejo de dar largas y entro en la habitación de Nikolai. Necesito darle sus medicamentos a través de un nuevo goteo, aunque no puedo recordar si trajimos los suministros del Land Rover anoche. Hago una rápida inspección de la habitación, pero no los encuentro.

Fuera, encuentro el Land Rover abierto, y llevo la caja de cartón con los suministros al interior, colocándolos suavemente en la cómoda junto a una pistola y las gafas de Dima.

No sabía que Dima tenía una pistola. Las he visto antes en Ravil y Maxim, pero nunca en Dima.

Me quedo mirándola un momento.

—Si tocas esa pistola, Natasha, se acabaron los guantes.

Me doy la vuelta, sintiendo cómo la ira sube como bilis. Dima está sentado en la cama, con su pelo rubio despeinado, su rostro no menos hermoso cuando está siendo cruel. Da una palmada en la mesita de noche sin apartar la mirada de mí y me doy cuenta de que está buscando sus gafas.

Se las entrego.

—¿En serio, Dima? ¿Qué demonios crees que voy a hacer con ella? ¿Dispararte? ¿Obligarte a darme las llaves para poder huir? —Levanto las manos con exasperación. —Vivo en tu edificio. Mi madre vive en tu edificio. Sé que esto es mi culpa, pero estoy en esto contigo. No soy el enemigo.

Dima saca sus largas piernas de la cama y pasa junto a mí saliendo de la habitación sin responder.

Genial. Así que ahora me está haciendo el vacío. Fantástico.

Nikolai gruñe.

—Bueno, buenos putos días a ti también.

—¡Nikolai! —jadeo, moviéndome a su lado—. Lo siento. Probablemente estés con dolor. Deberías haber recibido tu medicación hace un par de horas.

—Eso lo explica —dice débilmente.

—Dame solo un minuto. Es intravenosa, así que hará efecto rápidamente.

Con agilidad conecto la bolsa de suero y el analgésico al tubo que aún tiene en el dorso de la mano. Desbloqueo el puerto, como me mostró el veterinario. Mis manos tiemblan casi tanto como anoche, solo por esa pequeña interacción con Dima, y tengo que esforzarme por controlar mi respiración.

—Tienes a mi hermano de un humor de perros —observa Nikolai.

—Ni que lo digas —murmuro mientras trabajo—. Y yo pensaba que vosotros dos erais los tranquilos.

—Lo somos. Lo éramos. Pero no contigo cerca.

Hago una mueca. Terminando con el suero, le tomo la temperatura y la anoto, como pidió el doctor Taylor.

—¿Sabes qué creo? —El acento de Nikolai es fuerte. Suena un poco aturdido por el dolor.

—¿Qué?

—Dima está más enfadado porque trajiste una cita al partido que porque me hayan disparado.

Por un momento, mi corazón se detiene. Luego comienza a galopar.

—E-estoy segura de que eso no es cierto —digo, intentando sonar casual mientras mi mente da vueltas.

Otra confirmación de que tenía razón. Dima está interesado en mí. A juzgar por lo que dice Nikolai, está muy interesado en mí.

Entonces... ¿QUÉ DEMONIOS? ¿Por qué este tío nunca ha actuado al respecto? ¿Por qué no me invita a salir? ¿Por qué no da el primer paso?

Coloco un brazalete de presión en el brazo de Nikolai y compruebo su presión arterial, anotándola también en la hoja de papel.

—Siento que te dispararan —murmuro mientras trabajo—. Daría lo que fuera por volver atrás y cambiar lo de anoche. Lo siento muchísimo.

—Te perdono —dice magnánimamente—. Es con Dima con quien tienes que trabajar.

Miro hacia la puerta abierta, pero no sé a dónde ha ido. Ahora que Nikolai me ha revelado su secreto, que está interesado en mí... ese conocimiento me impulsa, me da el valor para encontrarlo e intentar explicarme.

Se merece la verdad.
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Dima

Estoy en el despacho de Ravil, examinando el equipo informático que instalé aquí, intentando averiguar si tengo lo que necesito para iniciar una investigación a gran escala sobre Alex.

—¿Dima?

Blyad'. No puedo escapar de ella.

Me giro y encuentro a Natasha de pie en la puerta. Todavía lleva ese maldito vestido. El que muestra cada curva de su esbelto cuerpo. La hace parecer adulta, alguien a quien podría hacerle todas las cosas sucias que frecuentemente imagino hacerle.

—Fuera. —En serio, no puedo lidiar con ella. No estoy preparado. Necesito más información. ¡Necesito ponerme detrás de un maldito ordenador!

Pero ella no me hace caso. Entra, acercándose cada vez más, lo suficiente para que capte su aroma a melocotón y jengibre. Ese que parece combinar con los destellos rojizos de su cabello cobrizo.

—Estoy fatal por lo que hice. El desastre que causé. Yo... eh... he estado intentando entender por qué no fui sincera acerca de llevar a Alex al partido.

Rechino mis molares y finalmente levanto mi gélida mirada hacia la suya. Incluso doy unos cuantos pasos amenazadores en su dirección.

Ella percibe la amenaza, retrocediendo hacia la pared. Quiero patearme a mí mismo por asustarla, pero alejarla, mantenerme cerrado a su encanto, es imperativo. No puedo permitirme ablandarme con ella. Ya es la mayor vulnerabilidad posible.

—¿Sinceramente? —Sus dedos se entrelazan en su cintura; está haciendo esa cosa inquieta que hace cuando está nerviosa. —Creo que intentaba provocarte.

Mi cerebro se revuelve incrédulo.

Natasha no es del tipo manipulador. Al menos, no lo creía. Es dulce, honesta y generosa.

—Esperaba que estuvieras celoso y finalmente hicieras algo.

De repente me siento sofocado por la fricción de sus palabras rebotando dentro de mi cuerpo. Esperaba que yo... estuviera celoso. Y que hiciera algo.

Acorto la distancia entre nosotros y mi mano agarra su garganta mientras la empujo contra la pared. Sus ojos verdes se abren, pero no tengo tiempo de ver cómo se dilatan porque mi boca se estrella contra la suya, tomando todo lo que he deseado durante estos tortuosos meses. Es un beso brutal. Un castigo por toda la agonía que me ha hecho pasar. Por lo que aún me está haciendo.

Lamo entre sus labios para azotarla con mi lengua. Dejo que mis dientes raspen sus labios, succiono su lengua en mi boca. Ella me responde con pasión. Mucho más entusiasmo del que espero o merezco.

Carajo. Mi polla se hincha contra mi cremallera. Mi beso se vuelve más salvaje.

Ella alcanza mi verga, apretando el contorno endurecido contra mis vaqueros. Agarro su muñeca y la giro para que mire a la pared, castigándola con una fuerte palmada en el culo.

Se queda quieta como si esperara más.

Dudo. Aquí es donde debería retroceder. Empujarla fuera de la habitación y cerrar la puerta de golpe. Pero hubo cierta satisfacción al darle una palmada en el culo. Una liberación de la lujuria, frustración e ira contenida que me tenía a punto de estallar.

Ciertamente se merece unos azotes después de lo que hizo.

Yo merezco esta liberación.

Aplasto ambas palmas de sus manos contra la pared y las inmovilizo con mi mano izquierda mientras me ocupo de darle azotes con la derecha.

Ella jadea, apretando las nalgas, pero no rompe la posición. Le gusta.

Maldita sea.

Froto el bulto de mi polla contra una de sus nalgas mientras aprieto y amaso la otra con rudeza.

Su gemido es placer femenino al cien por cien. Subo el dobladillo de su vestido por encima de su cintura, furioso cuando veo el pequeño tanga metido entre sus nalgas.

—¿Te pusiste esto para él? —gruño, enganchando mi dedo bajo la cuerda y tirando hacia arriba para que la tela presione contra su clítoris.

—¡No! —jadeó—. Me lo puse para no tener marcas de ropa interior con el vestido, eso es todo —se apresura a explicar—. Y me puse el vestido para ti. —La segunda parte es más suave, y se desliza por debajo de mis defensas, alcanzando mi garganta para agarrar mi corazón y tirar de él.

Le doy una palmada en el trasero desnudo, observando cómo florecen las marcas de mi mano, necesitando la distracción del efecto de sus palabras.

—No soy tuyo para que me tientes —gruño, dándole una palmada más fuerte de lo que pretendía. No quiero que se vista para mí. No pedí eso. No puedo resistir mi deseo si hace eso.

Ella grita por la intensidad, y me detengo para frotar. Me acerco más, necesitando más contacto que solo mi mano en su trasero. Froto mi polla contra su cadera y deslizo una mano dentro de sus bragas por delante mientras sigo amasando su trasero caliente con la otra. Ella mantiene las manos contra la pared como una buena chica.

El enganche de su respiración cuelga tierno y crudo entre nosotros. Mi dedo separa sus pliegues, y descubro que está empapada. Resbaladiza de excitación, tan excitada como yo.

Ya no hay vuelta atrás. Darle una azotaina sin hacerla llegar al orgasmo sería una forma de abuso, y yo no soy ese tipo de hombre.

Así que, aunque no debería, aunque he jurado no tomar a otra mujer, curvo mis dedos, moldeando mi palma alrededor de su monte de Venus y deslizando mis dedos índice y medio en su acogedor canal.

—Dima —gime, como una tentadora. Una sirena atrayéndome a mi perdición.

Se siente tan dulce como sé que es. Froto la base de mi mano sobre su clítoris mientras le doy otra palmada en su trasero.

—Dima. —La forma en que dice mi nombre será mi perdición. Escucharé ese ronco susurro necesitado y desesperado en mis oídos cuando intente dormir, cuando me duche, cuando respire, hasta el día en que muera. Deslizo mi dedo medio bajo el tanga por detrás para encontrar su ano, presionando allí al mismo tiempo que trabajo su clítoris por delante.

—¡Dima! —Hay sorpresa en su voz, y sus caderas se agitan bajo mis manos.

La trabajo por ambos lados, introduciendo la punta de mi dedo en su orificio trasero mientras ella ondula sus caderas para tomar mis dedos más profundamente en su estrecho canal.

—Yo... yo... —Se corre sobre mis dedos, con sus músculos apretando y liberando, su suelo pélvico elevándose, su ano tensándose— ¡Dios mío!

Cierro mis labios contra la cadena de elogios con los que quiero colmarla. No es que no se los merezca todos. Nunca en mi vida he visto algo tan espectacular como Natasha llegando al orgasmo. Pero Natasha no es mi amante. No es mi novia. No es nada mío. Para evitar que las cosas se vuelvan íntimas, retiro mis dedos en el momento en que termina.

Casi como si hubiera anticipado mi apresurada salida, ella gira en el momento en que lo hago, alcanzando una vez más mi dolorida polla, pesada en mis vaqueros.

—No. —Agarro su muñeca, pero ella ya está de camino a sus rodillas, y de repente me detengo, cautivado por la visión.

Por la idea.

Quiere hacerme una mamada.

No puedo permitirle. Definitivamente no debería. Pero ella ya está desabotonando mis pantalones, liberando mi muy dolorosa erección.

Joder, he estado duro por esta chica desde el momento en que la conocí.

Necesito esto.

Si no la dejo hacerlo, no podré dejar de pensar en ello. Me llevará a tomar decisiones más estúpidas cuando se trata de ella.

Sí, debería simplemente dejarla hacer lo suyo. Sacar esto de mi sistema, para poder finalmente liberarlo y dejarlo ir.

Agarra mi polla con el puño y lame alrededor de la cabeza, provocando mi piel con su lengua. Un estremecimiento de placer me hace tambalearme. Necesito apartar su pelo de su cara, para poder mirar, para poder ver el increíble espectáculo de esos labios rosados y carnosos envueltos alrededor de mi miembro palpitante. Levanta su mirada hacia mi rostro mientras chupa con fuerza, deslizando la cabeza de mi polla hacia el hueco de su mejilla. Envuelvo su pelo alrededor de mi puño por detrás y lo uso para guiarla sobre mi polla. Gira su cabeza de un lado a otro, volviéndome loco.

—Joder. —Ya estoy a punto de correrme. Ha pasado una eternidad desde que tuve la boca de una chica sobre mí. Desde que follé algo que no fuera mi propio puño. Y maldita sea, durante el último año, cada vez que lo he hecho, ha sido con la imagen de su hermoso rostro en mi mente. —Malysh. —No tenía intención de dejar que el término cariñoso se escapara de mis labios, pero ¿cómo no decir bebé cuando me está tratando como a un puto rey? Cuando está masajeando mis testículos, y luego más atrás, buscando mi próstata.

Eso me deshace. Recordando cada masaje excruciante que he sufrido, imaginando exactamente esto. Lo expertas que son sus pequeñas manos encontrando todos los lugares donde las quiero. Cómo son mágicas ahora, tirando de mi polla, haciéndola larga y gruesa en su lengua.

Grito, mis testículos se aprietan, mis muslos empiezan a temblar.

—¡Bozhe moi! —grito, perdiendo el control. Sostengo su cabeza en su lugar y empujo dentro y fuera de su boca, luego salgo justo antes de correrme, con la intención de derramarme sobre mi puño. Sin embargo, ella tira de mis caderas hacia atrás, sacando su lengua para atrapar mi esencia.

Solo puedo mirar con absoluto asombro. La dulce y angelical Natasha con su aspecto de chica amigable de al lado acaba de chuparme la polla como una estrella del porno. Saber que ha practicado, bastante, me hace querer retorcer los cuellos de todos los chicos que alguna vez ha tocado. Especialmente Alex, aunque ella juró que no se ha acostado con él.

—Gospodi, Natasha. —Mi asombrado graznido hace que levante sus grandes ojos verdes hacia mi cara. En lugar de la merecida confianza resplandeciendo en su rostro, lo que veo es mucho más devastador para mi voluntad ya destruida: adoración desnuda. Me está mirando como si pensara que pertenece de rodillas a mis pies, dándome la mejor mamada de mi vida. Como si adorar mi polla fuera un regalo para ella, no un castigo.

La culpa que me inunda es paralizante. No solo por mi traición a la memoria de Alyona sino por jugar con Natasha. Ella no se merece esto.

Meto mi polla de nuevo en los vaqueros y me subo la cremallera, dando un paso atrás.

—Joder. No debería haber...— Me interrumpo, negando con la cabeza. —No pretendía hacer eso. — Retrocedo hacia la puerta, incapaz de apartar la mirada del desastre que he causado, a juzgar por la expresión horrorizada en el rostro de Natasha. —Lo siento, fue un error.


CAPÍTULO 6
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Natasha

¿Qué. Coño. Ha pasado?

Oigo cerrarse la puerta principal y luego arrancar el Land Rover. ¿En serio? ¿Dima literalmente está huyendo ahora mismo?

Mi cara arde mientras me pongo en pie y vuelvo a colocarme el estúpido vestido de cóctel sobre las caderas. Mi trasero hormiguea y escuece por la palma de Dima, y esa parte todavía hace que mi estómago dé vueltas de emoción.

Nunca había tenido un orgasmo con los dedos de alguien, y esa ha sido, sin duda, la experiencia sexual más erótica que he tenido jamás. Aunque no es que tenga tanta experiencia sexual... después de todo, todavía vivo con mi madre.

Me quedo allí, atónita, rebobinando y repasando nuestro encuentro. Él pensó que fue un error.

¿Por qué?

¿Qué podría ser un error en obtener un alivio sexual obviamente muy necesario conmigo? A menos que...

Hubiera otra persona.

Pero, ¿cómo podría ser? Nunca le he visto con una mujer. Se aloja solo en la suite del ático. ¿Dejó a una mujer en Rusia? Quizás no puede volver porque le buscan allí.

Explicaría por qué me trata como una tentación pecaminosa, algo que desea pero no puede tener. Alguien a quien casi resiente por atraerle.

No soy tuyo para que me tientes.

Por alguna razón, la fina banda dorada que lleva en el dedo meñique aparece en mi mente, y mi estómago se retuerce. Llámalo intuición femenina. Un instinto, lo que sea.

De repente sé que se lo dio ella. Quienquiera que sea.

La odio por ser quien tiene su corazón.

La rabia hacia Dima burbujea, y me dirijo enfadada a la cocina para limpiar lo de las tortitas. Tiro a la basura las que había guardado para Dima. Que se las apañe solo. Entrando en un frenesí de limpieza furioso, friego la cocina hasta que queda impecable, aunque no es que no estuviera limpia antes de que yo preparara el desayuno.

Luego subo y me doy una ducha.

Por supuesto, sigo sin tener ropa para cambiarme, un hecho que realmente está empezando a irritarme. ¿Por qué no pude quedarme atrapada en una cabaña con unas mallas de yoga y una camiseta cómoda? ¿Por qué tenía que ser un vestido de cóctel ajustado que restringe mis movimientos y mi respiración?

Me pongo la maldita cosa otra vez y bajo pisando fuerte. Ahora estoy realmente de mal humor.

Normalmente soy la complaciente en cualquier grupo, la que intenta asegurarse de que todos estén cómodos y felices, pero después de ser humillada por Dima, la ira es mi primera opción. Es eso o llorar, y no voy a darle esa satisfacción.

Vuelvo a revisar a Nikolai. Estaba durmiendo cuando terminé de limpiar la cocina, pero ahora está despierto.

Le traigo un vaso de agua con una pajita y se lo acerco a la boca para que pueda sorber.

—¿Tienes hambre? El médico dijo que podías tomar caldo o zumo hoy y alimentos blandos a partir de mañana.

—Nyet.

—Vale, dime cuando quieras. ¿Debería traer un televisor aquí o algo?

—No. Voy a dormir un poco más. Después de que me cuentes lo que pasó.

—¿Perdona? —Cojo el brazalete de presión y lo coloco alrededor de su brazo, observando el indicador.

—¿Qué hizo Dima?

Odio que mi cara se caliente. Es imposible para una pelirroja esconder un sonrojo.

—Nada —espeto, con el recuerdo de lo que habíamos hecho volviendo mi núcleo incandescente de nuevo. Aparto los pensamientos eróticos y los entierro bajo mi ira—. Se fue. No sé a dónde. —Anoto la presión arterial en el papel que me dio el veterinario y luego tomo la temperatura de Nikolai.

—¿Fue un mudak? —pregunta Nikolai mientras dirijo el escáner a su frente.

—Sí —suspiro—. Un completo imbécil. —Su temperatura no está elevada, así que no la anoto. Me alejo de Nikolai, jugueteando con el equipo.

Podría preguntarle a Nikolai sobre la otra mujer. Sobre el anillo.

—Eh... ¿Dima tiene novia?

—No. Definitivamente no.

Vaya. Me giro.

—¿Por qué definitivamente no?

Nikolai cierra los párpados, dejando caer la cabeza sobre la almohada.

—Esa historia debe contarla Dima—dice.

Uf.

—Entonces, ¿no está disponible?

La mirada de Nikolai es pensativa.

—¿Eso es lo que te dijo?

—Más o menos.

Nikolai sacude la cabeza.

—Cabrón.

—No has respondido a mi pregunta. —Normalmente no soy atrevida ni insistente, pero siento como si estuviera aferrándome a mi cordura por un hilo. Tengo que luchar para recuperar algo de equilibrio.

—Supongo que él cree que lo está —murmura Nikolai. Sus párpados se están cerrando.

Suspiro y le observo mientras se duerme. Entonces no tengo ni idea de qué hacer conmigo misma. Voy a arreglar el otro lado de la cama, donde durmió Dima.

Como una idiota, bajo la cara a su almohada y respiro su limpio aroma masculino.

Nikolai no se mueve. Viéndole allí, tan pálido, con su ropa cortada para la cirugía, los jirones restantes aún hechos un desastre sangriento, sus manos hinchadas por la retención de líquidos del gotero, me sacude otra ola de culpabilidad. De miedo.

¿Y si Nikolai muere? ¿Y si soy responsable de costarle a Dima la persona que más ama en el mundo? Odio haber sido tan ingenua. Que Alex me usara para hacer esto.

Me arrastro a la cama junto a Nikolai y tomo su mano sin el gotero. Usando el toque muy ligero utilizado para el drenaje linfático, empiezo a masajear el líquido, subiendo por su brazo y en dirección a su corazón. Puede que no sea mucho, pero puedo hacer esta pequeña cosa por él. Quizás ayude.
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Dima

Cuando estoy en el Land Rover, conecto el teléfono muerto de Natasha al cargador. Desactivé el seguimiento en él anoche en la clínica veterinaria, pero estoy cabreado conmigo mismo por no haberlo mirado antes. Si mi cabeza estuviera en el juego, no me habría ido a dormir anoche sin leer cada mensaje que tiene ahí y sin investigar a fondo cada fuente de información que pudiera obtener de él.

El viaje a la tienda más cercana lleva veinticinco minutos. Es una gasolinera con tienda para excursionistas y campistas, así que tiene cosas aleatorias como repelente de mosquitos, gorras y camisetas. Compro leche, huevos, pan y otros productos básicos, luego cojo algunas camisetas. Todavía llevo mi camiseta interior, que está manchada con la sangre de Nikolai. Cuando el dependiente se queda mirándola, bajo la vista y hago una mueca.

—Un accidente de caza —le digo.

Cuando vuelvo al vehículo, el teléfono ya se ha cargado lo suficiente para encenderse, y reviso sus llamadas y mensajes.

Un mensaje de Alex a las seis de esta mañana y una llamada telefónica hace una hora. El mensaje es simple, solo dice: ¿Estás bien?

Escucho el buzón de voz.

—Natasha, necesito saber si estás bien. ¡Joder! Por favor, házmelo saber lo antes posible.

Mudak. Quiero cortarle las pelotas y metérselas por la garganta.

Respondo con una sola palabra: sí.

Dudo que sea tan tonto como para aceptar eso, ya que podría fácilmente (y de hecho así fue) venir de otra persona, pero no responder podría poner más nervioso al imbécil.

Luego me doy cuenta de que podría sacarle más información, y añado No gracias a ti.

No sé qué coño vamos a hacer con él. Con los federales. O una mejor pregunta podría ser, ¿qué planean hacer ellos con nosotros? Tenía una cámara grabando en esa habitación de hotel, así que todo quedó registrado. Si Alex afirma que fue en defensa propia y que Nikolai sacó primero una pistola, puedo demostrar que está mintiendo.

Pero mi instinto me dice que él quedó tan descarrilado por lo que ocurrió anoche como nosotros. El chaval es joven, y tomó una decisión en una fracción de segundo que al final resultó ser una mala decisión. No creo que supiera lo que estaba haciendo. No sé... había algo como extraoficial en todo el asunto.

Conduzco de vuelta a la cabaña. Al llegar y bajarme, me viene un pensamiento nauseabundo. Natasha podría haber intentado huir. No tenía vehículo, pero podría haber sido lo suficientemente valiente o desesperada para intentar salir caminando de aquí para encontrar otra cabaña o hacer autoestop en la carretera principal del bosque.

No pensé en ello cuando me fui porque es la jodida Natasha, y me ha vuelto a cegar con mi deseo por ella. Diría que no es propio de ella ponerse rebelde y huir; aceptó el edicto de Ravil de venir aquí a cuidar a Nikolai con total gracia, pero si lo ha hecho, sé de quién es la culpa.

Mía.

Yo soy el que ha sido un completo cabrón con ella.

Olvido las compras y corro hacia la puerta, abriéndola de golpe y entrando a zancadas. Escaneo rápidamente el salón con una mirada panorámica. No hay ruido en la cocina. Corro a la habitación de Nikolai, y entonces me quedo paralizado, con el corazón oprimiéndome la garganta por un motivo diferente.

Natasha está en la cama con mi gemelo.

Sujetando su mano.

—¿Qué coño estás haciendo?

La serenidad de su rostro se evapora al instante, y me odio por hacer que me mire con furia.

—Estoy drenando la retención de líquido de su brazo. ¿Cuál es tu problema?

Niego con la cabeza, retrocediendo.

—Nada —murmuro—. Ningún problema.

Mi pecho se oprime. Está drenando la retención de líquido de su brazo. Por supuesto que lo está haciendo. Natasha es una sanadora, eso es lo que hace. No es más que bondad y generosidad.

Yo soy el capullo que la hace chuparme la polla y luego se larga.

Pero no.

Puede que no sea tan inocente. Necesito abandonar todas mis opiniones personales sobre ella y profundizar en los datos. Los datos no mienten.

Tragando saliva, vuelvo al Land Rover y traigo las compras. Mientras las guardo, Natasha entra en la cocina.

—Puedo hacer eso —dice en voz baja.

Me giro para mirarla, pero no respondo. No quiero aceptar su dulzura. Por un lado, esto es un castigo. Ella está aquí para servir, para compensar el incidente en el que participó. Pero no soporto recibir su ayuda. Porque sé que, si lo hago, querré más.

Muchísimo más.

Lo querré todo.

No puedo hacer eso.

Continúo guardando las cosas, y ella se une a mí sin invitación.

—Nikolai se despertó durante un rato. No quiso caldo ni zumo. —El veterinario dijo que el suero de Nikolai tiene electrolitos y nutrientes, además de sus medicamentos, así que no me preocupa que no tenga hambre.

Sigo sin contestar. El odio por intentar entablar conversación. Me odio a mí mismo por ser un imbécil.

—Esta camiseta es para ti. No tenían pantalones ni shorts. —Le lanzo la camiseta más pequeña. —También hay un cepillo de dientes y pasta dental. Y un peine. ¿Utilizas peine? —Gospodi, ¿por qué se siente tan íntimo preguntarle sobre el cuidado de su pelo? No es como si nos fuéramos a ir a vivir juntos. Es mi puta prisionera.

Ella sostiene en alto la camiseta blanca básica que tiene un barco y las palabras: Preferiría estar pescando.

—Vaya. Me quedará genial. Gracias —replica con ironía.

Intento no mirar en su dirección porque si lo hago, voy a estar examinando, por enésima vez, lo sexy que se ve con ese vestido que se ajusta a sus curvas y que ha estado llevando durante las últimas dieciocho horas. El que le subí por las caderas hace unas horas. El que dijo que se puso para mí.

Es una maldita tortura verla con él. Con suerte, la fea camiseta lo remediará.

—¿Todavía tienes mi teléfono?

—Sí. —No la miro. Caliento una sartén para cocinar algunos huevos. No tenía hambre esta mañana, pero ahora estoy aún más irritable que cuando me fui.

—¿Puedo tenerlo? —Camina cerca de mí, demasiado cerca, y extiende su mano.

No la miro.

—No. —Dejo caer un poco de mantequilla en la sartén.

Escucho su pequeña inhalación. La onda de shock que la recorre.

—¿Por qué no? —exige. Hay un tono defensivo ahí.

—Porque necesito registrarlo. Y sí, tu cita ha llamado y enviado mensajes para asegurarse de que estás bien. —Rompo tres huevos y los echo en la mantequilla, luego les echo un montón de sal.

Espero una reacción sobre el tema de la cita, pero no la obtengo. En cambio, pone las manos en las caderas y me observa.

—Cuando termines de registrarlo, ¿puedo tenerlo?

Dudo, y luego recuerdo mis temores de que huya.

—No.

Toma una respiración pausada como si intentara contener su temperamento. Nunca la he visto enfadada, y por alguna razón, la idea me excita. ¿Qué es lo que resulta atractivo de una mujer enfadada? ¿Solo ese destello de pasión que los hombres imaginan que puede transformarse en carga sexual? ¿O es el deseo de domarla, de tomar el control? ¿De dominarla y hacer que suplique?

—¿Por qué no? ¿Crees que llamaría a alguien pidiendo ayuda? ¿Crees que intentaría huir? ¿Adónde iría? Vivo en tu edificio... no es como si pudiera esconderme.

—Tu madre está convenientemente fuera del país en este momento.

Su jadeo de sorpresa no podría ser fingido. Aunque, no confío en mi juicio cuando se trata de ella. Coge una espátula del escurreplatos. Por un segundo, pienso que planea usarla como arma contra mí, pero la dirige hacia mis huevos y levanta la barbilla.

Ah, mierda. Está pendiente de mis huevos, que se están poniendo crujientes por los bordes. Odio lo considerada que es. Hace que sea condenadamente difícil luchar contra la parte de mí que quiere ir a por todas con ella. Doy la vuelta a los huevos y alcanzo un plato.

—¿En serio, Dima? —El dolor en su rostro también parece genuino. —Pensaba que me conocías mejor. Mi madre y yo hacemos lo que Ravil ordena. Hicimos la vista gorda cuando mantuvo a Lucy allí contra su voluntad. Fingimos que no hablábamos inglés. Le di masajes, y mi madre le proporcionó atención médica. Tratamos la herida de bala de Oleg sin hacer preguntas. Pensaba que a estas alturas confiarías en nosotras.

—Fue mi confianza en ti lo que nos metió en esto, ¿no es así?

Ella se gira.

—No sabía que era un federal, y no participé en su plan de infiltración. —Su voz es tranquila pero obstinada.

Debería decirle que le creo. Porque estoy casi seguro de que lo hago.

Pero, de nuevo, no puedo confiar en mi juicio. Necesito examinar los datos. Seguir pistas. Necesito estar sentado frente a una pantalla, el único lugar donde sé vivir.

—Así que soy una prisionera aquí. —Es una afirmación, no una pregunta.

Paso por su lado para sentarme en la larga mesa rústica de granja y comer mis huevos.

—Quizás piensa en ello más como una detención. Estás aquí como consecuencia. Todavía estamos examinando los detalles de lo que ocurrió.

—Tú haz eso. —Coge la camiseta y los artículos de aseo y sale descalza. —No encontrarás nada sobre mí.

Estiro el cuello para verla subir las escaleras.

Espero que tenga razón, joder.


CAPÍTULO 7
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Natasha

Subo a mi habitación, pero el crujido de las ruedas de un coche en el camino de tierra me lleva a la ventana.

Observo a Maxim, Oleg, el gigantesco matón de la bratva, y Story, su novia música, bajarse de un SUV. El pelo de Story ha cambiado de color desde la última vez que la vi la semana pasada. En lugar de ser completamente platino, su bob ahora está acentuado con dos gruesos mechones de un hermoso magenta en la parte delantera.

Oleg trae consigo una nevera portátil, y Maxim carga con una caja de plástico llena de lo que parecen cables u otro equipo electrónico.

Oigo que la puerta se abre y se cierra, y el tono malhumorado de Dima antes de que se dirija al SUV. Debería bajar, pero dudo, sintiéndome incómoda. No sé qué piensan todos de mí ahora. Abro mi puerta en silencio y me quedo en el balcón superior, mirando hacia abajo. No me ven.

—Nunca he visto a Dima tan alterado. ¿Está tan mal Nikolai? —pregunta Story desde la sala de estar—. ¿No dijo Ravil que iba a estar bien?

Maxim gruñe.

—Es posible que el humor de Dima tenga más que ver con cierta pelirroja que se le ha metido bajo la piel. —Echa un vistazo al dormitorio de Nikolai.

—Hola, chicos. —Levanto la mano torpemente y bajo las escaleras.

—Holaaa, chica. ¿Cómo estás? —Story me envuelve en un abrazo cuando llego al final de las escaleras, y al instante me siento mejor.

—No muy bien —admito.

—Pasamos por tu casa y alimentamos a tu gato antes de venir. ¿Cómo se llama?

—Mr. Whiskers. Muchas gracias.

Me mira de arriba abajo.

—Lo siento, debería haber pensado en traerte algo de ropa. Pero hemos traído comida.

Tiro del estúpido vestido. No me puse la camisa de pesca, ya que no tengo pantalones cortos para combinarla. Al menos puedo usarla como camisa para dormir esta noche.

—Sí. Estoy casi lista para hacerle un agujero a una funda de almohada para usarla como vestido.

Story sonríe.

—Estoy segura de que te quedaría genial una funda de almohada, y soy bastante hábil con las tijeras si quieres intentarlo. —Señala sus mallas negras, que tienen cortes deliberados en los muslos y a los lados de las pantorrillas, mostrando su piel pálida. Siempre tiene un toque punk, pero debajo de esa ropa contracultural, posee una belleza de modelo, lo que la hace hipnotizante. Creo que así fue literalmente como Oleg se enamoró de ella. Se obsesionó con verla actuar en el escenario.

Dima regresa con otra caja que parece estar llena de equipos informáticos, y él y Maxim se encierran en la oficina.

Story se dirige hacia la cocina.

—Trajimos algunas provisiones, aunque Dima dice que ya compró algunas cosas.

La sigo hasta la cocina donde Oleg había dejado la nevera portátil y ayudo a descargar las cosas. Es bueno, mucho más que lo básico que compró Dima. Un par de bolsas de mezclas para ensaladas, verduras y frutas frescas, algo de fiambre para sándwiches y un pollo ya asado.

—Esto es genial, gracias.

Me toca el brazo.

—Oye. ¿Hay algo entre Dima y tú? Parecía tenso.

Le devuelvo la pregunta. Necesito información.

—¿Por qué todos piensan que hay algo entre nosotros?

Story lanza una mirada a Oleg, que acercó una silla a la mesa para sentarse. Oleg se encoge de hombros.

—No sé, parecía que le gustabas —dice Story—. ¿Me equivoco?

Decidiendo que lo que realmente necesito ahora es una charla de chicas, inclino la cabeza hacia la puerta principal.

—¿Quieres salir un momento?

—Claro. —Story me sigue inmediatamente, sin dudar ni pedir permiso. No parece saber o pensar que soy una prisionera aquí. Pero dudo que forme parte de la cosa de la bratva. Simplemente ocurrió que se enamoró de uno de sus miembros, su gigantesco y silencioso protector. El tipo que la mira como si fuera más hermosa que la luna misma.

Salimos al porche delantero y nos sentamos en los escalones.

—Estoy realmente confundida. Me serviría una segunda opinión —admito.

—Vale, ponme al día.

—Quiero decir, yo también pensaba que le gustaba a Dima. Parecía interesado. Reservó algunos masajes y deja buenas propinas. Pero ahí es cuando las cosas se volvieron raras.

—Raras, ¿cómo?

—No podía relajarse. Tenía una erección todo el tiempo y se ponía progresivamente más gruñón con cada sesión. Pensé que debía sentirse atraído por mí, pero nunca me invitó a salir. ¿Y recuerdas aquella vez que fui a tu concierto?

—Claro. Vinisteis juntos, ¿no?

—¡No! Ese es el punto. Le pregunté si iba a ir. Estaba intentando que fuera algo así como una cita informal, ¿sabes? Pero dijo que no. Y luego apareció de todos modos y fulminó con la mirada a todos con los que hablé... fue muy raro.

Una lenta sonrisa se extiende por el rostro de Story.

—Obviamente está coladito por ti.

Me muerdo el labio. Quiero contarle el resto, todo. Estoy desesperada por tener a alguien que me dé su opinión.

—Esta mañana como que nos enrollamos. Pero luego dijo que fue un error —suelto de golpe.

Su sonrisa se desvanece.

—Oh. Eso apesta. —Me atrae hacia un abrazo que no sabía que necesitaba.

Tengo que contener las lágrimas, o me derrumbaré por completo.

—Es muy raro. Es... quiero decir, no sé qué le pasó a Nikolai, y no se supone que deba saberlo, ¿pero tiene que ver con eso?

—No lo sé. Tal vez. Pero se siente más como si tuviera una novia en Rusia o algo así. ¿Has oído algo sobre eso?

—Puedo preguntarle a Oleg. Todo lo que sé es que la razón por la que Dima reservó un masaje contigo fue porque Nikolai dijo que iba a hacerlo. Dima estaba realmente enfadado con él, y normalmente es tan despreocupado que supe que algo pasaba.

—¿Qué?

—¿Tal vez estén peleando por ti? ¿Como si a los dos les gustaras, así que Dima va a dejar que Nikolai te tenga? ¿O quizás ambos acordaron no perseguirte? No lo sé, solo estoy lanzando ideas.

Considero mi conversación con Nikolai esta mañana. No parecía que me quisiera. Pero, por otro lado, estaba como sondeándome para obtener información sobre lo que había sucedido entre nosotros. Y Dima sí parecía enfadado cuando entró y yo estaba masajeando la mano de Nikolai.

¿Podría tener razón Story? ¡Esto es una locura!

La puerta se abre y Maxim y Oleg salen.

—¿Ya nos vamos? —pregunta Story sorprendida. Oleg asiente. Me da otro abrazo rápido—. No te preocupes, cuidaré de Mr. Whiskers. Y si alguien conduce hasta aquí otra vez, te prepararé una bolsa con ropa.

—Gracias.

Story y yo no somos tan cercanas, pero parece que deberíamos serlo.

Cuando regrese, si consigo superar todo esto, voy a buscar más su compañía. Iré a sus espectáculos. Quizás escuche los ensayos de su banda; sé que ahora tienen un estudio en el edificio.

Me levanto y entro, sintiéndome mucho mejor. No hay nada como tener una amiga con quien hablar, incluso cuando nada se resuelve.

Quizás algo sí se resolvió. Estoy segura de que le gusto a Dima.

Así que no tengo que acobardarme como una conejita asustada.

Tengo poder aquí, y planeo usarlo.
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Dima

En cuanto abro mi ordenador y lo configuro para que sea imposible de rastrear, hago una videoconferencia con el doctor Taylor para mostrarle la herida de Nikolai y ponerle al día. Luego, empiezo a hackear. Alex Volkov se arrepentirá de haberse metido con mi familia.

Reviso el teléfono de Natasha y descubro que ha vuelto a llamar y ha enviado una respuesta a mi mensaje.

Lo siento, dice. No pretendía que las cosas se arruinaran así. Por favor, llámame para que pueda explicártelo.

Sigue sin haber nada que exculpe completamente a Natasha.

No escribo una respuesta. Tendré que pensar en algo que pueda decir para provocarle y que revele más, pero primero, debo hacer mis deberes, tirando de cada hilo que pueda encontrar para desentrañar todos los secretos que guarda Alex.

Empiezo mi ciberacoso. No hay demasiado. Su madre soltera le dio a luz en Champagne, Illinois, seis meses después de mudarse a Estados Unidos desde Moscú. No figura ningún padre en su certificado de nacimiento, pero presumiblemente es ruso ya que ella no había salido del país antes de su viaje a Estados Unidos.

Ella tiene el equivalente a un máster en literatura rusa y enseñó ruso y literatura rusa en la Universidad de Illinois Champaign-Urbana. Ahora, en la Universidad de Chicago.

No encuentro ninguna prueba de que alguien moviera hilos para conseguirle un trabajo, pero sí tenía suficiente dinero para contratar a un abogado que se ocupara de sus trámites de inmigración. No encuentro pruebas de dificultades económicas, ni tampoco reservas ocultas de riquezas.

La historia de Alex había sido cierta, aparte del nombre falso que proporcionó y la mentira sobre su ocupación. Sus estudios universitarios fueron en justicia criminal, y le contrataron nada más terminar la universidad para trabajar en el FBI. Supongo que le ayudó su fluidez en ruso, especialmente con el aumento de células de la mafiya rusa por todo el país. Probablemente le reclutaron específicamente para infiltrarse en una.

Me da una sensación enfermiza en el estómago cuando admito el pensamiento que estoy intentando apartar.

¿Y si le contrataron específicamente para infiltrarse en nosotros?

¿Qué quieren de Ravil? ¿De nosotros? Seguramente es algo más que acabar con nuestra partida semanal de póker, aunque Nikolai mueve enormes cantidades de dinero como nuestro corredor de apuestas. Acepta apuestas de todo tipo, en línea a través de sitios de la dark web que he configurado y en persona.

Necesito hackear el FBI, lo que no es la tarea más sencilla. Las cosas están protegidas detrás de capas y capas de cortafuegos. Pero tendré que intentarlo. Configuro algunos programas para empezar a derribar los cortafuegos, luego paso a acosar a mi hermosa prisionera.

Se me pone dura solo recordando su aspecto de rodillas esta mañana, sus labios de fresa envolviendo mi polla. Cómo parecía tan malditamente dispuesta. Fui un cabrón por dejar que hiciera eso. El mudak más grande que existe, pero me resulta difícil arrepentirme.

Aunque no pueda tener a Natasha, no quiero echar atrás esa experiencia. Me alegra poder irme a la tumba sabiendo lo que es haber visto a Natasha tener un orgasmo. Dios sabe que he fantaseado con ello el tiempo suficiente.

Investigo a fondo el viaje de su madre a Rusia, pero todo parece totalmente en regla. Se está quedando con su hermana en San Petersburgo. No veo ninguna evidencia de que esté escondida o haya intentado desaparecer, aunque no es que nadie pueda desaparecer de mí.

—¿Tienes hambre? —El sonido de la suave voz de Natasha hace que mi polla se alargue por mi pierna. Intento recuperar parte de mi enfado anterior hacia ella para protegerme contra su encanto.

—No —espeto, pero cometo el error de girarme para mirarla. Se queda paralizada en el umbral donde sostiene un plato con dos sándwiches, con una mezcla de shock y dolor en su cara expresiva—. Sí. —Cambio de opinión cuando ella empieza a darse la vuelta. —Spasibo. —Le doy las gracias y extiendo la mano para coger el plato, tratando de no mirarla directamente a la cara porque no puedo soportar lo que su belleza me provoca.

Quiero sentarla en mi regazo, acariciar su cuello y calmar toda la dureza que he repartido sobre ella, no solo desde que dispararon a Nikolai sino desde que empezó a darme masajes. Desde que perforó la pantalla que uso para mantener una distancia segura de cualquier cosa emocional o sexual.

Mira la pantalla por encima de mi hombro, y ni me molesto en intentar ocultarla.

—Estás acosando a mi madre. —Suena ofendida.

—Te dije que tenía que comprobar tu historia, amerikanka.

Ella me frunce el ceño.

—¿Y?

Me encojo de hombros.

—Todavía estoy investigando.

Le doy un mordisco al sándwich que ha preparado, esperando que se vaya, pero no lo hace.

—¿Uno de estos era tuyo? —pregunto con la boca llena, señalando el segundo sándwich.

Ella se encoge de hombros.

—Puedo hacer otro. No sabía cuántos comerías.

Gospodi, soy un completo cabrón.

Engancho mi pie alrededor de la pata de la silla de oficina en la que Maxim se había sentado y la acerco.

—Siéntate.

Maldita sea. ¿De verdad acabo de invitarla a sentarse conmigo? ¿En qué estoy pensando? Ya estoy demasiado obsesionado con mis recuerdos de su castigo esta mañana.

Ella acepta mi oferta, acercándose aún más para mirar mi pantalla mientras coge el segundo sándwich. Lo sostiene con ambas manos, pero no le da un mordisco.

—¿Qué pasaría si descubrieras que sí sabía lo de Alex?

Giro la cabeza bruscamente para mirarla fijamente. Su cara está serena, esos ojos verde mar están estudiándome. Parece cautelosa pero no aterrorizada.

Entrecierro los ojos.

—¿Por qué me preguntas eso?

Ella se encoge de hombros.

—Quiero saberlo. ¿Ravil... me mataría?

La idea envía un rayo de miedo directamente por mi columna vertebral, como si la mera mención de que alguien la matara hiciera que mi cuerpo se revelara. ¿Qué nos ordenaría Ravil hacer a alguien como Natasha? ¿Nos ordenaría hacerle daño?

No. En los pocos años que mi hermano y yo llevamos con su célula, nunca le he oído dar órdenes de dañar a una mujer, incluso si es problemática.

—Nyet.

—¿Qué haría? —Mira fijamente el sándwich que todavía no ha comido.

Sopeso la pregunta. No tanto porque crea que merezca una respuesta, sino porque aún no lo he pensado detenidamente, y debería por si ocurre.

—Tendríamos que voltearte —le respondo honestamente cuando me doy cuenta de que es la única respuesta.

Da un pequeño bocado al sándwich y mastica.

—¿Voltearme cómo?

Me revuelve el estómago mientras considero la forma en que podríamos voltearla. Podríamos amenazar a su madre. Echarlas del edificio. Buscar cualquier cosa que le importe y mantenerla como rehén. Hay multitud de formas de usar el miedo en lugar de la violencia. Ravil es un maestro en el arte del teatro cuando se trata de hacer que las cosas sucedan. Realmente no tenemos que romper tantas leyes... ni tantos dedos, aunque eso siga ocurriendo con bastante frecuencia.

Pero no podría soportar hacer nada de eso con Natasha. No, solo hay una manera en que le permitiría ser volteada, pero requeriría algo de mí que he jurado que no daré.

Vuelvo a mi pantalla y miento.

—Puntos de presión.

Se estremece.

—¿Como cuáles?

—Suficientes preguntas, amerikanka. —Me giro hacia la pantalla, metiendo el último trozo del sándwich en mi boca.

—¿Por qué me llamas así?

—¿Por qué crees? —digo con la boca llena, interpretando de nuevo el papel de idiota. Es el único rol que me siento seguro con ella. Cierro la búsqueda sobre su madre y comienzo el camino que más me apetecía: antagonizar a Alex.

—¿Me estás juzgando?

Dejo de teclear y miro hacia ella.

—¿Qué? No. ¿Por haberte americanizado? Por supuesto que no. Creciste aquí. Admiro lo bien que encajas, eso es todo. Nadie sabría que eres rusa, excepto por tu apellido.

Se recuesta, finalmente atacando su sándwich.

—Me esforcé mucho en ello —dice—. No ocurrió simplemente porque creciera aquí.

—Ah, ¿sí? —Le lanzo una mirada de reojo. No quiero dejarme arrastrar por su historia, no necesito más combustible para mi obsesión con ella, pero no puedo resistirme. —¿Por qué? ¿Te avergonzaba ser rusa?

—Pamela Harrison —dice como si debiera saber quién es.

Giro para encararla. Ahora necesito conocer toda la historia.

Se lame una miga del sándwich de los labios, y mi polla se contrae ante la visión de su lengua rosada. El recuerdo de cómo la usó conmigo esta mañana sigue fresco.

—Vivía en mi edificio. Solíamos jugar juntas. Era el verano antes de quinto grado, y pasábamos nueve horas al día juntas. Y entonces comenzó el colegio. Alguien se burló de mi acento el primer día, y durante el almuerzo, Pamela fingió que no me conocía. Resulta que yo solo era su amiga de reserva, suficientemente buena para jugar en casa, pero en la escuela, era basura rusa. —Como si el recuerdo trajera a la Natasha de quinto grado, escucho por primera vez el rastro de su antiguo acento. —¿Sabes qué fue lo peor? Estaba tan sola que seguí jugando con ella en casa. Dejé que me usara. Fui su amiga de reserva durante dos años más hasta que finalmente tuve suficiente valor para dejarla.

—Pamela Harrison era una zorra. —Vuelvo a mi pantalla y abro su perfil en Facebook. —¿Esta? Es una vaca fea, por eso estaba celosa. No porque tuvieras un acento hermoso.

Natasha suelta una pequeña risa ahogada.

Es la primera vez que sonríe o ríe desde que la arrastré aquí, y eso provoca algo inquieto en mi interior. Despierta la culpa por haberle quitado su sonrisa, junto con el deseo de hacerla sonreír de nuevo.

—Le pondré cinco multas de aparcamiento como castigo por su crimen de quinto grado contra nuestra dulce Natasha —declaro mientras abro los registros del departamento de policía del condado de Cook y uso mi acceso trasero para entrar.

—¿Qué? —El tono de risa en su voz hace que todo valga la pena. —¿Puedes hacer eso? ¡Dios mío!

—¿Es suficiente? ¿O deberíamos castigarla más severamente?

—No puedes hacer eso, Dima.

Le robo una mirada de reojo y capto su sonrisa, que ilumina toda la oficina.

Comienzo a registrar las multas falsas.

—Puedo, y lo haré. Se lo merece. ¿Sabes quién más merece un montón de multas de aparcamiento sin pagar?

Su sonrisa flaquea.

—¿Quién?

—Alex Volkov. —Haré que ese capullo pague por casi matar a mi hermano.

—Oh. —Natasha no protesta, simplemente se sienta y me observa trabajar, masticando su sándwich lentamente. —Se te da bien eso.

—Puedes apostar. —Fabrico una docena de multas de aparcamiento sin pagar, suficientes para provocar una orden de arresto.

—¿Sabes qué más va a joder a Alex? —pregunto.

—¿Qué?

—No haber pagado sus impuestos durante los últimos tres años.

Natasha jadea.

—Dima, no puedes... —Se detiene cuando levanto las cejas y le lanzo una mirada de ¿en serio? — Quiero decir, ¿y si te pillan? ¿No podrían rastrearlo hasta ti? Prácticamente los estás desafiando a que vengan por ti ahora.

¿Está preocupada por mí? ¿Por mi seguridad? Eso es muy dulce por su parte.

Sigo trabajando.

—Los estoy provocando, sí. Pero no te preocupes, soy escurridizo como el demonio. No podrán rastrear nada hasta mí.

Siento su mirada en mi cara en lugar de en la pantalla, pero me resisto a mirar para calibrar su reacción a mi obra.

—¿Dónde aprendiste a hacer esto? —pregunta suavemente.

—Vlad Popov, un hermano de la bratva. Estudié con él en Rusia. Me enteré de que se casó con alguien de la mafia italiana y ahora vive en Las Vegas. Parte de la familia criminal Tacone. Pero yo he superado con creces sus habilidades. Al menos en hackeo. Él estaba más interesado en... —Me detengo. ¿Qué coño me pasa? No puedo andar soltando secretos de la bratva a esta chica. Especialmente cuando podría estar trabajando con los federales.

Excepto que estoy casi seguro de que no lo está.

Aun así, no confío en mi instinto cuando se trata de ella.

—Lo siento. Probablemente no debería preguntar sobre nada relacionado con el trabajo.

—Relacionado con el trabajo. —Me burlo del término. Como si la bratva fuera un empleo, no una identidad. Una vida. Y para muchos, una prisión. —Claro. —Termino de cambiar las declaraciones de impuestos de Alex y cierro la sesión. —Ya está. Eso le atormentará durante al menos unos años. Resolver problemas con Hacienda es complicado.

—Todavía no entiendo —dice Natasha—. ¿Por qué disparó a Nikolai?

Resisto la ira que surge, tanto hacia Alex como hacia ella, y reviso la escena en mi mente. Odio admitir lo que pienso.

—Honestamente... creo que cuando fui a por ti al mismo tiempo que Nikolai fue a por él, entró en pánico. Tal vez pensó que yo era un peligro para ti. O simplemente no pudo procesar ambos eventos ocurriendo a la vez. Definitivamente parecía pánico en lugar de su entrenamiento o premeditación.

—Sí, parece joven. Probablemente acaba de salir de su formación, ¿no crees?

Asiento mostrando mi acuerdo.

—No me gusta el hecho de que los federales te hayan señalado. Estás en una posición precaria ahora. Has admitido ante el FBI que sabes que vives en un edificio controlado por la bratva. Van a seguir intentando utilizarte como moneda de cambio.

Tras terminar el sándwich, deja su plato en el escritorio.

—¿Qué me va a pasar?

Me encojo de hombros.

—Depende, amerikanka.

—¿De qué?

—De lo que descubra. De tu comportamiento. De muchas cosas. —Mi polla se endurece de nuevo al pensar en su castigo de esta mañana. Está muy mal, pero me sorprendo a mí mismo deseando que se porte mal. Que pueda sujetarle las muñecas y darle azotes en el trasero y escuchar sus dulces gritos ahogados.

—¿Depende de ti? ¿Es por eso que Ravil dijo que te dejaría resolver el resto conmigo en privado?

No puedo evitarlo. Mis labios se curvan en una pequeña sonrisa maliciosa.

—Así es. Yo decido cómo y en qué medida eres castigada. Así que, si fueras lista, mantendrías una distancia prudente de mí.

Sus labios se entreabren formando una bonita "O", pero no parece asustada ni molesta. No, sus pupilas están dilatadas. Está excitada.

Blyad'. Necesito recuperar mi enfado hacia ella porque ahora mismo estoy pensando en cien posibles castigos, y todos implican tenerla desnuda y a mi merced.


CAPÍTULO 8
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Natasha

Gran parte de la pesadez desaparece de mi pecho después de hablar con Story y conseguir que Dima al menos converse conmigo. Hoy vi destellos del verdadero Dima. Ese que no está tan irritable ni tan enfadado conmigo.

¿Me llamó realmente dulce Natasha? ¿Y le puso cinco multas de aparcamiento a mi enemiga de la infancia? No sé nada sobre piratería informática, pero era obvio que tiene un talento increíble. Fue imposible no excitarme al verle cambiar la vida de las personas con unos pocos golpes de teclado.

No debería haberle dejado hacerlo, pero no había forma de que rechazara esa pequeña atención que me estaba mostrando. No cuando he estado tan hambrienta de cualquier gesto amable de su parte.

Hay química entre nosotros, eso es seguro. Y él se resiste. Solo necesito averiguar por qué.

O... simplemente necesito conseguir que se olvide de su resistencia.

Le doy espacio durante el resto de la tarde, y él permanece en la oficina trabajando. Yo me mantengo atenta a Nikolai, consiguiendo que trague un poco de sopa de tomate, administrándole sus analgésicos, electrolitos y antibióticos.

Me ignora cuando preparo la cena, solo un poco de sopa caliente, diciéndome que comerá más tarde. Así que ceno con Nikolai y luego subo a darme un largo baño.

Cuando salgo, estoy prácticamente lista para quemar el vestido de cóctel. Lavo mis pequeñas bragas tipo tanga en el lavabo y las cuelgo en la barra de la ducha para que se sequen.

Me pongo la horrible camisa de pesca, que es una talla grande de niño. Ni siquiera me cubre el trasero. Es patética, incluso como camisa para dormir. Al menos no tendré que dormir con el vestido rojo otra vez esta noche, aunque quizás estaría más cómoda desnuda.

Ese pensamiento me hace sentir un hormigueo, como si dormir desnuda en la misma cabaña que Dima significara que podría pasar algo. Y después de nuestra breve tregua esta tarde, deseo desesperadamente que algo ocurra. Ha sido un capullo, pero ahora que se ha sembrado la idea de que quizás no se trata de mi gran metedura de pata, que quizás esté actuando desde un deseo frustrado hacia mí, la necesidad de verificar esa corazonada es enorme.

Me paro frente al espejo de cuerpo entero y examino mi apariencia. Llevo el pelo recogido en un moño despeinado. La camisa está ajustada sobre mis pechos, mostrando la rigidez de mis pezones. Cae por debajo de mi cintura, más o menos hasta el pliegue de mis caderas, por lo que mis partes íntimas, desnudas y recién afeitadas, apenas se asoman por debajo.

Bajar así las escaleras sería atrevido.

No soy recatada, pero tampoco soy una gatita sexual. Pero desentrañar el misterio del comportamiento de Dima hace que valga la pena intentarlo.

Bajo las escaleras y paso junto a Dima, que está sentado con su portátil en el regazo y algún tipo de película de acción en la televisión. No me mira cuando paso.

Maldita sea.

Me dirijo a la cocina en busca de algo dulce para comer, preferiblemente chocolate. Busco en la despensa, abro y cierro cada puerta de armario, catalogando todos los ingredientes. Si soy honesta, estoy ganando tiempo. Porque no quiero volver arriba sin conseguir lo que vine a buscar aquí abajo, y no era solo un postre. Es una reacción de Dima.

—¿Qué estás buscando?

Me detengo sin girarme cuando oigo su voz detrás de mí. Está en la cocina conmigo. Hago un espectáculo de abrir un armario superior y ponerme de puntillas, alcanzando los estantes más altos, lo que hace que la camisa, ya demasiado corta, se suba aún más.

Oigo la brusca inhalación de Dima.

—¿Qué estás haciendo? —Suena ahogado.

Todavía no me giro. Esta vez me pongo a cuatro patas para abrir un armario inferior y meto la cabeza dentro.

—Estoy buscando chocolate. —Continúo con mi búsqueda, sentándome y cambiando de posición para registrar el siguiente armario, aunque ya los he revisado todos.

—¿Qué... qué llevas puesto?

Me levanto y me giro lentamente, componiendo una expresión inocente.

—La camisa que me compraste. —Deslizo mis palmas sobre mis pechos.

Los ojos de Dima se encienden. Sus dedos se crispan en puños a sus costados.

—Es demasiado pequeña. —No tenía idea de que jugar a la coqueta podría ser tan divertido.

—Gospodi, Natasha. ¿Qué...? ¿Dónde están tus bragas? —Escupe la pregunta como si obtener la respuesta fuera una emergencia nacional.

—Las lavé en el lavabo y las colgué para que se secaran. Solo tengo un par, obviamente. —Llevo las manos a mis caderas, lo que vuelve a levantar la camisa hasta mi cintura.

La mirada de Dima se dirige entre mis piernas y se pone pálido. Cuando su mirada vuelve a mi cara, algo que ve allí hace que se endurezca.

—Oh, ya veo. —Se acerca a grandes zancadas y agarra mi muñeca, con el ceño fruncido. —Sé lo que estás haciendo. —Tira bruscamente de mi cuerpo contra el suyo. —Estás provocándome.

Alzo la barbilla y me enfrento a su mirada ardiente con una desafiante por mi parte. Exacto. ¿Qué vas a hacer al respecto? Cierro el medio centímetro de distancia que separa nuestros cuerpos, dejando que mis pezones rocen su duro torso.

Sus ojos azules se oscurecen, irradiando un calor amenazador desde su letal cuerpo hasta el mío. Inclina la cabeza.

—Puede que no te gusten las consecuencias, amerikanka.

Prueba. Lentamente bajo la mirada entre nuestros cuerpos para observar el bulto de su miembro contra mi vientre.

—Atormentarme solo conseguirá que te castigue de nuevo. ¿Es eso lo que quieres? ¿Debería ponerte de rodillas para que te encargues de esto?

Con la mirada fija en la suya, me arrodillo lentamente.

—No me gusta este lado tuyo —murmura mientras alcanzo el botón de sus vaqueros.

Ignorando la aguda punzada de dolor que producen sus palabras, decido mantener la ventaja. Porque la tengo. Vi cómo su control se desmoronaba ante mis ojos. Noté el efecto de mi cuerpo sobre el suyo. Bajo su cremallera, liberando su miembro. Agarrando la base, separo mis labios, aflojando mi mandíbula para mostrar mi lengua, pero me detengo antes de hacer contacto.

—Sí que te gusta este lado mío —afirmo, logrando de alguna manera que mi mirada sea un desafío, aunque soy yo quien está de rodillas.

Su miembro palpita en mi puño, la cabeza púrpura ya húmeda con líquido preseminal. Quiere meterlo en mi boca. Envuelve un puño alrededor de mi moño despeinado, pero cuando me resisto a que guíe mi boca hacia adelante, cede. No es el tipo de hombre que forzaría a una mujer. Eso pensaba, pero sigue siendo un alivio estar segura.

—Dilo —exijo. Paso la punta de mi lengua por su hendidura, saboreando la gota de su esencia.

Su respiración áspera entra por sus fosas nasales dilatadas. Su expresión es pétrea, sus ojos duros, pero murmura casi inaudiblemente:

—Tienes razón, amerikanka. No hay ningún lado tuyo que no me guste.

La victoria me recorre como un orgasmo, poderosa y placentera. Quizás tengo un orgasmo, no lo sé. Solo sé que envuelvo su miembro con mi boca y lo tomo tan profundo como puedo.

Él gime, con sus dedos tensándose en mi pelo. Esta vez cuando intenta dirigir, lo permito, excitada como el demonio por su desesperación, su dominación. Me empuja hacia adelante y atrás sobre su miembro y yo succiono en los movimientos de salida, con mi lengua girando por la parte inferior, acariciándolo.

—Blyad' —maldice en ruso.

Deslizo mis manos por sus musculosos muslos, pero cuando voy a acariciar sus testículos, me agarra la muñeca.

—Nyet —dice con dureza—. Ponlas detrás de tu espalda. Esto es un castigo.

Como si tocarlo con mis manos fuera una recompensa. Pero me encanta la orden porque cuando mantengo las manos detrás de mi espalda, me siento como su traviesa esclava sexual, y eso me lanza al borde de mi propio orgasmo.

Sé que tengo una personalidad sumisa, pero pensaba que venía de emigrar a un nuevo país cuando era niña, de intentar encajar. Hasta ahora, no tenía ni idea de que era un fetiche sexual. No sabía lo mojada que me pondría al ser mandada por el tío cuyo miembro está en mi boca.

Chupo su virilidad como si mi vida dependiera de ello, fingiendo que así es porque esta idea de un acto sexual como castigo me excita muchísimo.

Aprieta su agarre en mi pelo, mantiene mi cabeza quieta, y bombea dentro y fuera de mi boca.

—Natasha —susurra entrecortadamente, delatándose. No es que no lo hubiera hecho ya.

No hay ninguna faceta tuya que no me guste.

Ahora que me ha mostrado sus cartas, ya no puede hacerme daño. Puede ser un cabrón gruñón todo lo que quiera, pero yo conozco la verdad. Está interesado en mí. Muy interesado en mí.

Ahora solo necesito descubrir por qué se está conteniendo.

—Da...da...joder. —Dima se estremece, con sus testículos contrayéndose. —Voy a correrme —advierte, liberando su agarre de mi cabeza.

No dejo de succionar. De hecho, chupo con más fuerza, gloriándome en el chorro caliente de su semen en mi garganta, tragando su esencia con orgullo.

—Joder. —Me mira con dureza. —Levántate. —Es una orden brusca, pero ya no tiene efecto en mí.

Me agarra del codo y me pone de pie. No sé qué esperar; no es gentil, y parece enfadado, pero pone ambas manos en mi cintura y me levanta para sentarme en la encimera de granito de la isla en forma de L.

Mis piernas tiemblan, mi respiración entra y sale agitada de mi pecho. Dima toma mis rodillas, levantándolas y separándolas hasta que mis pies están sobre la fría encimera, y tengo que apoyarme con mis manos detrás de mí.

Su boca está entre mis piernas en milisegundos, y no es lento ni sutil. Es más como un ataque. Su lengua me abre con latigazos, arrastrándose por mis jugos. Sus labios encuentran mi clítoris, y lo trabaja entre ellos hasta que puede succionar con su boca.

Grito.

No es un grito delicado. Es un auténtico grito de placer impactante. Me retuerzo bajo la intensidad, empujo la cabeza de Dima, intento cerrar mis piernas.

Dima ni se inmuta. Es como un hombre hambriento, y yo soy el plato principal. Sus dedos se clavan en mis muslos mientras mantiene mis rodillas abiertas y se entrega a fondo. Alcanzo el orgasmo en sesenta segundos, pero no se detiene. Es entonces cuando desliza un pulgar dentro de mí y comienza a follarme con el dedo, rápido y duro. La base de su dedo índice frota mi clítoris con cada embestida mientras levanta la cabeza y recorre con la mirada la encimera de la cocina.

Se inclina para agarrar algo detrás de mí. Me giro, pero entonces me pierdo, tumbada de espaldas, demasiado estimulada para mantener mi torso erguido por más tiempo. Me apoyo en los codos para ver qué ha cogido Dima: una botella de aceite de oliva. Desenrosca el tapón con una mano, sin detenerse con la otra, excepto para cambiar al índice y dedo medio, que usa para acariciar mi pared frontal interior.

Vuelvo a chillar cuando encuentra mi punto G.

—¡Dima!

El placer es demasiado. Me aterroriza lo fuera de control que me siento. Me retuerzo y jadeo y entonces...

Oh, Dios.

Dima presiona su otro pulgar, que ha lubricado con aceite para mí, contra mi ano.

Lo aprieto con fuerza, mi pelvis se levanta de la encimera de granito, y él me da una palmada en el sexo como castigo.

—No. Vas a recibirlo por el culo por esa pequeña provocación —me dice al mismo tiempo que penetra mi agujero trasero.

—¡No te provoqué! —grito, y mis ojos giran hacia atrás en mi cabeza con la nueva sensación. Se siente bien, incorrecto, pero tan bueno—. Te la chupé.

—Eso es cierto. —La voz de Dima se suaviza, y también su tacto. Mantiene su pulgar en mi culo, pero no lo mueve. En cambio, baja la cabeza para deslizar su lengua lentamente alrededor de mi clítoris.

—Dima —canturreo. Ya estoy desesperada por correrme de nuevo. Estoy temblando de cintura para abajo. Mis piernas de alguna manera han encontrado su lugar en los hombros de Dima, y estoy ciega de necesidad. Ningún hombre me ha hecho ninguna de estas cosas. Nada de juegos anales, ni un buen cunnilingus, definitivamente nada de llevarme al orgasmo en segundos sobre la encimera de la cocina.

Penetra mi sexo con su otro pulgar, manteniendo su lengua en la tortuosa tarea con mi clítoris.

Mi vientre tiembla mientras inhalo en respiraciones cortas y jadeantes.

—Por favor —suplico—. Por favor, necesito...

Dima comienza lentamente a alternar embestidas: primero en mi culo, luego en mi sexo.

Tiemblo de pies a cabeza, cada sollozo es un gemido bajo.

—Oh, Dima.

Empieza a presionar ambos pulgares simultáneamente.

—¡No! —exclamo alarmada, aunque quiero decir sí porque mi orgasmo está derribando la puerta, a punto de atravesarla...

Bombea más rápido.

—¡Sí!

Hay ese momento de quietud, el punto cero entre la inhalación y la exhalación, entre el deseo y el placer, la pausa justo antes del clímax. El techo gira, mis palmas golpean la fría encimera, y entonces llega la liberación. Grito. Mis músculos internos aprietan y tiemblan alrededor de ambos pulgares.

—Dima, Dios mío, Dima...

Permanezco con los ojos cerrados, mi respiración entra y sale entre sollozos mientras espero a que pasen las últimas réplicas.

Dima saca ambos pulgares, y le oigo lavarse las manos en el fregadero. Se las seca, y me incorporo.

—Ven aquí. —Toma mi cintura y me baja.

—Eh, será mejor que desinfectemos bien esa encimera —digo, de repente avergonzada por lo que acaba de pasar.

Los labios de Dima se tensan.

—Lo haré —murmura. Sus manos siguen apoyadas suavemente en mi cintura. Tira del borde de mi camiseta hacia abajo, aunque no baja más. Extiende una mano detrás de mí y aprieta mi trasero. Su otra mano se mueve hacia el frente, y roza ligeramente con los nudillos mi hendidura. —Mantenla tapada, o pondré mi polla entre estas nalgas blancas como la leche y te follaré el culo hasta que lo lamentes.

Un temblor me recorre, no de miedo, sino de deseo ardiente. Me gusta Dima desatado. Me gusta ver su pasión manifestarse, sentir cuán intensamente arde por mí. No me importa si viene en forma de castigo; demonios, creo que en realidad me encanta esa parte.

Atrapo su muñeca cuando empieza a retirarla y presiono sus dedos sobre mi sexo empapado. Ese temblor me indica que podría tener otro orgasmo casi sin esfuerzo.

Dima no me deja esperando.

—¿No tuviste suficiente? —Dos de sus dedos se sumergen en mí, y se me corta la respiración. Moldeo mi mano sobre la suya y me froto contra la palma de su mano para estimular mi clítoris. La oleada llega en segundos, y mis rodillas se deshacen, dejando que Dima me sostenga mientras mis labios se entreabren con otro grito ahogado.

Dima me mira fijamente, pareciendo olvidarse de ocultar su fascinación.

—Dios mío. —Sacude la cabeza, como maravillado. Su voz suena áspera. —¿Necesito ponerte de nuevo sobre esa encimera y comerte el coño hasta que grites?

Lo formula como una amenaza, como si fuera un castigo horrible, y eso hace que me contraiga alrededor de sus dedos otra vez, con otra pequeña réplica recorriéndome. Observa mi rostro con aparente interés ávido. Sin retirar sus dedos de mi interior, presiona mi trasero contra los armarios y alcanza algo.

—Quizás necesitas algo más firme. —Me gira para que quede frente a la encimera, y veo que ha cogido una cuchara de madera. Mi trasero se contrae en respuesta.

—¿La necesitas?

Me doy cuenta de que está verificando mi consentimiento. Al menos, creo que eso es lo que está haciendo. Es difícil pensar bien, pero mi cabeza se bambolea en mi cuello en un tembloroso sí. Con su palma aún cubriendo mi sexo, los dedos hundidos dentro, golpea ligeramente mi trasero con la cuchara de madera.

—Oooh. —Me contraigo alrededor de sus dedos. Mi vientre está lleno de todo tipo de revoloteos. Mientras jadeo y espero más, estoy a segundos de otro orgasmo.

—¿He hecho tu castigo demasiado placentero? —Azota el mismo lado un poco más fuerte. Aprieto los glúteos. Duele, pero me encanta. Gimo y cubro su mano con la mía otra vez.

—Uh, uh. Manos en la encimera. —Me da un golpe seco con la cuchara de madera en el mismo lugar.

—Ay —gimo, aunque no duele tanto. Es que quiero más. Necesito más. Me tiene eternamente al borde de este orgasmo.

Mueve sus dedos entre mis piernas mientras comienza a golpear alternativamente cada nalga con la cuchara.

—Ay-oh... Dima —jadeo, retorciéndome bajo el constante ataque. Mi trasero se está poniendo caliente y hormigueante. La intensidad coincide con la intensidad de mi deseo.

—Hmm. —Hace una pausa y hunde sus dedos más profundamente dentro de mí. —¿Sientes lo empapada que te has puesto?

—Me... gusta —gimo.

Menuda obviedad.

Lo necesito. Lo anhelo. Debo tenerlo todo.

—¿Cuánto te gusta? —Vuelve a azotarme, más rápido esta vez, quizás diez o más veces. En el momento en que se detiene, me corro.

Amolda su cuerpo a mi espalda y sigue moviendo sus dedos dentro de mí hasta que ha exprimido hasta el último espasmo y liberación.

—Guau —jadeo cuando mi respiración ha vuelto a la normalidad.

Dima me despega de la encimera y me gira lejos de él, hacia las escaleras.

—Ve a la cama, amerikanka. —Es una orden suave, pero definitivamente una despedida.

No queriendo arruinar la delicia de mi liberación con especulaciones sobre lo que significa, obedezco, alejándome de él y sin girarme para mirar atrás hasta que llego al pie de las escaleras.

Todavía está allí de pie, observándome. Su mirada es suave, como de asombro, pero cuando la capto, levanta la barbilla hacia las escaleras.

Respiro hondo y me doy la vuelta. Necesito toda mi concentración para hacer que mis piernas temblorosas suban las escaleras y meterme en la cama.

Me acuesto y acuno mi trasero caliente, dejando que las endorfinas fluyan a través de mí, borrando toda la tensión de mi cerebro y cuerpo. Ignorando la garra de soledad que quiere desgarrar mi corazón.


CAPÍTULO 9
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Dima

Está completamente oscuro. Estoy en el bosque fuera de la cabaña siendo perseguido por el FBI. He escondido a Nikolai en el Land Rover y les estoy alejando de él, pero he perdido a Natasha. ¿La tienen ellos? ¿Está con ellos?

¡Joder, no lo sé!

Corro hacia un claro y alguien enciende focos. Me detengo en seco, cegado. De entre el resplandor aparece Alex, con una pistola en la mano apuntándome.

—¿Dónde está Natasha? —exijo.

—¿Natasha? —Suelta una risa cruel. —Está muerta. Igual que Alyona. No deberías haberla traído aquí.
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Me arrojo fuera de la cama, intentando librarme de ese maldito sueño.

Una hora después, vuelco sobre la encimera de la cocina las bolsas de plástico llenas con cada tableta de chocolate que había en la tienda de conveniencia. Salí al amanecer para conducir hasta la autopista y conseguirlo, impulsado por esta inexplicable necesidad de asegurarme de satisfacer los antojos de Natasha.

Las necesidades de Natasha.

Santo. Dios. Del cielo.

Verla correrse y correrse y correrse anoche superó cualquiera de mis fantasías más salvajes, todas las cuales la tienen a ella como protagonista.

¿Quién lo habría imaginado? No parece abiertamente sexual. No se viste sexy. Viste como una adolescente americana o una universitaria. Supongo que yo también, así que quizás eso no signifique nada. Pero su aparente falta de consciencia sobre lo condenadamente hermosa que es siempre ha sido parte de su atractivo. La hace parecer joven, inocente.

Me hace querer protegerla con cada arma que tengo, y normalmente no soy el tipo que lleva un arma a menos que cuentes mi ordenador. Que puede ser una de las armas más peligrosas que Ravil maneja, sinceramente.

Todavía me parece inocente, incluso después de presenciar su serie de orgasmos sexy como el demonio. Todavía parece intacta, aunque yo la toqué.

Su alma es pura. Quizás sea eso.

Me recuerda a Alyona, y me odio por mezclar a las dos en mi mente.

No debería dejar que Natasha eclipse mis recuerdos de Alyona. De cómo perdimos la virginidad juntos. Ambos torpemente en la parte trasera del Lada en el aire fresco del otoño. Empañando las ventanas hasta tener toda la privacidad que podíamos desear. Ella me dejó quitarle la ropa. Se tumbó en mi asiento trasero. Besé su suave piel hasta que me suplicó que hiciera más.

No fui brusco o exigente como lo fui anoche.

Gospodi, Natasha. La culpa oprime mi pecho. Fui un monstruo con ella anoche. He sido un monstruo desde que le dispararon a Nikolai. No, si soy sincero, fui un imbécil incluso antes de eso. Desde el momento en que entró en mi dormitorio con esa camilla de masaje, no pude dejar de pensar en todas las cosas que quería hacer sin nada más que aceite de masaje y piel desnuda entre nosotros.

He fingido que es su culpa, que ella es la malvada tentación, apartándome de los votos que hice a Alyona en su lecho de muerte, pero en realidad, la verdad es que la culpa es solo mía.

Ella no es malvada. Es dulce, incluso cuando está siendo deliberadamente una tentación. Y no sabe nada de esos votos.

Una parte de mí quiere decírselo, explicarle por qué no puedo. Admitir mi atracción, que a estas alturas tiene que ser obvia, y ser honesto con ella. Decirle que nunca puede ocurrir. Nosotros nunca podemos ocurrir.

Incluso esa conversación se siente como una traición a Alyona.

Como si en el momento en que la mencionara a Natasha, hubiera mancillado para siempre su memoria. La hubiera convertido en la otra. La que dejé atrás por esta nueva, brillante y viva.

No puedo hacerle eso a Alyona.

Ella me lo dio todo. Su vulnerabilidad. Todo su corazón. Me gustaba la persona que era cuando estaba con ella porque ella me amaba. Soy afortunado: siempre he tenido a Nikolai. Los gemelos nunca están solos. Pero hasta Alyona, yo era el gemelo de Nikolai. Él es el más sociable. El divertido. Tiene carisma. Siempre le dejaba hablar por los dos. Alyona me hizo sentir que yo era el especial. El que merecía que hablaran con él. Que pasaran tiempo con él. Que planearan un futuro con él.

Entonces llegó el cáncer.

Fue tan condenadamente valiente. Todavía recuerdo lo delgada y fría y huesuda que se sentía su mano en la mía cuando nos sentábamos juntos esperando sus tratamientos de quimioterapia. Cómo me dejaba distraerla y hacerla sonreír para fingir que nada de eso estaba pasando. La forma en que temblaba cuando finalmente hablamos sobre el final.

Fue entonces cuando le prometí que nunca amaría a otra. Nunca la reemplazaría. Ella fue mi primera, y sería mi última.

Tuvo que enfrentarse a la muerte a los diecisiete, ¡diecisiete! No es demasiado que yo mantenga la promesa que le hice.

Oigo movimiento arriba. Natasha está despierta.

Lavé mi ropa anoche, y ahora dejo mis calzoncillos limpios en la encimera de la cocina junto con el chocolate. No sobreviviré si Natasha anda por ahí con el culo al aire, y que Dios me ayude, si deja que Nikolai la vea así, tendré que matarlo.

O algo.

Me dirijo a la oficina para volver a lo único que siempre ha tenido sentido para mí: el ciberacoso y el hackeo.

Detrás de una pantalla, sigo siendo Dios. Incluso si no sé distinguir mi cabeza de mi trasero en esta cabaña.

Escucho a Natasha. La oigo hablar suavemente con Nikolai, la dulce sanadora, comprobando primero el estado de su paciente. Luego oigo sonidos desde la cocina. El “pop” del horno tostador. La apertura y cierre del frigorífico.

Intento no imaginar cómo se veía anoche, de puntillas, con esa camiseta corta subida por encima de su cintura mostrándome la luna llena de su pálido trasero.

Ese pálido trasero que dejé rojo.

Joder. ¿La forcé? Había algo duro y punitivo en lo que ocurrió, pero fue consensuado... ¿verdad? Estaba seguro anoche, pero después de apenas dormir porque no podía dejar de reproducir lo que pasó. Todo parece confuso ahora.

Es demasiado complaciente. El tipo de persona de la que fácilmente podrías aprovecharte.

Quiero decir, sé que la hice correrse. Estaba empapada. Se corrió alrededor de mis dedos una y otra vez.

¿Pero se arrepiente hoy? ¿Se siente usada? ¿Aprovechada? ¿Forzada?

Por una vez, la pantalla no tiene respuestas para mí. No puedo acosarla cibernéticamente para obtener una respuesta a esta pregunta. Para asegurarme de que está bien.

Maldita sea.

Me echo hacia atrás en la silla y me levanto.

La encuentro sentada en la larga mesa rústica. Todavía lleva puesta la camiseta de pesca... sin sujetador, por supuesto, porque el cielo no tiene piedad de mí. No puedo distinguir si lleva puestos mis bóxers o no, pero una rápida mirada a la encimera me deja claro que han desaparecido.

—Gracias por los chocolates. —Su mirada es cálida y dulce hacia mí.

Me encojo de hombros, sin tomar asiento.

—No sabía qué tipo te gustaba, así que los compré todos.

Sus labios se curvan con diversión.

—Fue buena idea. Anoche me habría conformado con cualquier cosa, pero empezaré con la barra Heath. Me los comeré todos, seguro. La barra Hershey probablemente quedará al final de mi lista. En realidad, soy una esnob del chocolate. Prefiero el tipo de barras gourmet con ochenta y cinco por ciento de cacao.

—Primero las barras gourmet, luego Heath. Entendido. —Maldita sea, ¿qué estoy haciendo? No soy su novio. No voy a comprarle más chocolates. —No sabía que te gustaba tanto el chocolate.

—Hay muchas cosas que no sabes de mí.

Eso no es cierto.

Al menos, probablemente sé mucho más de lo que ella cree. Pero no había llegado al extremo de investigar sus preferencias en la compra.

—Es mi recurso para el estrés y, bueno, esto es estresante. —Levanta las manos con una mueca irónica. Es adorable.

Por alguna razón, mi corazón late como si estuviera bombeando sangre para dos personas ahora mismo.

—Natasha, yo solo, eh...

Ella deja su tostada con mantequilla en el plato y me mira expectante.

—¿Estás bien? Después de anoche, quiero decir... —Blyad'. Me paso la mano por el pelo. —¿Te sentiste forzada?

—Bueno, creo que ese era el juego al que estábamos jugando, ¿no?

Bozhe moi, esta chica. Tan tranquila y serena al respecto. Tan malditamente madura.

El alivio me invade. Luego mi cerebro empieza a trabajar a toda velocidad. ¿Es un juego que ella conoce? ¿Uno que ha jugado antes? Joder, ni siquiera quiero saber la respuesta porque desearía matar a cualquier tipo que se haya puesto violento con ella en el pasado. Y yo fui brusco. Probablemente le dejé marcas en el trasero al azotarla con esa cuchara.

—Sí. Solo quería asegurarme de que estuvieras bien.

Su mirada cae, y empieza a rascar el esmalte de su uña... su señal de nerviosismo.

Se me hunde el estómago como si estuviera en la caída de una montaña rusa. Me partiré la garganta a karatazos si he traumatizado a esta chica.

—Estoy bien. De hecho, me gustó. —Mi alivio dura poco porque continúa—: Me sienta peor que lo llames un error cada vez. Eso me produce cierto malestar.

Malestar. Maldita sea. Suena a vergüenza. O humillación. Nada que ella merezca. Tengo que arreglar este desastre.

Me acerco a ella y saco la silla de al lado. Ella me mira a los ojos cuando me siento.

—Natasha...

No sé qué decir. ¿Cómo puedo explicarle sin traicionar a Alyona?

—Yo, eh, también me gustó. Me gustas... mucho. Pero no puedo tener una relación. Así que no quiero darte falsas esperanzas. Esa es la única razón por la que dije que fue un error.

Ella asiente lentamente, estudiándome como si estuviera examinando mi historia en busca de fisuras.

—Quizás piense que fue un error, pero tampoco me arrepiento —admito.

Ella traga con esfuerzo y vuelve la cara hacia su plato, cogiendo su tostada.

Capto la indirecta y me levanto. Mientras camino hacia la oficina, la oigo decir suavemente:

—Yo tampoco me arrepiento.

Sus palabras caen sobre mi cabeza y hombros como una de esas redes que se desprenden de los árboles. Es ligera, aparentemente inofensiva, pero cuando se cierra a mi alrededor, me atrapa en nuevos pensamientos.

Pensamientos de querer más.

Preguntándome si podría ocurrir de nuevo sin que el gran barco de toda mi identidad se hunda hasta el fondo del océano.
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Natasha

Me compró chocolates.

No solo unos cuantos. El tío literalmente debe haber comprado toda la tienda.

Tal vez fue por culpa... Parece que estaba preocupado de que me hubiera sentido forzada. Como si no hubiera sido yo quien se arrodilló y le desabrochó los vaqueros.

Reveló tanto sobre sí mismo esta mañana. No solo la conversación diciendo que no podía tener una relación. Eso ya lo había supuesto. Sí, me estoy reprochando no haber preguntado por qué. No quería mostrar decepción ni dolor, así que simplemente me tragué esa declaración y la dejé reposar en el fondo de mi estómago, haciendo imposible que terminara mi desayuno.

Pero la compra de los chocolates, el preocuparse por mí... esas acciones demuestran que es el chico que pensaba que era. Puede que esté actuando como un cabrón malhumorado ahora mismo, pero es de fiar. Es amable.

Todavía lo deseo.

¿Soy idiota por fijarme en un tío que me dice que no está disponible?

Sin duda alguna.

Pero también ha admitido que le gusto mucho.

Y él me gusta mucho a mí.

Nada de eso tiene que ver siquiera con el sexo fuera de serie que hemos tenido. Anoche fue algo que me cambió la vida. Descubrí cosas sobre mí misma que nunca supe, y nunca podré acercarme al sexo de la misma manera otra vez. ¡Y pensar que ni siquiera hemos llegado hasta el final! Si somos así de buenos en una oficina y en una cocina, no puedo imaginar lo explosivos que podríamos ser en un dormitorio.

Lo mejor es que ni siquiera necesito eso.

Dima me hace sentir bien.

Cuando estoy con él, siento que puedo ser yo misma. Supongo que por eso pude entregarme sexualmente... no me contuve ni me censuré. Me dejé llevar, y el mundo entero explotó.

Dima se siente como mío. Como si perteneciéramos juntos. Hay una naturalidad entre nosotros, como si fuéramos compatibles energéticamente. Eso es lo que sentí con él desde el primer día que nos conocimos. Me dije a mí misma que si alguna vez estaba en problemas, él sería el miembro de la bratva al que acudiría en busca de ayuda. Era en quien sabía que podía confiar.

Luego las cosas se volvieron raras, pero ahora sé por qué.

Él también reconoce lo que tenemos. Y por alguna razón que necesito descubrir, piensa que no podemos estar juntos.

Bueno, no voy a dejar de insistir. O de tentarle. Si quiere castigarme... bueno, ambos sabemos cómo acabará eso.

Con muchísima satisfacción sexual por ambas partes.

No me rindo. Voy a llegar hasta el final con esto.

Dima merece que luche por él.


CAPÍTULO 10
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Dima

Me despierto en mitad de la noche por un ruido fuera de la cabaña. Salto de la cama y agarro la Glock que está sobre la cómoda. Estoy en el dormitorio principal donde Nikolai se recupera. Aunque parece que está mejorando, no estoy dispuesto a dormir en otra habitación. Como si pudiera dejar de respirar solo porque es de noche o algo así.

Oigo otro ruido, justo fuera de las puertas francesas que dan a la terraza.

En silencio giro el pestillo, muevo el pomo y empujo ligeramente la puerta, mientras me ataco internamente por no haber descubierto todos los secretos de Alex. Porque parece que debe haber algo más en él que un agente federal con el gatillo fácil.

Algo no encaja. Para nada.

La puerta se abre sin hacer ruido; es sólida y bien construida. Todos los cristales de este lugar son a prueba de balas, así que abrir la puerta quizás no sea mi movimiento más brillante. Pero joder, mi hermano está medio muerto en el dormitorio, y tengo a una mujer inocente arriba para proteger.

Un leve chapoteo de agua atrae mi atención hacia el jacuzzi hundido a unos pasos de las puertas francesas.

Blyad’.

La mujer inocente que pensaba que estaba durmiendo arriba está en mi jacuzzi.

Desnuda.

La luz de la luna brilla sobre su piel pálida.

—Por poco te vuelo la cabeza, amerikanka —digo suavemente, poniéndole el seguro a la Glock.

Debería volver adentro y dejarla a solas en su baño, pero no consigo que mi cuerpo dé la vuelta. En vez de eso, camino más allá de ella, con cuidado de no mirar, y me sitúo en la terraza, mirando hacia fuera. Coloco la Glock en la barandilla.

—No me dispararías. —Su respuesta es igual de suave. No parecía sobresaltada, como si esperara que viniera.

¿Está jugando otra vez? ¿Tomando un baño de luna desnuda donde estaba segura de que la encontraría?

Probablemente.

Joder.

Definitivamente necesito darme la vuelta y volver adentro.

Tomar ventaja y demostrarle que no me dejaré manipular.

Pero no me muevo. Me prometo a mí mismo no mirarla. No vi nada más que sus hombros desnudos de espaldas. No me permitiré girar y empaparme de la perfección de sus jóvenes pechos. Porque estoy seguro de que son tan perfectos como ese bonito coño rosado que tuve bajo mi lengua anoche.

—¿Sabías que había un jacuzzi aquí fuera? —Su voz suena algo áspera.

—Sí. —No la miraré. NO voy a darme la vuelta.

—Es perfecto... sumergirse en total lujo rodeada de naturaleza. El olor a pino y tierra. La luz de la luna. Apuesto a que también es una maravilla en invierno.

Nunca consideré el jacuzzi como algo más que otra comodidad que Ravil puso porque tiene dinero para quemar. También tenemos uno en la azotea del Kremlin. He estado en él algunas veces, pero no lo hago por costumbre. No suelo prestar atención a cosas así.

Tengo que contenerme para no ofrecerle traerla aquí en invierno. Las palabras quedan en la punta de mi lengua.

No la veré en invierno. No la estoy viendo ahora. Necesito dejar eso más claro.

—¿Por qué nos envió Ravil aquí? —pregunta.

—Por si había problemas —explico, aunque compartir secretos de la bratva está totalmente prohibido. No sé qué coño me pasa—. Aunque no hiciéramos nada malo. Alex debería ser quien se escondiera en algún lugar. Lo haría si fuera listo.

Un pequeño chapoteo viene del jacuzzi, y de repente me muero por saber qué está haciendo allí dentro.

—¿Está... está en peligro? Quiero decir...

La ira porque se preocupe por su bienestar me hace rechinar los dientes.

—No más preguntas, Natasha. Ya te he contado mucho más de lo que debería.

—No me has contado nada. —Una nota defensiva resuena en su voz.

—Debería haberte puesto una bolsa en la cabeza mientras conducíamos hasta aquí.

La oigo inspirar bruscamente y tras una larga pausa, dice:

—Me alegro de que no lo hicieras.

Intentando cortarla, espeto:

—Estamos aquí para aislarte hasta que sepamos qué coño está pasando.

—¿Y lo sabemos?

Me río sin humor por su elección de sabemos en lugar de sabéis.

—Todavía no, amerikanka. Pero pienso desenterrar hasta el último secreto que tú o Alex hayáis tenido jamás.

Guarda silencio un momento, luego dice:

—No sé por qué, pero eso me excita un poco.

Mi resoplido de risa me sorprende.

—¿Te gusta ser el objeto de mi investigación?

—Sí.

Maldita sea, esta chica. Si supiera cuánto tiempo llevo acosándola cibernéticamente.

La terraza parece inclinarse mientras los árboles oscuros murmuran y se agitan a nuestro alrededor. Una aguda sensación de propiedad se establece entre nosotros. Un intercambio de poder que ella entregó voluntariamente.

Se está desnudando ante mí. Ofreciéndose. Su vida a mi examen. Su cuerpo a mi tacto. Su inocencia a mi oscura venganza.

Respiro profundamente intentando alejarme del canto de sirena. No debería querer dominarla. Ser el hombre al que ella se rinde.

Sin embargo, el recuerdo de Alex entrando en aquella habitación con ella me dan ganas de partirle los dientes. No merezco este honor, y aunque lo mereciera, no podría tomarlo. Pero de ninguna manera creo que otro hombre sea digno de ella tampoco.

—Hay algunos datos sobre ti que no he podido averiguar, Natasha.

—¿Como cuáles? —Su voz es ligera. Juguetona. Está jugando.

Obviamente ha decidido que está a salvo conmigo. Eso debería reconfortarme. Demuestra su inocencia en todo esto. Sin embargo, el cabrón que hay en mí piensa que debería mantenerla asustada. Mantenerla alerta, para que su miedo proporcione la barrera entre nosotros que yo no parezco poder mantener.

—¿Por qué dejaste tu trabajo como técnica de emergencias?

—¿Tu ordenador no pudo decírtelo?

—Proporciona hechos, no razones.

—¿Cuál es tu suposición? —Su voz es musical. Suave. Como si fuéramos amantes dándonos un baño de medianoche juntos y no una prisionera y su carcelero.

—Mi suposición... es que viste algunas cosas que no pudiste soportar.

Ella aspira audiblemente antes de responder:

—Exacto. —La fuerza de su respuesta me hace darme la vuelta antes de que pueda controlarme.

Porque necesito ver su cara. Me arrepiento cuando encuentro lo que esperaba ver: una expresión sombría y atormentada.

—¿Murió alguien?

—Sí.

—¿Viejo o joven?

—Hubo más de uno. Fueron cinco seguidos —Su voz se quiebra un poco.

Me acerco, a pesar de mi determinación, y me agacho al borde del jacuzzi. Llevo los vaqueros puestos porque le di mis calzoncillos, pero me quité la camiseta y los calcetines.

—¿Puedes creerlo? —Suelta una risa acuosa. —Cinco seguidos que no pudimos salvar a tiempo. Jóvenes, mayores. Hubo una víctima de ataque al corazón, una herida de bala, un niño pequeño que se atragantó con una salchicha y murió antes de que llegáramos. Los perdimos a todos. Y fue entonces cuando supe que había elegido el área de especialización equivocada.

Noto su elección de palabras y me intriga.

—¿Y el masaje es el área correcta?

Ella da un pequeño resoplido avergonzado.

—Bueno, está más cerca. —Suena a la defensiva, y eso me molesta.

Me siento con las piernas cruzadas en la plataforma. Estoy en el lado opuesto del jacuzzi, distancia suficientemente segura, y mi interés, por una vez, no está guiado por mi entrepierna. Llevo tiempo dándole vueltas al misterio de su cambio de carrera.

—Espera. —Levanto la palma. —¿Por qué te lo tomaste como un insulto? ¿Quién te hizo pensar que la terapia de masaje no era un sustituto digno? Por lo que puedo ver, eres una terapeuta increíble. Encuentras todos mis puntos tensos sin que te lo diga. Si no fuera por las erecciones de hierro que producen, me sentiría genial después de tus masajes.

Sus labios en forma de lazo se abren con sorpresa.

—Yo... no lo sé. Quizás mi madre, aunque nunca lo dijo realmente. —Levanta sus delgados hombros, lo que desafortunadamente tiene el efecto de mostrarme la parte superior de sus pechos al salir del agua. —Quizás yo misma. —Las palabras caen pesadas, como piedras que se hunden en el agua entre nosotros, y sus labios se tuercen como si estuviera saboreando algo amargo. Su mirada de repente está perdida en la distancia.

—¿Qué preferirías hacer o ser?

Me mira por un momento, y estoy seguro de que hay una respuesta. Ella sabe exactamente lo que quiere hacer.

—Dímelo —la incito, odiando que me lo esté ocultando.

—Quería ser naturópata.

Hago una nota mental para investigar eso. He oído la palabra, pero no tengo ni idea de lo que significa realmente.

—¿Por qué querías en pasado? ¿Qué te lo impide?

Deja escapar un pequeño suspiro.

—El dinero. Solicité plaza en varias escuelas después de terminar la carrera, y me aceptaron, pero no recibí ninguna oferta de beca. El problema es que todavía tengo una montaña de deudas por los préstamos estudiantiles de la universidad, y no hay escuelas en Chicago, así que no es solo la matrícula lo que tendría que pagar, sino también el alojamiento y la manutención. Simplemente no es factible.

Frunzo el ceño.

—Debes saber que Ravil concede microcréditos a los miembros de nuestra comunidad constantemente.

—No puedo asumir más deudas —me suelta, pero oigo las lágrimas de frustración detrás de la ira, así que levanto las manos en señal de rendición.

—Vale. Lo entiendo.

—Lo siento. —Se hunde más en el agua, sumergiéndose hasta que el agua le toca la parte inferior de la barbilla. Como si quisiera desaparecer.

No quiero que se esconda, así que expongo mis propios defectos.

—En realidad no tengo ni idea de qué es un naturópata.

Su sonrisa fácil le relaja toda la cara y enciende mi mundo.

—Es como un médico, pero usando medicina holística y alternativa para tratar enfermedades. Sería un programa de cuatro años, seguido de dos años de residencia.

—Ah. Eso tiene sentido.

Ella inclina la cabeza, con sus mechones rojizos flotando en el agua.

—¿El qué?

—El atractivo de la medicina natural. Teniendo en cuenta quién es tu madre.

Asiente con la cabeza.

—Cierto. Crecí asistiendo a partos en casa con mi madre. Solo usamos remedios populares cuando estamos enfermas, aunque mi madre ahora puede recetar medicamentos. He visto una y otra vez cómo el cuerpo se equilibra cuando se le da el apoyo adecuado.

—Recuerdo la cataplasma que hiciste para Oleg cuando tenía la pierna infectada. Se curó rápidamente. Probablemente sea un arte en extinción.

Ver su cara brillar ante mis palabras hace cosas locas en mi estómago.

—Creo en la capacidad natural del cuerpo para sanar, y me fascinan todos los métodos alternativos que existen. Quiero decir, he visto a mujeres que no podían concebir quedarse embarazadas usando hierbas chinas y acupuntura. ¿Sabías que la medicina china no cree en la infertilidad excepto en un pequeño porcentaje de casos?

Niego con la cabeza, embelesado, no tanto por sus palabras, sino por su entusiasmo. La luz que brilla detrás de su rostro es más brillante que la luna.

—¿Te interesa la medicina china?

—Bueno, me encanta, pero no creo que la acupuntura sea lo mío. Solo quiero aprenderlo todo, para ser honesta. Creo que la medicina occidental tiene su lugar, pero hay tantos remedios que han quedado en el olvido porque no tienen una patente y una gran farmacéutica detrás, ¿sabes?

—Seguro. —Mi mente ya está trabajando a toda máquina intentando descubrir cómo puedo ayudarla a hacer que todo esto suceda, legal o ilegalmente. Natasha tiene una pasión, y no debería tener que renunciar a sus sueños porque sean poco prácticos. O porque no tiene el apoyo que necesita.

Además, sacarla de Chicago, enviarla a salvo a una escuela de naturopatía durante cuatro años, de repente parece la mejor solución posible para mi cordura. Un compromiso para la ardiente necesidad que tengo de cuidarla, de infiltrarme en su vida y ponernos a ambos del revés en el proceso, sin romper mi promesa a Alyona.

—Puedes meterte en el jacuzzi, ¿sabes? —Su voz es repentinamente suave. No puedo decidir si es tímida o provocativa.

—Ni hablar. —Me pongo de pie.

Ella salpica un poco de agua sobre mis pies.

—¿Por qué ni hablar?

—Tú estás ahí dentro. —Hablo mientras camino hacia las puertas francesas, de espaldas a ella. —Desnuda. Mojada. Resbaladiza. —Mis vaqueros están demasiado apretados cuando mi mano descansa sobre el pomo de la puerta, como si mi reconocimiento verbal de su pequeño cuerpo de sirena la hiciera aún más difícil de resistir. —Y tengo unas novecientas ochenta ideas de lo que podría hacer. —Abro la puerta de golpe y salgo, cerrándola sin mirar atrás.

—¿Dima? —Me llama justo antes de que se cierre del todo.

Me detengo, arrastrando una respiración torturada. Joder. Me giro.

—Da?

—Se me olvidó la toalla. ¿Podrías traerme una?

Un gruñido de desaprobación suena en mi garganta. Está manipulándome otra vez. Intento cubrirme con un manto de irritación mientras la emoción de la anticipación revolotea a mi alrededor, azotándome hasta el frenesí. Le señalo con un dedo severo.

—Solo si te quedas en esa bañera.

Ella asiente rápidamente. Su cara es pura inocencia, y debería haberlo sabido mejor.

O tal vez sí lo sé.

Tal vez sabía lo que haría desde el momento en que pidió la toalla, y quería ese resultado. Mi castigo. La recompensa para ambos.

Este filtro del prisionero y su guardián que me permite justificar cosas que no tengo derecho a hacer.

Porque, por supuesto, cuando le acerco la toalla, ella se levanta del jacuzzi, con el agua resbalando por su cuerpo reluciente, formando vapor a su alrededor como una nube.

Sus pechos son la perfección: pálidas bellezas con puntas color melocotón y pecas que descienden desde su esternón hasta perderse entre ellos.

Extiendo la toalla tras ella y la uso para atraerla con brusquedad contra mi cuerpo.

—¿Qué te dije sobre quedarte en el jacuzzi? —Hago que mi voz suene como un gruñido amenazador, completamente diferente a cualquier tono que jamás haya usado con nadie en mi vida. Especialmente con una mujer hermosa.

Quizás esto me ayuda a creer que no es real. Lo que estoy a punto de hacerle. Lo que ya le hice dos veces antes. Estoy interpretando un papel, actuando para la bratva. No me estoy enamorando de una mujer.

No me estoy entregando a ella.

No puedo ofrecer eso.

Sus manos mojadas se apoyan en mi pecho desnudo, sus suaves labios se entreabren.

La hago retroceder, disfrutando de la mezcla de miedo y excitación en su jadeo, en sus ojos abiertos. Sus pantorrillas chocan contra una tumbona, y uso los extremos de la toalla para evitar que caiga hacia atrás.

—Date la vuelta. —Mis palabras salen humeantes. Peligrosas.

Gira obedientemente, y la empujo de rodillas sobre el cojín. Ella se agarra al respaldo de la tumbona. Su trasero tiene algunas marcas de anoche, y eso me hace dudar.

Lastimar a Natasha nunca fue mi plan.

—Abre las rodillas. —Mi ladrido gutural encaja extrañamente bien aquí en el bosque oscurecido.

De nuevo, su entusiasmo no podría ponerse en duda. Natasha, con toda su dulzura, adora lo kinky. De alguna manera, eso me vuelve aún más loco por ella.

Recojo su pelo mojado en un manojo y tiro de su cabeza hacia atrás.

—Te gusta que te castiguen. —Le doy una palmada suave entre las piernas.

Jadea y tiembla, dejando escapar una pequeña nota que suena como “oh”.

Vuelvo a darle una palmada en el coño. La carne húmeda se desliza bajo mis dedos, invitándolos a quedarse. Unas palmadas más, y entonces acepto la invitación, introduciendo mi dedo medio entre sus pliegues, buscando su clítoris. Lo encuentro y lo rodeo una vez, dos veces. Presiono mi pulgar sobre su ano mientras introduzco un dedo en ella. Está mojada, empapada.

Saco los dedos y le doy una suave palmada en el trasero.

—Tienes suerte de que no haya aceite de oliva aquí fuera, amerikanka, o te metería la polla justo aquí. —Presiono su ano, haciéndolo palpitar contra la yema de mi pulgar. —Supongo que tendré que hacerte pagar de otra manera.

Está mal, terriblemente mal, pero me bajo la cremallera de los vaqueros. Mi polla está dura como el acero por ella, palpitando por ser usada para el beneficio de ambos.

—No tengo condones, pero estoy limpio —le digo mientras arrastro la cabeza de mi polla a través de sus jugos. Estoy buscando consentimiento.

Quizás espero que se asuste.

No lo hace.

—Tomo anticonceptivos.

Ignoro la parte de mi cerebro que quiere analizar para quién empezó a tomarlos.

Ella quiere que la folle.

Le agarro el pelo de nuevo, haciendo que arquee la espalda cuando tiro.

—¿Necesitas que te muestre lo que pasa cuando me pones a prueba?

—Sí —suspira.

Chica insensata. Insensata, hermosa y adorable chica.

No puedo contenerme. Me meto en ella y mi mente hace cortocircuito por lo bien que se siente. Su delicioso calor húmedo. La forma en que su estrecho canal abraza mi miembro como un guante. Ha pasado tanto tiempo desde que tuve sexo, que había olvidado lo increíble que se siente. Pero esto no se compara con aquellos primeros tanteos de mi juventud. Todo es diferente. Soy un hombre diferente. Endurecido por la violencia. Apartado de la vida. No soy un amante gentil. No soy atento, excepto para asegurarme de que ella sigue disfrutando. Que sigue consintiendo. Soy un animal, marcando un territorio momentáneo.

Como es tan diferente, parece permitido.

Embisto con fuerza, follándola duro.

Ella arquea esa esbelta espalda felina suya, empujando su trasero para encontrarse con mis embestidas, tomándome profundamente. Mis testículos golpean contra su suave carne. Cada golpe me satisface de una manera que no comprendo. No soy un sádico. Al menos no lo creía. Pero la embriagadora sensación de poder que me ofrece con su rendición me coloca.

La vergüenza por las contorsiones mentales que hice para permitirme hacer esto se mezcla con el subidón, y me vuelvo aún más brutal con mis embestidas, cambiando mi agarre para sujetar sus caderas y dando estocadas más cortas.

Natasha comienza a vocalizar su necesidad, cortos gritos jadeantes que me hacen aún más desesperado por follármela a conciencia.

—¡Dima!

Amo y odio a la vez cuando dice mi nombre.

Lo hace personal, pero suena tan malditamente perfecto al mismo tiempo. Joder, esto es personal. Fingir que no lo es está completamente mal.

Es cruel para Natasha.

Injusto para Alyona.

Una tortura para mí.

—Córrete, amerikanka —ordeno. No tengo ni idea de por qué creo que puedo ordenar el orgasmo de una mujer, pero ella aprieta alrededor de mi polla como si intentara obedecer.

—Blyad. —El calor se dispara en la base de mi columna. Bombeo más rápido.

—Dima. —Ahora suena alarmada.

Conozco esa sensación. La presión antes de la liberación. Mis movimientos se vuelven entrecortados mientras entro y salgo, precipitándome al borde del abismo. Y entonces soy catapultado sobre él. Embisto con fuerza y me corro.

Natasha estira su brazo entre sus piernas para frotar su propio clítoris y yo enredo mis dedos con los suyos, apartándola del camino. En cuanto tomo el control, ella se corre. Empujo dentro y fuera unas cuantas veces para ayudar a llevar su orgasmo hasta el final.

Salgo y le doy una sonora palmada en el trasero, lo suficientemente fuerte como para hacerla estremecer.

—Tráete tu propia toalla la próxima vez —le digo, con voz profunda y áspera. Me guardo la polla y entro en mi habitación, cerrando la puerta como un auténtico capullo.


CAPÍTULO 11
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Natasha

Me despierto con el sonido de la lluvia. El reloj junto a la cama indica que he dormido hasta las 9:30 de la mañana, lo que parece mucho más tarde porque el cielo está gris por una tormenta de verano. Es increíblemente acogedor. Quiero fingir que estamos aquí en esta hermosa y lujosa cabaña para un fin de semana de escapada. Que tenemos que quedarnos dentro y jugar a juegos juntos hoy, pero cuando la lluvia amaine, daremos un paseo por el bosque y disfrutaremos del aroma de la lluvia sobre los pinos.

Bajo las escaleras. Dima está en el despacho. Paso de largo para ver a Nikolai, a quien encuentro despierto.

Ayer hicimos una videollamada con el doctor Taylor para mostrarle la herida de Nikolai, y dijo que todo estaba progresando bien.

—¿Estás llevando los calzoncillos de Dima? —me pregunta.

—Sí. —Tiro del dobladillo. Una cosa es tentar a Dima y otra muy distinta ser inapropiada delante de su gemelo. —Oleg y Story trajeron comida y material informático, pero se olvidaron de traernos ropa.

—Al menos a ti no te la cortaron. —Nikolai dirige la mirada hacia su camisa, que fue cortada hasta las axilas para la cirugía. —¿Eso significa que Dima va en plan libertad total? —Sonríe con picardía.

Ignoro la pregunta, pero él empieza a cantar la letra de "Free Falling" de Tom Petty, reemplazando falling con balling.

Intento no sonreír, aunque es hilarante.

—¿Supongo que te encuentras mejor?

—Solo estoy atontado por estos medicamentos. Entonces, ¿debería fingir que no te oí gritar anoche fuera de mi habitación? —dice Nikolai con naturalidad mientras le tomo la temperatura. Un sonido ahogado sale de mi garganta, y sus labios se tuercen en una sonrisa—. La próxima vez, podríais moveros un poco más lejos de la puerta, ¿no?

—Lo siento. No fue exactamente planeado.

—¿No? —Nikolai deja que la incredulidad resuene en su voz.

Mi cara se calienta.

—No estoy juzgando. Estoy en lo opuesto a juzgar, Natasha. He estado intentando que Dima se ligue contigo desde el primer día.

—¿Ligarse? —repito, no segura de que me guste cómo suena eso.

—Lo siento. ¿Te ha ofendido? —Nikolai hace una mueca al intentar incorporarse más.

Le ayudo a inclinarse hacia delante y ajusto las almohadas detrás de sus hombros. Odio lo frágil que parece.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Sin esperar respuesta, la formulo—: ¿Por qué Dima no puede tener una relación?

Nikolai sacude la cabeza lentamente. Todavía está pálido, y su cara necesita un afeitado.

—¿Eso es lo que dijo?

—Deja de convertir mis preguntas en preguntas.

—¿Qué dijo exactamente?

—Dijo: No puedo estar en una relación. No quiero darte falsas esperanzas.

—Blyad’. —Nikolai gruñe y se pasa la mano por la cara. —Entonces sospecho... que le hizo una promesa a una chica muerta. Y mi hermano no rompe sus promesas.

Le miro horrorizada. Una chica muerta. El anillo que lleva en el dedo. ¿Cómo no se me había ocurrido que lo lleva como recuerdo?

—¿Quién era ella?

Nikolai niega con la cabeza.

—Fue hace tanto tiempo.

No sé por qué tengo ganas de romper a llorar, si es por mí o por él. Resisto el impulso.

—Natasha... —La mirada azul de Nikolai, tan idéntica a la de Dima, se posa en mi cara, y ve lo que intento ocultar. Extiende la mano y toma la mía. —En algún momento, el dolor de resistirse a ti será mayor que el dolor de traicionar a su fantasma. Espero... solo espero que puedas perdonarle por el lío que está haciendo mientras tanto.

Parpadeo rápidamente, el patchwork de vendas que cubre mi corazón aflojándose y despegándose. No es Dima quien pide perdón sino Nikolai en su nombre. Es su gemelo admitiendo que Dima me ha tratado injustamente.

Eso alivia el dolor, pero no me da esperanza.

Ahora entiendo, al menos, cuál es el problema de Dima. Pero no quiero hacerle romper una promesa a una chica muerta. Ya no quiero jugar a ser tentadora.

No con lo que está en juego para él. Su lealtad. Su amor.

No es justo para ninguno de los dos continuar con esta locura.

Retiro mis dedos del agarre de Nikolai y me doy la vuelta.

—Por supuesto que le perdono —digo mientras mi corazón se licúa y se escapa de mi pecho.

Perdono todo.

Necesito seguir adelante.

[image: ]


Dima

Paso la mañana resolviendo el problema del préstamo estudiantil de Natasha. Mi primer instinto es simplemente borrar la existencia digital de dicho préstamo. Pero, aunque estoy cien por cien seguro de mí mismo y de mi capacidad para no ser pillado nunca, sé que a Natasha no le gustaría la idea de haber robado su educación.

Así que transfiero dinero de mis ahorros para pagar sus préstamos estudiantiles, unos cuarenta mil en total.

A continuación, hackeo su correo electrónico para encontrar todos los lugares donde solicitó estudiar naturopatía y luego comparo todas las escuelas con una lista de las mejores. Aunque es verano y los plazos de solicitud para este otoño fueron hace nueve meses, reúno sus materiales de solicitud y comienzo el proceso de hackear los archivos de solicitud de las mejores escuelas. No estoy seguro de cómo hacerlo exactamente, pero espero poder presentar las solicitudes de manera que parezca que han estado allí todo el tiempo, y luego tal vez enviar algunas con correos electrónicos seleccionados de Decanos importantes de la escuela o algo así para comprobar su estado.

Tengo que hacer esto perfecto. Ella necesita no solo entrar en todas estas escuelas, sino también conseguir becas, porque dudo que vaya a pedir otro préstamo. No es una tarea imposible. Sus notas son buenas. Principalmente sobresalientes, algunos notables. Entro en su expediente académico de pregrado y cambio los notables a sobresalientes. Su puntuación en el Examen de Admisión a la Facultad de Medicina es buena.

Encuentro el ensayo que escribió la última vez. No estaba mal. Un poco simple. Se lo envío a Lucy, la esposa de Ravil. Lucy es una brillante abogada con habilidades de redacción excelentes. Quizás pueda transformar el ensayo en algo espectacular. Esa es mi esperanza, al menos. Le mando mis ideas: que empiece con una historia sobre asistir a partos con su madre y los milagros que vio, y que vincule ese acto natural con la capacidad de curación natural del cuerpo, o algo así. No sé, no puedo escribir en inglés más allá de un nivel de primaria, pero estoy seguro de que Lucy puede hacerlo brillante.

Cuando termino, cancelo todas las tarjetas de débito y crédito de Alex solo para joderle.

Ha intentado llamar a Natasha unas doce veces, y cada vez que lo hace, vuelvo a mi estación de trabajo para fastidiarle un poco más. Su último mensaje dice: Realmente disfruté nuestro tiempo juntos, no estaba fingiendo.

Por mucho que eso me haga querer matarlo de cien formas distintas, es una prueba definitiva de que Natasha no tenía ni idea de que la estaba utilizando. Algo que puedo mostrarle a Ravil si cuestiona su lealtad.
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Natasha me acorrala en la oficina por la tarde. La lluvia que ha estado cayendo toda la mañana acaba de convertirse en una llovizna.

—¿Puedo recuperar mi teléfono?

Lleva puesta la misma ridícula camisa de pesca y mis bóxers, logrando de alguna manera que el conjunto parezca a la vez recatado y pornográfico.

—No.

Deja escapar una bocanada de aire sorprendida.

—¿Por qué no?

—Todavía no he solucionado las cosas con tu novio. —Estoy siendo un capullo. Un completo crío.

Me dijo que no se había acostado con él. Me dijo que se puso el vestido para mí, no para él, y que lo había traído para forzar mi mano. No debería sentirme todavía amenazado por este tipo.

Quizás es el hecho de que no puedo reclamar a Natasha como mía lo que me vuelve loco de posesividad. Saber que está disponible, o lo estará en el momento en que salgamos de esta cabaña y ella vuelva a su vida, me dan ganas de cometer un asesinato.

Su mandíbula se tensa.

—No es mi novio. —Pone las manos en las caderas en una postura que desafortunadamente hace que se me ponga dura. Es tan jodidamente adorable cuando está enfadada. —Necesito mi teléfono, Dima. Tengo que cancelar las citas de masaje que tenía programadas para esta semana. ¿Y qué pasa si mi madre ha llamado?

La culpa me provoca una punzada de dolor bajo el esternón. Me lo froto.

—Llamó ayer. Pero le mandé un mensaje diciendo que la llamarías hoy.

—¿Qué? —Extiende los brazos exasperada. —Entonces, ¿cuándo pensabas darme mi teléfono para hacer esa llamada prometida?

La miro con el ceño fruncido.

—Bueno, prometí eso antes de que tu amorcito empezara a bombardear tu teléfono.

Pone los ojos en blanco y extiende la mano con expectación.

—Dame el maldito teléfono.

No puedo decidir si me encanta u odio que haya descubierto que no represento ningún peligro para ella.

—Vale —gruño—. Pero haces tus llamadas en mi presencia, y luego me lo devuelves.

Niega con la cabeza y suspira.

—Lo que sea.

Coloco el teléfono en su mano.

—Quédate en esta habitación —le advierto.

Me da la espalda, pero no se va. Deja mensajes a tres clientes diciendo que tuvo una emergencia familiar y tuvo que salir de la ciudad, luego llama a su madre.

—Hola mamá —dice cuando contesta al teléfono.

Oigo un torrente de ruso desde el otro lado, y luego Natasha responde en inglés:

—No, todo está bien... ¿mi cita? —Se gira y me mira.

Mis fosas nasales se dilatan.

—No muy bien. No voy a volver a verlo. —Mantiene mi mirada mientras lo dice, como si intentara demostrarme algo.

Aunque eso pueda ser satisfactorio, no tengo derecho a exigir nada sobre su vida amorosa. No soy su novio. No puedo serlo. Entregué mi corazón a otra.

No puedo distinguir las palabras de Svetlana, pero su tono suena persuasivo como si quisiera que Natasha le diera otra oportunidad.

Me doy la vuelta para que Natasha no vea mi mirada fulminante, mis dedos cerrándose en un puño.

—Me estaba utilizando, mamá. Él quería... —Se interrumpe cuando me giro y le lanzo una mirada de advertencia. —Simplemente no éramos compatibles, eso es todo.

Hay un poco más de intercambio, Natasha pregunta por su tía, su madre quiere saber si ha regado las plantas, y luego cuelga.

Me devuelve el teléfono con una mirada fulminante.

—¿He pasado la prueba?

Tengo una disculpa en la punta de la lengua, definitivamente se la debo, pero justo entonces su teléfono se ilumina con otra llamada de Alex y rechino los dientes, con ganas de destrozar el maldito aparato.

Mi teléfono suena al mismo tiempo, y cuando veo que es Ravil, contesto, observando cómo Natasha sale de la habitación con la cabeza bien alta.

—¿Qué has averiguado sobre Alex Volkov?

—Nada que no te haya dicho ya.

—¿Qué hay de sus gustos en mujeres? ¿Ha salido con muchas? ¿Qué tipo de mujeres le gustan?

—Tuvo un par de novias en la universidad. Parecían chicas normales y agradables. Una jugaba al fútbol, la otra se hizo profesora. ¿Por qué?

—¿Crees que tiene sentimientos reales por Natasha? ¿Qué te ha contado ella sobre él?

Mierda. No he conseguido exactamente que se abra sobre sus citas pasadas ya que estaba ocupado pataleando como un niño pequeño por el hecho de que existieran.

—¿Por qué?

—Acaba de presentarse en el Kremlin, solo. Maykl le impidió pasar del vestíbulo, por supuesto, pero estaba montando un numerito sobre la necesidad de ver a Natasha. Dijo que volvería con una orden de registro para su apartamento si no le dejábamos subir a verla. —Ravil hace una pausa, y su voz se suaviza. —Lucy bajó y le puso en su sitio.

Me relajo un poco.

—Bien.

—Le dijo que tenemos grabaciones de lo que hizo, y que estaría encantada de enviarlas a todas las cadenas de noticias de la ciudad, junto con todos los supervisores del FBI, y luego le dijo que buscara un abogado porque presentaríamos una demanda civil contra él.

—¿Se fue?

—Se fue. Pero necesitas que Natasha le llame. Maxim y yo sospechamos que es del tipo héroe, y teme por su seguridad. Quiero que le disuada antes de que consiga esa orden.

De todas las jodidas órdenes de mi pakhan.

Maldita sea.

—La haré hacerlo ahora —prometo, aunque pronunciar estas palabras se siente como tragar cristales rotos.

—Envíame un mensaje cuando esté hecho.

—Da, pakhan.

Salgo furioso de la oficina en su búsqueda. Reprimo el impulso de gritar su nombre con rabia y hacer que venga corriendo. Esto no es culpa suya.

En realidad, sí lo es.

La encuentro en la sala principal, de pie frente al enorme ventanal como si estuviera observando las gotas de lluvia deslizarse por el cristal.

—Natasha. —Maldición. Necesito controlarme. Ya suena como si hubiera venido a por su cabeza.

Ella se gira rápidamente, con sus preciosos ojos muy abiertos.

Le tiendo su teléfono.

—Tienes que llamar a Alex.

Hace un sonido de desdén: “pff”.

—No voy a llamar a Alex.

—No. Lo harás. Órdenes de Ravil. Se presentó en el Kremlin para verte y amenazó con conseguir una orden de registro para tu apartamento.

No alarga la mano hacia el teléfono, solo lo mira con suspicacia.

—¿Qué se supone que debo decirle?

—Solo deja que escuche tu voz y sepa que estás viva.

—Vale. —Arrebata el teléfono de mi palma y abre sus contactos. Cuando escribe Alex, no aparece.

—Ah, sí. Cambié su nombre a gilipollas en tus contactos.

Me lanza una mirada fulminante.

Me encojo de hombros.

—Puedes cambiarlo de nuevo a amorcito cuando recuperes tus privilegios de teléfono.

Me fulmina con la mirada.

—¿Mis privilegios de teléfono? ¿En serio? ¿Cuándo lo vas a superar?

—Cuando mi hermano ya no tenga un gotero en el brazo y pueda levantarse de la cama —le respondo, lo que es un golpe bajo porque tengo la certeza de su desesperación por lo que le pasó a Nikolai.

Me da la espalda, lo que no oculta su rostro ya que puedo ver su reflejo en las ventanas.

—¿Alex? —Suena un poco sin aliento cuando él contesta, y rechino las muelas.

—¡Natasha! ¿Estás bien? ¿Dónde estás?

—Me he enterado de que viniste a mi edificio.

—Sí, lo hice. ¿Estás herida? ¿Te tiene la bratva? ¿Qué está pasando?

—¿Por qué no me dices tú a mí qué está pasando? —pregunta fríamente, y de repente puedo respirar un poco mejor.

—¿Podríamos vernos en persona? Sin trucos, solo quiero explicártelo todo. Definitivamente mereces saber la verdad. ¿Podríamos tomar un café esta tarde?

—Esta tarde no me viene bien. —Natasha gira, buscando mi mirada.

Frunzo el ceño y niego con la cabeza.

Una arruga aparece entre sus cejas.

Me paso el dedo por el cuello indicándole que corte la llamada.

—Mira, realmente no quiero quedar contigo, Alex. Le disparaste a un amigo mío. Me utilizaste para tu investigación. No estoy de acuerdo con nada de eso, y realmente no me interesa escuchar tu versión. Que te vaya bien.

Pulsa finalizar.

—¿Contento? —Está enfadada conmigo, y no puedo culparla. Me estoy comportando como un idiota celoso cuando no tengo ningún derecho sobre esta mujer. Aún así, siento ganas de montar una pataleta adolescente.

Recupero el teléfono.

—¿Estoy contento de que ese gilipollas obviamente siga intentando utilizarte?

Ella se encoge ante las palabras utilizarte, y recuerdo la herida infligida por su amigo de la infancia. Maldita sea. Odio aún más a Alex por presionar su punto débil.

—Nyet. No. Para nada. Francamente, no estoy contento de que siga respirando, y si no fuera un federal, ya no lo estaría haciendo.

Natasha parpadea, palideciendo. Da un paso atrás, y su pecho sube y baja rápidamente.

Blyad'. Está aterrorizada otra vez. He confesado ser un asesino.

—Podría haber matado a Nikolai —le digo, señalando hacia el dormitorio donde Nikolai sigue sufriendo—. Tiene suerte de que le dejara vivir. —No sé por qué siento la necesidad de defender mi enfado. La parte racional de mí sabe que estoy equivocado, pero simplemente no puedo encontrarlo. Y todo es por Natasha. Por lo que me hace. A mi cordura. —Todavía ni siquiera sé qué estaba buscando, pero ¿sabes qué sí sé?

Ella retrocede otro paso. La lluvia se detiene como si mi diatriba hubiera interrumpido su flujo. Ahora solo el repiqueteo de las gotas que caen de los árboles golpea contra el techo y las ventanas.

—Sé que nunca habría estado en ese partido si tú no le hubieras llevado. Y yo no te habría dado la dirección si no estuvieras jugando a tus puñeteros juegos conmigo. —Golpeo la ventana con la palma de la mano, y ella se encoge.

Ya me odio por ser tan cruel, pero no puedo contener la rabia y la frustración que brotan de mí. No puedo controlarme. No puedo retroceder y disculparme.

Le lleva un par de segundos vencer el miedo que acabo de infundirle, y cuando lo hace, es una visión hermosa.

Natasha se yergue, apretando los labios, con la ira ardiendo en sus brillantes ojos. Su piel pasa de pálida a sonrojada, y se echa su melena pelirroja sobre un hombro.

—No puedo cambiar lo que pasó. —Sus ojos se llenan de lágrimas y cierra los puños a los costados. —Si pudiera, lo haría. Y obviamente tú no puedes superarlo. Así que creo que es mejor que mantengamos las distancias hasta que... —Se interrumpe, probablemente dándose cuenta de que no está dirigiendo esta situación. Yo pongo las reglas. Yo decido si puede irse y cuándo, y qué ocurre mientras está aquí.

Y eso es probablemente lo que la hace salir corriendo.


CAPÍTULO 12
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Natasha

No sé a dónde voy. Solo sé que necesito aire fresco. Necesito alejarme de Dima, su ira y sus reproches. De mis arrepentimientos y deseos. De la constante agitación y anhelo que Dima provoca en mí.

Abro de golpe la puerta trasera y resbalo por los escalones de madera mojados que van desde la terraza hasta la tierra empapada por la lluvia. Está esponjosa y húmeda bajo mis pies descalzos. El barro se hunde entre mis dedos mientras corro.

—Natasha.

Maldito sea. Me ignora durante horas interminables, ¿y la única vez que necesito algo de espacio, tiene que seguirme?

Sigo corriendo, dirigiéndome hacia la espesura de árboles, con las lágrimas cegándome.

—¡Natasha, vuelve a la cabaña! —Dima me sigue.

Corro más rápido.

—De verdad te encanta el castigo, ¿no? —grita.

Oh, diablos no. No, no, no, no, no. No tiene derecho a echarme eso en cara. A avergonzarme por los actos íntimos que hemos compartido.

Me giro y marcho hacia él, abofeteándole en la cara con toda la fuerza que puedo.

Sus ojos azules se abren de par en par detrás de sus gafas de montura negra, con desconcierto en la flacidez de su boca.

—Supongo que me lo merezco.

Me giro de nuevo, con la intención de correr, pero me agarra por la cintura. Me zafo de su agarre, pero mis pies resbalan en el barro y caigo de bruces en un charco.

—Oh, cariño. Natasha, lo siento. —Dima se acerca corriendo y se agacha a mi lado.

Por un momento, no me muevo, rezando para que la tierra se abra y me trague. Cuando siento las manos de Dima en mis hombros, intento ponerme en pie. Si antes quería huir de él, ahora el impulso se ha cuadruplicado.

—No, por favor. —Me agarra por la cintura y me arrastra hacia atrás, tirándonos a ambos al suelo, a mí acunada contra su cuerpo en el barro.

—Lo siento. Lo siento mucho. —Aparta el pelo mojado y lleno de barro de mi cara, con un toque suave. —Nada de esto es culpa tuya, Natasha. Todo es culpa mía. —Acuna mi mejilla en la palma de su mano. —Tú... eres especial para mí, no puedo explicar por qué. Y mi atracción por ti nubla mi juicio. —Toma un mechón de pelo mojado de mi frente y lo aparta hacia atrás. —Nunca debería haberte dado la dirección de ese juego. Sabía que todo en él estaba mal, pero me confundí. Y mi error casi mata a Nikolai... —Niega con la cabeza, cerrando los ojos como si sintiera dolor. —No es la primera vez que casi muere por mi culpa.

Todo es demasiado crudo y vulnerable. Quiero enterrar mi cara y esconderme, pero Dima también está exponiendo sus vulnerabilidades, y es imposible apartar la mirada.

La miseria hace que el rostro juvenil de Dima de repente parezca anciano.

—Es mi otra mitad —explica—. Todo lo que he hecho es arrastrarlo al peligro. Está en la bratva por mi culpa.

—Estará bien —prometo. No soy médica, pero Nikolai parece estar estable. Mejorando un poco cada día.

—Siento que te hayas visto envuelta en todo esto, Natasha. Siento haberte culpado. He sido un imbécil. Es solo porque... necesitaba alejarte. Me cuesta pensar con claridad cuando estás cerca. Y no puedo... —Apoya su frente contra la mía y lentamente niega con la cabeza.

—¿No puedes qué? —susurro.

—No soy el hombre para ti, amerikanka. Y tú no puedes ser mía.

El dolor atraviesa mi corazón.

El impulso de correr otra vez, de intentar escapar del dolor del rechazo me golpea, pero antes de que pueda luchar por mi soberanía, Dima se inclina hacia adelante y roza sus labios contra los míos.

Me quedo inmóvil. Después de todas las cosas que hemos hecho, apenas nos hemos besado. Abre sus labios, los cierra sobre los míos. Su mano en mi mejilla se desliza para sujetar la parte posterior de mi cabeza, y me mantiene firme mientras profundiza el beso, presionando sus labios contra los míos, probándome, para luego deslizar su lengua en mi boca.

Paso mi brazo por detrás de su cuello y le devuelvo el beso. Nada se ha sentido tan bien como este encuentro desordenado y vulnerable de labios, este apareamiento de bocas en medio de un charco después de una tormenta. Mi cuerpo cobra vida, cada terminación nerviosa responde a la intensidad de su beso. Mis pezones se endurecen bajo mi camiseta ajustada y mojada, me humedezco entre las piernas.

Cambio de posición para montarme a horcajadas sobre su cintura, y entonces él me empuja de nuevo al barro.

—Natasha. —Es un lamento. Como si estuviera roto. Como si lo sintiera.

Si lamenta haberme herido o lamenta lo que estamos a punto de hacer, no puedo estar segura.

Me besa a lo largo de la mandíbula, chupa mi cuello.

—Te deseo —dice con voz entrecortada.

—Yo también te deseo —murmuro.

Desabrocha sus vaqueros y libera su miembro, y luego empuja dentro de mí, mis bragas y los calzoncillos fácilmente apartados. Mi espalda se hunde en el barro blando mientras sujeta mis muñecas a ambos lados de mi cabeza y se mece lenta y suavemente, manteniendo mi mirada como si estuviéramos realizando algún ritual sagrado que requiere su máxima concentración.

—Eres tan hermosa —murmura—. No puedes ni imaginar lo hermosa que eres para mí.

Sus palabras me penetran, arremolinándose y girando en espiral por mi núcleo central, recibidas como fragmentos rotos de su amor contenido. Algunas piezas más a las que me aferraré y guardaré para más tarde, para esos momentos en los que intento reorganizarlas y encajarlas, tratando de hacerlo real. De completarlo.

Te quiero, Dima.

Esas son las palabras en mi cabeza que quiero decir, pero las retengo.

Ya ha dicho que no soy para él, y que él no puede ser para mí.

¿Es posible amar a alguien que no puede ser para ti?

¡Sí!, grita mi corazón destrozado. Puede que no sea lógico, pero es verdad. Siempre he sentido algo por Dima, al igual que él siempre ha sentido algo por mí.

Hay una sensación de corrección cuando estoy con él. Una sensación de que le conozco, aunque no sea así. A pesar de todos sus rechazos, sigo aquí, aceptando lo que sea que esté dispuesto a dar, esperando el momento en que esté listo para dar más.

—Natasha. —Inclina la cabeza y hunde su rostro en mi cuello, mientras se mueve con un ritmo constante dentro de mí. —Eres como la lluvia de verano y el sol que brilla después. —Me muerde la oreja. —Eres todo lo amable y puro en mi mundo. Y he estado hastiado durante tanto tiempo.

Me besa a lo largo de la clavícula.

—Te ayudaría con mis dedos, pero están cubiertos de barro —murmura como si me estuviera contando un secreto que no quiere que los árboles escuchen.

Me río.

—Llegaré si lo haces más fuerte.

Los ojos de Dima se calientan. Su sonrisa es suave y complaciente.

—Mi mayor sorpresa contigo —dice, soltando mis muñecas y apoyando las manos en el suelo junto a mi cabeza para empujar más profundo.

—¿Qué?

—Que te gusta duro. Nunca lo habría imaginado.

—Yo tampoco —admito, mientras mis ojos ya están poniéndose en blanco cuando él aumenta la intensidad de sus embestidas, penetrando con más fuerza y profundidad, pero manteniendo un ritmo lento y controlado.

La presión dentro de mí crece, aumentando y enroscándose más fuerte hasta que Dima murmura:

—¿Estás cerca?

Asiento con la mirada fija en la suya. Él no parpadea, no aparta la mirada. Me clava esos hermosos ojos azules mientras me penetra más rápido, más fuerte, hasta que la necesidad hace que sus movimientos se vuelvan espasmódicos, con la boca entreabierta.

—¡Natasha! —jadea.

—¡Me estoy corriendo! —Mis músculos se tensan alrededor de su grueso miembro, y él embiste aún más fuerte y rápido, bombeando hacia su clímax mientras yo me corro una y otra vez debajo de él.

Cuando todo termina, cuando abro los ojos (no sé en qué momento los cerré) descubro que sigue mirándome fijamente con esa misma intensidad enloquecida.

—Dima.

No sé por qué se siente como si fuera nuestra primera vez.

Se siente como mi primera vez, en general.

Quizás porque el sexo nunca se ha sentido tan íntimo y compartido. No fue bonito, romántico o caliente. No llevaba lencería sexy. Él no me mostró sus movimientos de experto.

Nos rompimos en el barro, y luego nos reconstruimos mutuamente, una embestida tras otra, hasta que estábamos casi completos de nuevo. Completos, pero reordenados, como si algunas de mis partes rotas estuvieran pegadas a las suyas y las suyas a las mías.

Baja la cabeza lentamente y me da un beso en la frente.

—Vamos a sacarte del barro. —Su voz es dulzura y susurros. Sale de mí y acomoda mis bragas y sus bóxers. —Ven aquí, rodnaya. —Me levanta del suelo y me toma en sus brazos, y por un momento, simplemente me sostiene.

La luz del sol se filtra entre los pinos, iluminando las gotas de agua y haciendo brillar el bosque.

Me besa la coronilla, pasa un brazo a mi alrededor y me guía de regreso a la cabaña.

Hay una tristeza en él, como si hubiera estado manteniendo toda esa ira entre nosotros antes, y ahora que ha desaparecido, llora por algo.

O por alguien.

Tal vez se arrepiente de haber roto la promesa hacia ella.

¿Me ha elegido? ¿O esto fue otro de sus errores?

No puedo atreverme a preguntar. Se siente demasiado agradable tener su brazo protector alrededor de mí. Que me susurre cosas dulces. Disfrutar de la felicidad postorgásmica hasta donde nos lleve.

Toma mi mano cuando entramos y me lleva al baño de arriba donde me quita la camiseta empapada, luego se agacha para bajar mis bragas y sus bóxers, quitándolos de mis tobillos.

Me quedo allí, absorbiendo su atención, dejando que se filtre en todas las grietas y hendiduras que abrió estos últimos días.

Abre el agua de la ducha y me ayuda a entrar, luego se quita la ropa y se une a mí. La tierra, las agujas de pino y las pequeñas hojas convierten el agua a mis pies en una sopa de barro. La sonrisa de Dima es suave mientras me ayuda a limpiar la suciedad de mi frente y mi pelo. Coge la pastilla de jabón y pasa sus manos sobre mí. Es sensual pero no sexual. Tiene una semierección, pero no creo que esté seduciéndome.

Es más como si... estuviera pidiendo perdón.

Compensándome.

Hay una comodidad entre nosotros. Como si ninguno quisiera nada del otro; simplemente estamos contentos de estar juntos. De existir en la misma energía. De comulgar, supongo.

Me lavo el pelo con champú mientras él enjabona su cuerpo. Cambiamos de lugar para que pueda enjuagarse.

—¿Estás bien? —pregunta suavemente cuando abre los ojos y me encuentra observándole.

Estaba admirando lo guapo que es, maravillada de sentirme tan cerca de él. Asiento.

—Hay una pizza congelada que podría meter en el horno para la cena.

Sonrío. Es tan cómodo y familiar. Tan normal. Como si fuéramos amantes que viven juntos desde hace tiempo en lugar de vecinos sin beneficios. Una cautiva y su captor.

—Suena bien.

—¿Has terminado? —pregunta, con la mano en la alcachofa. Cuando asiento, cierra la ducha y abre la cortina. Coge la toalla más cercana y me la da, como un caballero.

Me envuelvo con ella y miro la ropa sucia en el suelo.

—Parece que vuelvo a tener que ponerme ese maldito vestido.

—Mi tortura —murmura, mientras seca su cuerpo con movimientos rápidos y eficientes. Su confesión envía nubes de algodón de azúcar de placer flotando a través de mí. Excepto que todavía siento la tristeza en él. Cansancio. Derrota. ¿O estoy malinterpretando el arrepentimiento? Envuelve la toalla alrededor de su cintura y recoge el montón de nuestra ropa embarrada—. Voy a lavar esto y encender el horno.

Lo miro mientras se va, intentando no fantasear con la escena doméstica.

Las cosas han cambiado entre nosotros, sí. Pero por muy dulce que esté siendo Dima, no creo que esté feliz con el cambio.

Simplemente ya no está enfadado.


CAPÍTULO 13
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Dima

Bajo las escaleras y enciendo el horno, luego apoyo el trasero contra la encimera y me quedo mirando la pared. ¿Qué estoy haciendo?

¿Qué demonios estoy haciendo?

No puedo hacer esto con Natasha.

Sin embargo... no tenía elección. Dejarla tirada habría sido inconcebible. Ya he sido más cruel con ella de lo que puedo soportar.

¿Verla destrozada y saber que yo fui quien la rompió? Eso me desgarró.

Tendré que vivir con esa mierda hasta el día que me muera.

Así que, sí, no veo otra salida. Necesito recomponerla. Intentar sanar las heridas que he infligido antes de dejarla libre.

La culpa por cómo he tratado a Natasha se mezcla con la culpa que siento por romper mi promesa a Alyona.

Sigo siendo tuyo, le prometo. Siempre seré tuyo.

Es extraño cómo, a pesar de mi culpa corrosiva, el vínculo con Alyona se siente más fuerte que nunca. Quizás sea porque mis recuerdos de ella han aflorado a la superficie. Ser íntimo con alguien de nuevo lo trae todo de vuelta. Cómo fue la primera vez. Cómo aprendimos los cuerpos del otro. Cómo habría muerto si eso significara que ella hubiera podido vivir su juventud.

No estoy comparando a Natasha; son personas totalmente diferentes. Soy una persona totalmente diferente con ella de lo que fui con Alyona.

No quiero que se difuminen en mi mente. Para nada. Es importante para mí preservar cada recuerdo de Alyona.

El horno pita, y me doy cuenta de que no me he movido desde que lo encendí.

Saco la pizza congelada del congelador, la desempaqueto y la pongo en la rejilla, configuro el temporizador del móvil para dieciséis minutos, y luego llevo nuestra ropa sucia a la lavadora y la meto en el ciclo más corto posible. Tener a los dos corriendo desnudos por aquí no va a funcionar para mí.

Cuando asomo la cabeza en el dormitorio principal, encuentro a Nikolai despierto.

—Tengo hambre —dice.

—Bien. Calentaré algo de sopa.

Él gime.

—Huelo a pizza.

Hago una mueca.

—Lo siento, el médico dijo que sólo sopas o alimentos blandos por ahora. —Tuvimos una teleconsulta con Taylor esta mañana para ver cómo seguía. —¿Quieres un portátil aquí, para ver películas o algo?

—Da.

Voy a buscarle el portátil, y mientras lo configuro, dice:

—Deberías quedártela.

Mis dedos se detienen sobre las teclas. El anillo de Alyona atrapa la luz, guiñándome.

—No puedo.

—Puedes. Está permitido, Dima. Cualquier regla que te impusieras a los diecisiete años puede cambiarse. Igual que Ravil cambia las reglas de la bratva. Las que antes significaban la muerte si las rompíamos.

—No lo hagas —digo con firmeza, con algo temblando y resquebrajándose dentro de mí—. Basta. —No lo miro como si tuviera que contener mi dolor, guardármelo para mí.

—Está permitido —repite Dima, pero su voz no lleva ninguna pelea.

Lo dejo con el portátil y me alejo, con el cuerpo sintiéndose repentinamente como si tuviera un millón de años.

Natasha baja las escaleras. Su belleza de cara lavada es aún más insoportable porque está vestida con una toalla.

Entra en la cocina, jugueteando con los extremos del rizo por encima de su pecho izquierdo.

—¿Puedo ayudar en algo?

—Nyet, amerikanka. Mira si puedes encontrar una película en la televisión. —Hablo con suavidad, pero necesito desesperadamente algo de distancia entre nosotros.

Ella se acurruca en el sofá de cuero en forma de L y se envuelve con una manta de felpa, lo que alivia parte de mi tensión. Saco la pizza y corto un trozo pequeño para Nikolai, llevándoselo primero. Luego apilo el resto en un plato para que Natasha y yo compartamos. Llevo un rollo de papel de cocina al salón y me siento a su lado para compartir.

—¿Qué te apetece ver? —Pasa por Netflix tan rápido como yo lo haría, deslizándose sobre los programas.

—Tú eliges —le digo. En el ático, podría discutir con Sasha, montando un gran alboroto por no ver películas para chicas, pero eso es todo un juego. Ahora mismo, solo quiero que Natasha se calme. Así que lo que ella quiera ver está bien para mí.

Ella vuelve esos grandes ojos verdes hacia mí por un momento, luego se desplaza aún más rápido.

—Eh... no puedo. —Se muerde el labio, viéndose adorable. —No sé qué te gusta.

—No elijas por mí, elige por ti. —Le hago un gesto con una porción de pizza. Sabe tan a cartón como la caja en la que venía.

Obviamente aún le preocupa mi respuesta porque aparece un pliegue entre sus cejas mientras baja por la lista. Elige comedias, luego se desliza por ellas. —¿Rumores y mentiras?

—Nunca la he visto.

Presiona play, y comemos y miramos en silencio.

Por supuesto, es una película sobre sexo. Con una adorable pelirroja como heroína.

Y estoy sentado junto a Natasha, que está desnuda bajo esa manta.

Pero al menos no estoy sufriendo esa necesidad cegadora de reclamarla como antes. No estoy rechinando los dientes, listo para atacar porque apenas puedo controlarme. Algo sobre tomarla allí en el barro, la honestidad detrás de ello, tal vez, aflojó ese nudo. Admití que la deseaba, y la tomé.

Estaba mal, pero también estaba bien.

Ahora necesito limpiar el desastre que hice.

Cuando la película termina, pulso pausa en los créditos.

—Natasha...

Ella se gira, su hermoso rostro abierto e inquisitivo. No tiene maquillaje aquí, pero no se ve diferente; su belleza es natural y no requiere mucha mejora.

Está lo suficientemente cerca como para que pueda oler el aroma de su champú, sentir el calor de su cuerpo junto al mío.

Tiro de la manta un poco más arriba sobre su hombro desnudo.

—¿Estás bien?

Ella me estudia.

—Estoy bien. ¿Y tú?

Niego con la cabeza.

—No, en realidad no. —Recojo su mano y la sostengo, mirando fijamente sus dedos pálidos y delgados. Las uñas cortas y limpias estaban pintadas de un rosa ballet pálido, pero ahora están medio desconchadas. —No lo llamaré un error. Solo hacerte llorar... eso fue imperdonable. —Cierro los ojos y niego con la cabeza.

Sus dedos se cierran alrededor de los míos. Me reajusto, desenredando nuestros dedos y sosteniendo su mano entre las mías, acariciando cada uno de sus dedos y dándoles un pequeño giro al final, como ella hace cuando me da masajes.

Una comisura de su boca se eleva al reconocer su propio movimiento.

—Eso se siente bien —dice suavemente.

Sigo trabajando.

—Estas manos son demasiado pequeñas para la presión que ejerces con ellas. No puedo creer lo fuerte que puedes presionar con ellas.

La sonrisa aparece ahora en ambas comisuras.

—A veces uso el codo.

Alzo las cejas, sorprendido.

—¿Ah? No lo sabía. Vaya. —Tomo su otra mano y le doy el mismo tratamiento. —Me importas —admito—. Y obviamente me atraes mucho. Pero...

—No puedes tener una relación —termina por mí. Veo un destello de dolor antes de que lo oculte, y me hace querer hacer todo lo posible para arreglarlo.

Excepto que no puedo.

—Correcto. No quiero hacerte daño, es decir, sé que ya lo he hecho, pero no quiero hacerte más daño.

—Está bien —dice suavemente. Sus ojos se llenan de lágrimas, pero parpadea para contenerlas—. ¿Podemos… eh, podemos ser amigos?

Envuelvo su mano con las mías y la aprieto.

—Somos amigos —prometo—. Sé que no he sido bueno, pero siempre te he considerado una amiga.

Su asentimiento es sincero. Hay un temblor en sus labios, pero lo oculta tirando de la manta hasta su barbilla.

—Así que no más sexo. Voy a ser yo quien lo diga como una chica: es demasiado confuso para mí.

Ella suelta una risa acuosa.

—No más sexo. —Se desploma contra el sofá, dejando caer la cabeza sobre el cojín esponjoso. —Esto apesta.

Todo por mi culpa.

—Estoy de acuerdo. Lo siento. —Extiendo la mano y acaricio la parte posterior de su cabeza.

—¿Un abrazo está fuera de lugar?

—¿Un... abrazo? —Una risa oxidada sale de mi garganta mientras mi pecho se encoge. —¿Necesitas un poco de cariño?

Ella asiente, apoyándose en mí mientras levanto el brazo para rodearla. Apoya su cabeza contra mi hombro y se amolda a mi costado, dulzura, verano y alas de ángel todo en uno.

Encuentro otra película y la pongo, apoyando mis pies en la mesa de centro. Sus piernas se enredan sobre las mías, y su respiración se vuelve regular.

Cuando estoy seguro de que está dormida, acaricio su rostro y beso la parte superior de su cabeza. Luego no muevo ni un músculo, incluso cuando recuerdo la ropa en la lavadora. Ni cuando decido que tengo que ir al baño y realmente debería ver cómo está Nikolai.

No me muevo porque Natasha necesitaba este abrazo, y que me condenen si voy a despertarla y se lo quito.
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Natasha

Me despierto sobresaltada con un jadeo.

No, ese no fue mi jadeo. Levanto la cabeza en la tenue luz para mirar a Dima. Todavía estamos en el sofá, y nuestros cuerpos están entrelazados. Debo haberme quedado dormida durante la última película, que obviamente ya ha terminado porque el televisor está apagado.

—Izvinyayus'. —Dima murmura una disculpa, y me doy cuenta de que fue un movimiento brusco suyo lo que me despertó.

—¿Tuviste una pesadilla?

—Da. —Aún no ha cambiado al inglés. Entiendo el ruso perfectamente. También puedo hablarlo perfectamente, una vez que estoy en ese modo, pero prefiero el inglés. Después del rechazo de Pamela en la escuela, tomé una decisión. Dima tenía razón: me americanicé por completo.

Presiono mi mano sobre su corazón, sin sorprenderme cuando lo encuentro acelerado.

—¿Qué era?

—Tú y Nikolai y A- —Se interrumpe, negando con la cabeza. —Solo... personas que me importan muriendo. Por mi culpa.

—Lo que le pasó a Nikolai no fue culpa tuya —le digo, apartándome para sentarme más derecha.

Su mirada cae sobre mi pecho izquierdo, que ha quedado fuera de la manta. Un músculo salta en su mandíbula, y se aleja de mí.

—No, fue culpa de Alex, y le haré pagar.

Ha vuelto a ser el Dima malhumorado, y todo se vuelve perfectamente claro ahora. Su enojo hacia mí era una redirección de su propia culpa. Está sufriendo por esto... me lo dijo afuera en ese charco.

No es la primera vez que casi muere por mi culpa.

—¿Y si todo simplemente... fuera? ¿Y si no es culpa de nadie, solo una serie de acontecimientos?

Dima se burla.

—Quiero decir, asignamos significado a las cosas. La muerte es mala. El nacimiento es bueno. Pero, ¿es realmente cierto? Si nadie muriera nunca, el planeta no sobreviviría. Dejar Rusia fue malo, intentar integrarse en la escuela fue malo, pero ¿realmente lo fue? No me arrepiento de quien soy hoy. ¿Y si no hubiera bien ni mal? ¿Ni bueno ni malo? ¿Nadie a quien culpar?

Dima se frota la cara con la mano.

—Siento que Nikolai esté sufriendo, pero... no lamento haber tenido este tiempo aquí contigo, incluso las partes malas. —Me encojo de hombros. —Es lo que es.

Dima encuentra mi mirada y la mantiene.

—Eres sabia para tu edad.

—Solo quiero que seas libre —susurro con voz ronca, y ambos sabemos que estoy hablando de más que de su culpa por Nikolai.

Antes de que pueda callarme, me pongo de pie, tirando de la manta hasta mis axilas. La toalla que llevaba originalmente se enreda alrededor de mis piernas y cae.

—Spokoynoy nochi. —Digo buenas noches mientras me alejo.

—Spokoynoy nochi. —Su respuesta es suave y llena de arrepentimiento.


CAPÍTULO 14
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Dima

—Acabo de revisar a Nikolai y está bien. Haciendo maratón de Netflix. ¿Quieres ir a dar un paseo? —Natasha apoya una cadera contra el marco de la puerta del despacho, pareciendo el mismísimo sol. Ayer Ravil envió a Adrian con ropa y artículos de primera necesidad para ambos y más comestibles, así que al menos ya no me está volviendo loco con esa camiseta diminuta y mis calzoncillos.

No es que el top halter y los pantalones cortos sean mucho mejores.

Le pedí a Adrian que también le trajera barras de chocolate gourmet caras, lo que hizo que me mirara de una forma que me abrasó por dentro.

Han sido dos días siendo amigos, lo cual es lo mejor y lo peor que podría pasar.

Por un lado, es demasiado fácil. Demasiado cómodo. Casi como si hubiéramos saltado la fase de arrancarnos la ropa para pasar directamente a un dulce matrimonio de años sin el sexo.

Es dulce como la miel, haciendo cosas como preparar tortitas y café. Hace bromas y me deslumbra con su sonrisa rápida y natural. Se coloca detrás de mí cuando estoy en el ordenador y me masajea el cuello con esos dedos mágicos suyos. Tuve que rechazar su oferta de un masaje completo, sabiendo que volveríamos directamente al territorio de arrancarnos la ropa.

Ni siquiera estoy seguro de cómo evito llegar a ese punto ahora, excepto aferrándome al dolor y la derrota que sentí después de permitirme tenerla en el barro. Mantengo ese pellizco de tristeza conmigo en todas partes. Como un talismán que froto cada vez que mi mirada comienza a vagar por su exuberante cuerpo.

Di que no. Di que no.

Quiero hacer lo correcto. Podría decirle que vaya sola. Dejé de actuar como su carcelero después de nuestro revolcón en el barro.

Resistirme a ella tampoco parece lo correcto.

Así que me aparto de la silla del despacho y me levanto. Bien podría tomarme un descanso. Sigo sin estar más cerca de averiguar qué busca el FBI, ni qué secreto guarda Alex, aunque estoy seguro de que hay más en él de lo que sé. ¿Tiene que ver con Natasha? ¿O con la bratva? Esa es la parte que no logro descifrar.

Me calzo los zapatos.

—Estoy tan feliz de tener mis zapatillas aquí —dice Natasha mientras se pone sus Chucks rojas.

—Me lo imagino. —Le toco la espalda mientras me estiro para abrir la puerta trasera. —Los tacones no van contigo, ¿verdad?

Su risa es avergonzada y agacha la cabeza.

—No.

Me contengo de preguntar si también se los había puesto por mí.

Fuera, la luz ha adquirido los primeros cambios de color del atardecer: una franja anaranjada que atraviesa la capa superior de los árboles. Seguimos el sendero desde la cabaña que conduce a la carretera.

Se siente tan natural tomar su mano que, cuando mis dedos rozan los suyos, los aparto de un tirón, sorprendido por el instinto.

Amigos.

Amigos.

Es mi nuevo mantra. Uno con el que no logro que todo mi ser esté de acuerdo.

—¿Cómo acabaste en la bratva? —Su pregunta suena tan inocente; no tiene idea de lo cargada que es para mí.

Ella nota mi ceño fruncido y su frente se arruga.

—Lo siento, probablemente no se me permite preguntar eso.

Odiando que se disculpe, intento disimular.

—No llevas un micrófono, ¿verdad? ¿Necesito registrarte otra vez?

Un rubor se extiende por su cuello, acumulándose en la hondonada y descendiendo hacia el escote tan bien enmarcado por su top halter estampado turquesa.

—Hay un charco de barro ahí atrás que podrías usar. —Señala con el pulgar detrás de nosotros, y no puedo evitar mi reticente sonrisa.

Esto es exactamente lo que ha sido tan angustioso. No hay incomodidad sobre lo que ha pasado. Es tan jodidamente preciosa que me magulla el corazón.

—No me tientes —murmuro.

Al menos ahora todo está claro. Puedo reconocer mi atracción, y hemos acordado que no podemos actuar en consecuencia.

Va contra las reglas hablar sobre cualquier asunto de la bratva con alguien fuera de la hermandad, y sin embargo sé que ella pregunta por lo que confesé allá en ese charco. Que Nikolai estaba en la bratva por mi culpa.

—Pedí dinero prestado para... alguien que lo necesitaba. Estaba intentando salvar una vida. —Le lanzo una mirada. Los tonos cálidos del atardecer realzan el rojo y el cobre de su cabello, haciéndolo brillar y resplandecer como un halo a su alrededor.

Eres hermosa.

Logro no decirlo en voz alta.

Lo es. Dolorosamente hermosa.

—Vendí mi alma.

—¿Y qué hay de Nikolai?

—Vendí la suya también. —Diviso una roca grande y me subo a ella, sentándome en la cima con los brazos alrededor de mis rodillas. Natasha me sigue.

Nos sentamos en silencio durante unos momentos.

—No te creo.

Mi risa es oscura y amarga.

—¿No? ¿Por qué no?

—No harías eso. Él eligió ir contigo, ¿verdad?

Un estremecimiento de alguna emoción desconocida me recorre. ¿Culpa? ¿Vergüenza? La oscuridad de aquellos primeros días, aquellos primeros años, me inunda como una mancha de sangre oscura. Una que nunca desaparecerá, por muy ligera o fácil que parezca nuestra existencia en la célula de Ravil en comparación.

—Él eligió. —La culpa casi me asfixia. —Vino conmigo cuando pedí el dinero prestado. Formó parte de todo desde el principio. Lo hizo todo por mí.

—¿Por qué está tan mal eso? —Su voz es tan suave que no puede registrarse como un desafío. Es como sus preguntas de la otra noche, después del sexo en el barro. ¿Y si no fue culpa de nadie?

Pero no sé cómo ver las cosas si no es a través del prisma y el peso de mi propia culpa.

—Está mal porque morimos esa noche.

Natasha se queda quieta, esperando más.

Intento tragar y fracaso. Esta no es una historia que haya contado nunca. Nikolai y yo no hablamos de ello. El resto de la hermandad no preguntaría; tienen sus propias historias que guardar.

—La bratva... —Mi voz suena oxidada. —Juramos lealtad a la hermandad y una parte es cortar lazos con toda otra familia. De esa forma nadie tiene nunca poder sobre ti, y tus vínculos son solo con tus hermanos.

Natasha es rápida en comprender.

—Tu familia cree que ambos estáis muertos.

Asiento.

—Da. —Por un momento, no puedo hablar, la vergüenza y el horror de lo que le hicimos pasar a nuestra madre me destrozan. Y entonces empiezo a hablar. —Teníamos diecisiete años. Solo estaba nuestra madre; nuestro padre se marchó cuando teníamos seis. Éramos todo lo que ella tenía. —Mi garganta se tensa alrededor de un pozo de dolor.

Natasha se cubre la boca, con sus ojos inundados por las lágrimas que yo no he derramado. Como si fuera mi corazón sustituto, dispuesta a expresar lo que he guardado todos estos años.

—Cree que morimos en un accidente de coche... Nuestro vehículo cayó a un río helado y nunca encontraron los cuerpos.

—Dios mío —susurra Natasha.

Asiento con la cabeza, agradecido de que comprenda la magnitud de todo esto. Lo horrible que soy en realidad.

—¿Puedes imaginar cuánto debe haber sufrido? —Se me quiebra la voz.

—No. —Una lágrima recorre la mejilla de Natasha. Se la limpia con el dorso de la mano. —Es terrible, Dima. Puedo ver que te está matando.

Matándome.

Nunca lo había visto así. Lo consideraba algo del pasado. Una muerte metafórica tanto para Nikolai como para mí. El día en que entramos en una vida de violencia y crimen. No pensaba en ello como algo que continuaba matándome, pero tiene razón. Es como un cáncer que me carcome las entrañas día tras día.

Empeorando con cada año que pasa en vez de desvanecerse.

¿Es igual con la muerte de Alyona? Ese dolor ciertamente no ha disminuido. Quizás porque todo está vinculado al mismo acontecimiento. Al mismo período. Vendí mi alma por Alyona, rompí el corazón de mi madre y obligué a mi hermano a llevar una vida criminal, y nada de eso sirvió. No pude salvar a Alyona. Solo deseé haber muerto con ella.

En cierto modo, así fue.

No hace falta ser psiquiatra para señalar que apenas estoy en el mundo de los vivos. Paso las horas detrás de una pantalla porque no quiero interactuar con nadie en la vida real. Ni siquiera con mis hermanos en el ático.

Paso el dedo por el liquen de la roca.

—Hemos cuidado de nuestra madre. Yo, eh, organicé una jubilación anticipada, así que recibe una buena pensión. Y ella... gana bastantes concursos. Reformas del hogar y compras de ropa.

La sonrisa de Natasha es triste.

—Eso es dulce. Al menos podéis seguir cuidando de ella en la distancia.

No realmente, pero que Natasha lo llame dulce es un gesto de amabilidad hacia mí.

Contemplamos los árboles durante unos momentos, y luego Natasha apoya su frente en mi hombro y besa mi bíceps. Yo beso la parte superior de su cabeza.

Somos tiernos.

No se siente incorrecto. Esta ternura entre nosotros nunca se siente incorrecta.

—Pero Ravil tiene familia. Y Maxim tiene a Sasha. Y Oleg tiene a Story. —Natasha retoma rápidamente la conversación.

—Da. Ravil rompió el código con Lucy y su bebé Benjamin. Luego el matrimonio de Maxim fue ordenado por el pakhan en Moscú, por el padre de Sasha. —Me encojo de hombros. —Así que una vez que ellos lo rompieron, las reglas se flexibilizaron para todos nosotros.

—Entonces... ¿crees que podrías... contactar a tu madre ahora? ¿Quizás decirle que tú y Nikolai estáis vivos? ¿Visitarla?

La bilis sube por mi garganta. Niego con la cabeza.

—¿Crees que podría perdonar el dolor que le causamos? ¿Que podría aceptar en lo que nos hemos convertido? Nyet. Es mejor que siga creyendo que estamos muertos.

—Tengo... que discrepar. Creo que se alegraría enormemente de saber que ambos estáis vivos. Puede que no estés orgulloso de lo que ocurrió en el pasado, pero creo que ella podría ver más allá. Quiero decir, no sé qué habéis hecho, y no quiero saberlo —añade rápidamente—, pero da igual lo que sea, sé que ambos sois buenos hombres.

—¿Cómo sabes eso, Natasha?

—Simplemente lo sé. —Escucho ese tono de obstinación en su voz, y eso hace que una sonrisa tire de mis labios.

Natasha jadea, levantando la cabeza y agarrando mi antebrazo.

Cada músculo de mi cuerpo se tensa, la necesidad de protegerla es un grito incandescente, pero entonces veo lo que ella ve.

Una cierva.

Una hermosa cierva de ojos grandes que nos mira fijamente.

Los dedos de Natasha se aprietan en mi antebrazo para transmitir su emoción.

—Dima —respira, apenas haciendo ruido.

Nos mantenemos perfectamente quietos, observando a nuestra amiga del bosque mientras inclina la cabeza y muerde un mechón de hierba dulce. Cuando levanta la cabeza de nuevo, lo mastica lentamente, clavándonos otra vez su hermosa mirada.

—La adoro —susurra Natasha—. La adoro muchísimo.

Es una cosa curiosa para decir. No que le encante ver un ciervo, sino que ama a la cierva. A la que solo conoce desde hace treinta segundos.

Esto es lo que hace especial a Natasha. Milagrosa. Única en su clase.

Con cada momento que pasa, siento como si me estuviera atrayendo hacia el mundo de los vivos: enamorándose de los animales. Llamando dulces a mis acciones.

Nada de eso se siente mal.

Nuestra cierva se gira y camina majestuosamente hacia el bosque, y solo cuando está fuera de vista nos giramos y nos miramos el uno al otro.

—Ha sido increíble —suspira Natasha, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios.

Le beso la frente.

—Tú eres increíble.

Empiezo a preguntarme si podría tener razón: que el disparo a Nikolai no fue lo más horrible que ha ocurrido nunca.

Aunque no pueda quedarme con Natasha, tengo esto.

Tuve este momento con ella.

Se siente como un regalo.

No es suficiente, pero lo acepto.

No estaremos aquí mucho más tiempo. El doctor Taylor, el veterinario, dijo que Nikolai puede empezar a levantarse y moverse cuando quiera, y Natasha le quitó el gotero hoy. Un día o dos es todo lo que me queda con ella.

Un día o dos de tortura exquisita.

Y luego quizás pueda dormir por la noche sin masturbarme durante una hora para dejar de pensar en ella.

Tal vez podamos seguir siendo amigos hasta que se vaya a la escuela de naturopatía.

Pero no. Incluso mientras lo pienso, sé que he llevado esto entre nosotros mucho más lejos de lo que debería. Aunque he sido sincero sobre no estar disponible para una relación, estamos desarrollando una.

Dejar que continúe sería una crueldad para ambos.


CAPÍTULO 15
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Dima

Estoy en el jacuzzi con Natasha. Solo como amigos. Estamos en el jacuzzi, viendo una película juntos, con sus piernas entrelazadas con las mías, con su cabeza apoyada en mi hombro.

Es una película de terror, y ella se acerca cada vez más hasta que está sobre mi regazo, su suave trasero mojado se anida sobre mi entrepierna. Y entonces ya no es el jacuzzi, es el sofá, y tengo mi mano entre sus piernas, deslizando mi dedo corazón a lo largo de su húmeda hendidura. Empieza a gemir y arquearse, y la penetro... pero entonces oigo la voz de Alyona. Está en la cabaña, en mi habitación, hablando con Nikolai.

Necesito quitar a Natasha de mi regazo, pero no consigo moverla. Sigo intentándolo, sigo recordando que necesito dejar de tocarla, necesito apartarla de mi regazo y levantarme, pero parece que nunca pueda levantarme.
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Me despierto con el corazón acelerado y una erección del tamaño de la Torre Spásskaya. La culpa recubre el interior de mi boca, vuelve amargo mi estómago.

A mi lado, Nikolai gruñe mientras se tambalea para ir al baño por su cuenta. El doctor Taylor le dio permiso para ponerse de manera vertical de nuevo, si se siente capaz.

—¿Necesitas ayuda? —pregunto en ruso.

—Nyet. —Avanza cojeando lentamente, matándome con sus respiraciones entrecortadas, pero no voy a acosarle. Nikolai no es un bebé, y no quiere mi compasión.

Mi sueño me ha puesto de un humor de perros. No necesito a Carl Jung para que me lo interprete. Todos mis sueños desde que llegué aquí han sido bastante evidentes. Mis pecados mezclados y reorganizados para que los revise, para que recuerde qué completa mierda soy.

No puedo volver a tocar a Natasha. Ni un beso casto. Ni un abrazo. Nada.

No más paseos al atardecer por el bosque. No más películas juntos en el sofá por la noche.

Necesito algo de distancia, joder.

De hecho, llamaré a Ravil hoy para preguntarle si está de acuerdo con que volvamos al Kremlin. No creo que necesitemos escondernos más; han pasado seis días y no ha ocurrido nada con Alex, aparte de su visita al Kremlin, que parecía más personal que autorizada por el FBI. Parece que habría venido con un compañero si fuera un asunto oficial del FBI.

No es que sea un experto en procedimientos del FBI. Aunque sí hackeé y descargué un manual de entrenamiento. Je, je.

Me salto el desayuno y voy directo a mi ordenador. Lucy me devolvió sus correcciones del ensayo de admisión de Natasha, que son brillantes. Me pongo a trabajar viajando en el tiempo por internet para que parezca que todo fue enviado a todas las universidades el otoño o invierno pasado.

Me lleva toda la mañana, y estoy malhumorado con Natasha cuando pregunta si quiero desayunar porque no quiero que entre.

Luego estoy malhumorado cuando termino porque esto es casi el final. Necesitamos salir de esta cabaña, y luego ella se irá durante cuatro años. Es lo que tiene que suceder, pero aún así siento ganas de golpear una pared.

Suena la videollamada en mi portátil, y contesto la llamada de Ravil. Está en su oficina, con Maxim sentado a su lado.

—¿Cómo está Nikolai? —pregunta.

—Bien. Se está moviendo un poco y comiendo alimentos blandos. Creo que podríamos volver al Kremlin si cree que es seguro.

—Excelente. ¿Está despierto ahora?

—Probablemente. Está despierto más a menudo últimamente.

—Déjame verlo.

Me levanto y desenchufo mi portátil, caminando hacia el dormitorio. Me siento junto a Nikolai en la cama, para que Ravil pueda vernos a ambos.

—Nikolai. Tienes un aspecto horrible —dice Maxim.

—Aun así, estoy más guapo que tú cualquier día —le responde.

—¿Cómo te encuentras? —pregunta Ravil.

—Como si me hubiera pisoteado un rinoceronte —dice Nikolai—. Deseando salir de esta maldita cama.

—Bien. Tan pronto como te sientas capaz de hacer el viaje, podéis volver —dice Ravil—. No hemos tenido más visitas de Alex. —Dirige esta noticia hacia mí. —Nunca presentó una orden de registro ni volvió.

—Una parte de mí piensa que está fuera de control con el FBI —dice Maxim—. Mi teoría es que tiene un interés personal en nosotros o en Natasha. Algo en la forma en que apareció aquí solo y luego se marchó con el rabo entre las piernas no me parece propio del protocolo del FBI.

—Me encantaría saber qué informe presentó después de esa partida. ¿Has tenido suerte hackeando al FBI? —pregunta Maxim.

Gruño de frustración.

—En realidad, no. No he encontrado archivos de casos, que es lo que realmente necesitamos aquí.

—¿Dices que quería reunirse con Natasha para explicarse?

Asiento.

—Sí. Envió mensajes varias veces y lo mencionó de nuevo cuando ella lo llamó.

—Haz que acepte cuando volváis. Él se ofreció. Me encantaría conocer su explicación.

Un ruido blanco llena mis oídos.

Un escalofrío recorre mi piel.

Ni de coña. No va a salir con él otra vez.

—Absolutamente no —digo, aunque desafiar a mi pakhan es una idiotez.

Ravil arquea las cejas en señal de advertencia.

Maxim baja las suyas.

—¿Estás preocupado por su seguridad? Un agente del FBI no va a hacerle daño a una mujer inocente. —Cruza los brazos sobre el pecho. —¿O te preocupa que ella realmente forme parte de esto?

Quiero golpear el portátil, pero Nikolai responde por mí.

—Ella no forma parte de esto. —Lo dice con total confianza y claridad.

—Entonces no hay nada que temer. Si no hay otra cosa, nos mostrará si nuestro chico Alex está fuera de control debido a sus sentimientos por ella.

Rechino las muelas, pero no hay nada más que pueda decir. No quiero que ella esté cerca de él porque soy un celoso de mierda, y esa no es una razón válida para desafiar a Ravil. No hay desafío a tu pakhan en la bratva. No a menos que quieras enfrentarte a la tortura a manos de todos tus hermanos. Aunque no es que haya visto que eso suceda bajo el mando de Ravil.

—Organízalo, Dima —ordena Ravil—. Tan pronto como los tres estéis de vuelta en la ciudad. No me gusta esta nube que pende sobre nosotros.

Frunzo el ceño, pero me obligo a asentir, mostrando mi consentimiento.

Nikolai también asiente.

—Cuídate, Nikolai —dice Ravil—. Estoy deseando que volváis los dos. Todo está muy tranquilo por aquí con Pavel fuera y ahora vosotros dos.

Como si quisiera contradecir a su padre, el sonido del chillido alegre de Benjamin se escucha de repente a través de la pantalla.

La máscara normalmente inescrutable de Ravil se transforma en una amplia sonrisa.

—Ahí estás. ¿Vienes gateando a visitar a tu papá?

Los arrullos del bebé se acercan, y Maxim se inclina y reaparece con Benjamin. A sus nueve meses, el bebé es robusto y regordete, con unos muslos enormes y una barriga de Buda, aunque el hecho de que haya aprendido a gatear recientemente parece estar adelgazándolo.

—Ven aquí, grandulón. —Ravil coge al niño y lo sostiene en el aire, soplándole una pedorreta en la barriga desnuda.

Benjamin se ríe.

—Envíame un mensaje cuando salgáis de la cabaña —ordena Ravil—. Y concierta esa reunión con Alex hoy mismo.

—Da, pakhan —murmuro, finalizando la llamada.

Der'mo. Organizar una cita entre Natasha y Alex es lo último que quiero hacer ahora o nunca.


CAPÍTULO 16
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Natasha

Entro de tomar el sol en la terraza al final de la tarde y subo las escaleras.

Dima ha estado insoportable todo el día: ha vuelto a los gruñidos y a no hablarme. No puedo entender qué está pasando, y estoy harta del vaivén emocional que me provoca este tío.

Sinceramente, que vuelva a ser desagradable lo hace más fácil.

Nos estábamos acercando demasiado. Dolorosamente cerca. Podría enamorarme de verdad de este chico.

¿A quién quiero engañar? Ya me he enamorado de él. Aunque me encanta lo cómodos que estamos juntos, esta cosa de amistad, quiero el paquete completo. Y me he estado aferrando a la esperanza de que, con un poco de paciencia, él se dará cuenta de que también lo quiere.

Pero cuanto más nos acercamos, más melancólico parece ponerse. Sus dedos siempre están en ese pequeño anillo, girándolo alrededor del meñique con un océano de dolor en sus ojos.

—¿Dónde has estado? —Aparece ahora en la puerta de mi habitación. No le oí subir las escaleras.

—Estaba justo fuera en la terraza. ¿Qué pasa?

Me entrega mi teléfono.

—Necesitas llamar a Alex.

—¿Qué?

La ira irradia de Dima, y no puedo, por más que lo intente, imaginar cuál podría ser su problema.

Hace un gesto impaciente con la mano en el aire.

—Necesitas quedar con él. —Su acento se hace más fuerte con su irritación.

—No. —Realmente no sé qué he hecho mal, pero no voy a dejar que me presione. Mis emociones están demasiado a flor de piel después de una semana en la montaña rusa de Dima.

—Órdenes de Ravil. —Sus labios se aprietan en una línea sombría.

Ah. Me doy cuenta de por qué está enfadado. Solo es el mensajero. Y no le gusta el mensaje. Puede que no quiera una relación conmigo, pero eso no significa que quiera que salga con Alex.

Bueno, no tiene de qué preocuparse. No voy a salir con Alex, nunca más. Aunque no hubiera disparado a Nikolai, no le perdonaré que me haya tomado por tonta.

—No. —Hago que mi voz suene serena pero firme. —No voy a salir con Alex.

—Natasha. —Dima da un paso de advertencia hacia mí. Hay una amenaza depredadora en su movimiento que, desafortunadamente, me excita.

La energía de nuestro explosivo juego de castigo y recompensa se reaviva, enviando una fuerte oleada de calor directamente a mi centro.

Dima agarra mi muñeca.

—Lo siento, amerikanka. A mí tampoco me gusta. Ni un poco. Pero no depende de ti ni de mí. Necesitamos saber más sobre la motivación y el objetivo de Alex, y él se ofreció a reunirse contigo para explicarlo. Así que ahora tienes que ir.

Niego con la cabeza.

—No tengo por qué. —Me siento obstinada. Y lo que es más importante, estoy probando los límites aquí. Dima tampoco quiere que vaya. ¿Realmente me obligará a hacer esto?

Las cejas de Dima se fruncen. Aprieta su agarre en mi muñeca, haciéndome retroceder hasta que mi trasero choca contra la pared.

—Sí tienes que hacerlo, Natasha. No está abierto a discusión.

—No puedes obligarme —le desafío. No debería presionarle, pero ansío su contacto otra vez. Saboreo los momentos en que ha cedido a sus deseos por mí.

No funciona. En lugar de provocarle, Dima parece genuinamente preocupado.

Me arrepiento de presionarle hasta que contraataca con:

—Puedo obligarte a hacer cualquier cosa.

Mis pezones se endurecen hasta convertirse en puntas tensas. ¿Por favor?

—Natasha, no quiero amenazarte. —Puedo oír la honestidad en las palabras de Dima, casi como si le enfermara pensar en presionarme.

Lo que debe significar que se niega a involucrarse sexualmente, de la manera en que me "manejó" antes.

La decepción se revuelve en mi estómago.

Quizás realmente todo ha terminado.

No quería aceptar lo de la amistad. Seguía pensando que vería que tenemos algo juntos y se daría cuenta de que elegir a una mujer viva y respirando es mejor que aferrarse a un fantasma.

Aparentemente, me equivocaba.

—¿Por qué estás haciendo esto? —Prácticamente está suplicando mi cooperación. Así de mucho no quiere ponerme en vereda. —Esta no eres tú.

Tiene razón, por supuesto. Soy la agradable y dulce Natasha que hace lo que se espera de ella para mantener la paz por encima de todo. Siempre buscando aceptación y aprobación.

—Me gusta cuando estás enfadado —le digo. Es mi último esfuerzo para llegar a alguna parte con él.

Funciona. Sus ojos se oscurecen, las cejas se disparan hasta el nacimiento del pelo. El aire entre nosotros se carga, y siento que cada gota de la amistad que estábamos cultivando se evapora. Volvemos a otra cosa. Oponentes en una guerra sexual.

Esa en la que la sangre se derrama al mismo tiempo que se entrega la satisfacción.

Me arranca la camiseta por encima de la cabeza en un solo movimiento rápido. El castigo está en marcha.

Cosquilleos recorren mis brazos mientras examina mi sujetador de encaje negro.

—¿Es eso cierto?

Me aprieto contra la pared, no porque tenga miedo. Bueno, tengo un poco de miedo. Emocionada sería más exacto. Le doy un asentimiento.

—¿Quieres que te ponga a cuatro patas y te azote el culo hasta que se ponga rojo? —Me gira, de espaldas a él, y desabrocha el sujetador, empujando los tirantes por mis brazos hasta que cae al suelo. Agarra mis dos pechos, pellizcando mis pezones con fuerza. —Bájate los pantalones. —Su voz suena ronca.

Desabrocho mis pantalones cortos vaqueros, y también caen al suelo. Mis bragas hacen juego con el sujetador: encaje negro.

Ese es el momento en que Dima debe darse cuenta de cómo conseguí un conjunto a juego de ropa interior sexy: Adrian los había traído ayer con nuestras otras cosas.

—Adrian rebuscó en tus cajones. —Se atraganta.

Miro por encima de mi hombro para comprobar el nivel de rabia en su cara. Mi estómago revolotea. Me encanta verle enfadado: es cuando vislumbro su nivel de pasión por mí. Me aferro a sus celos como prueba de lo que significo para él.

Su mano golpea mi trasero.

—Voy a matarlo.

Escondo mi sonrisa.

—Ven aquí, preciosa. —Toma mi cintura con ambas manos y me aleja de la pared, luego me lleva a la cama. —A cuatro patas.

Mi pulso se acelera mientras me arrastro sobre el colchón y adopto la posición.

Dima azota mi trasero varias veces.

—¿Te gusta que esté enfadado?

Hago un pequeño sonido, no realmente un gemido. Más bien un sonido de placer. Del tipo que significa más.

—¿Mmm? —Da unas cuantas palmadas más y luego acaricia con su mano mi mejilla derecha. —Si Adrian pensó en ti con estas bragas, le voy a destrozar la cara —murmura, más para sí mismo que para mí.

Reprimo una risita, pero Dima la capta.

—¿Te parece gracioso? —Me propina una ráfaga de azotes, calentando la parte inferior de mi trasero.

—¡No! —chillo cuando se vuelve intenso, y él se detiene inmediatamente y frota para aliviar el escozor—. Ha dicho que Nadia recogió mis cosas —admito. Nadia es la hermana de Adrian.

—No quiero mandarte a una cita con ese cabrón de Alex —gruñe—. ¿Crees que te lo pediría si no tuviera que hacerlo?

No quiero pensar en Alex. No quiero que Dima lo mencione entre nosotros ahora, arruinando el momento.

Me da otro fuerte azote en el trasero.

—No puedes negarte a Ravil en esto.

Me quedo quieta, respirando ligeramente agitada, increíblemente excitada.

Me agarra del pelo y tira de mi cabeza hacia atrás.

—Natasha —Su voz es firme, exigiendo una respuesta.

—Lo haré —digo.

Dima relaja su agarre en mi pelo, pero lo mantiene enrollado alrededor de su puño.

—Con una condición. —Mi corazón late con fuerza en mis oídos, en mis muñecas, en mis sienes.

Suelta mi pelo completamente y me da tres duros azotes.

—Aquí no eres tú quien pone las condiciones, amerikanka.

Lo miro por encima del hombro.

—Creo que sí. —Ya no creo que me vaya a pasar nada terrible. Dima no lo permitiría, y Ravil le dio la responsabilidad sobre mí. Lo que significa que tengo fichas para negociar.

Los ojos de Dima se estrechan.

—¿Cuál es tu condición?

Nunca me he sentido tan vulnerable, y no tiene nada que ver con la posición en la que estoy. Es lo que estoy a punto de pedir.

—Dime por qué no puedes estar conmigo. Porque sé que ambos sentimos algo.

Dima aspira profundamente, luego su mandíbula se endurece.

—No. —No hay forma de ignorar el tono de terquedad en su voz. —Esa historia no es para ti, Natasha. Yo no soy para ti.

Lucho contra la punzada de rechazo, el rubor de vergüenza que sube por mi garganta. Pero no, él no ha negado lo que hay entre nosotros. Solo quiere aferrarse a su fantasma. Todavía creo que vale la pena luchar por nosotros.

—Entonces no saldré con Alex —le digo.

Su rostro se oscurece. —¿Crees que vas a ganar esta batalla contra mí?

—Sí.

Dima no me hará daño. Estoy segura de ello. Tiene sentimientos por mí, lo admita o no.

Me arranca las bragas por las piernas y me agarra por los tobillos, tirando de mí hacia él hasta que me deslizo sobre mi vientre. Desaparece por un momento, agachándose, y cuando se levanta, tiene mi sujetador, que utiliza para atarme las manos a la espalda. Estoy empapada de excitación, tan caliente y lista para él. Nunca antes me habían atado, pero ahora entiendo el atractivo. La sensación de estar a su merced amplifica todo: mi deseo, mi necesidad de él, el calor que inunda mi cuerpo.

Hunde sus dedos entre mis piernas y acaricia mis húmedos pétalos. Se siente tan bien tener su tacto donde lo necesitaba tanto. Inclino mi pelvis hacia atrás y gimo.

—Incluso el placer puede ser una tortura, Natasha. —Su voz es de terciopelo humeante. Desliza sus dedos dentro de mí al mismo tiempo que su pulgar traza la hendidura de mi trasero hasta llegar a mi ano.

Gimo y me froto contra la cama. Ya estoy tan excitada, y estar atada y expuesta para él solo hace toda la experiencia más caliente.

—¿Crees que no voy a follar este lindo culito?

Ondulo mis caderas para tomar sus dedos más profundamente. Me asusta el sexo anal, pero no lo suficiente como para no desearlo. Ya sé por lo que me hizo abajo en la encimera de la cocina lo increíblemente bien que se siente. Cuánto me gustó ese juego anal.

Estoy febril, frotando mis pechos desnudos contra las sábanas, arqueándome y contoneándome para encontrar sus dedos. Me tortura retirando su contacto.

—Muévete y usaré la cuchara de madera en tu trasero de nuevo —advierte.

Mi cerebro embotado por el sexo tarda un momento en entender lo que quiere decir, pero cuando abandona la habitación, lo comprendo. Me quedo perfectamente quieta como si mi obediencia a esta orden me fuera a traer la satisfacción que tan desesperadamente necesito. Escucho sus pasos bajando rápidamente las escaleras y luego subiendo.

Para mantener el suspenso, no miro cuando le oigo volver a entrar en la habitación. Separa una de mis nalgas con una mano y vierte algo entre ellas.

Ahora miro.

Es el aceite de oliva. También ha traído la cuchara, lo que sería un verdadero incentivo para que me rindiera. Espero que no la use conmigo. Al menos no muy fuerte.

Dima se arrodilla detrás de mí, separando mis nalgas con las palmas de sus manos y alineando su polla. Automáticamente me tenso, y mi ano palpita ante el contacto. Dima hace un sonido de desaprobación en su garganta y aplica un poco de presión.

—Ahora vas a tomar mi polla, amerikanka.

Gimo en señal de acuerdo. Es tan indebido, pero se siente tan bien. Especialmente porque es Dima. O quizás sólo porque es Dima.

Por un momento, no pasa nada. Supongo que le estoy resistiendo, pero no me doy cuenta hasta que murmura, con un tono mucho más suave:

—Ábrete para mí, Natasha.

No sé qué significa eso, pero me imagino abriéndome para él, y mis músculos se relajan. Penetra mi orificio trasero. Hay una sensación de ardor, pero va despacio, introduciendo su longitud en mí, centímetro a centímetro.

—Es demasiado grande —protesto.

Dima destapa el aceite de oliva y vierte un poco más entre nosotros.

—Tómame. —Es una orden, pero la pronuncia con voz suave, con un toque persuasivo. Sabía que tenía razón en que nunca me haría daño.

Puede que juegue a usar el sexo como castigo, pero estoy segura con él. Estoy a salvo, y puedo ganar esta batalla con mi rendición.

Me concentro en relajarme hasta que está completamente dentro, y entonces comienza a moverse lentamente dentro y fuera.

Gimo.

—Se siente bien —admito. Tiro de mis muñecas atadas porque el impulso de poner mis dedos entre mis piernas es abrumador. Mi sexo se siente tan vacío. Tan necesitado—. Dima... por favor —empiezo a suplicar.

—¿Por favor qué? —Se impone sobre mí con ese tono autoritario ahora que estoy rogando.

—Necesito... por favor...

—¿Vas a ser una buena chica?

Joder. De ninguna manera. No me voy a rendir. Ni hablar.

No respondo al principio. Él se mueve dentro y fuera de mi trasero, volviéndome frenética con la necesidad de que o bien se detenga o me dé más.

—¿Mmm?

—No. —Sueno petulante porque sé que me va a negar lo que necesito.

Embiste un poco más fuerte.

—¿No? Tengo toda la noche, Natasha. Definitivamente harás lo que se te ordene cuando termine contigo.

Oh, Dios. Sus palabras me excitan. No sé por qué me encanta tanto cuando es duro conmigo como cuando es tierno. Supongo que sé que la dureza no es real. Es una barrera que utiliza para evitar amarme.

Esa es la barrera que intento derribar.

Dima embiste más profundo como si fuera un castigo por mi negativa. Es demasiado, pero se siente tan bien.

Gimo contra la colcha, mantengo el trasero levantado, las piernas abiertas.

—Por favor —suplico de nuevo sin siquiera querer.

—Da —acepta él, embistiendo un poco más fuerte.

Un poco más rápido.

Ya estoy perdida, girando hacia ese lugar donde no hay pensamientos, solo sensaciones lúbricas.

—Dima —jadeo.

Él gime, y el sonido de su excitación casi me lleva al límite.

—Por favor.

—¿Vas a ser buena? —Me taladra, y soy incapaz de hablar. Incapaz de hacer otra cosa que derretirme y tensarme simultáneamente, lista para deshacerme por completo.

—Necesito... necesito...

—¿Necesitas correrte, amerikanka?

—Sí. —El alivio me recorre.

—Di las palabras mágicas.

—¿Por favor?

Su risa es oscura.

—Respuesta incorrecta. Esta vez es para mí, entonces. —Su respiración suena entrecortada mientras embiste dentro de mí, y entonces entiendo lo que quiere decir. Va a correrse.

Sin mí.

Mi sexo se contrae en el vacío, desesperado por correrme con él, pero cuando él se hunde profundamente y grita, no puedo lograrlo.

Sollozo en seco contra la cama.

—No, no, no, no, no —me quejo. Cuando se retira, muevo mis caderas contra la cama y aprieto los muslos, intentando conseguir suficiente fricción en mi clítoris para tener un orgasmo.

—Ahora estás en problemas.

Apenas registro la amenaza de Dima mientras se retira y regresa, usando una toallita tibia para limpiarme. Se ha abrochado los vaqueros, completamente vestido mientras yo estoy completamente desnuda.

Aunque no me he corrido, estoy débil de deseo, flácida de haber sido usada. Continúo moviéndome por la cama. Dima se apiada de mí y pasa sus dedos por mi sexo hasta encontrar mi clítoris, que frota.

Me corro inmediatamente, el orgasmo arrancado de mí en rápidas pulsaciones alrededor del vacío.

Dima desata mis manos y me hace rodar sobre mi espalda.

—Como he dicho, puedo seguir así toda la noche —jura mientras me abre las rodillas y baja la cabeza.

Gimo mi acuerdo con ese plan cuando me lame. Es magistral, lamiendo y chupando mis labios, trazando su interior, succionando mi clítoris. Me penetra con sus dedos y de alguna manera encuentra mi punto G, provocándome otro impactante orgasmo.

Ahí es cuando las cosas se complican.

Porque no se detiene.

Dima pone una de mis piernas sobre su hombro, girándome de lado, y usa su boca hasta que tengo otro orgasmo.

Entonces es demasiado.

Soy un trapo, exprimida por el sexo, pero él no se detiene.

Vagamente, recuerdo que hay un nombre para esto. ¿Es edging? No, eso es cuando mantienes a alguien al borde del orgasmo, pero no le dejas correrse.

Orgasmos forzados. ¿O es tortura de orgasmos?

Dios, ni siquiera puedo pensar.

Intento apartar la cabeza de Dima, lo que solo consigue que mis muñecas sean atadas de nuevo con mi sujetador. Desliza sus dedos dentro de mí, acariciando mi punto G hasta que la energía regresa a mi centro. Mi vientre tiembla.

—Por favor —gimoteo—. E-es demasiado. —Muevo la cabeza de un lado a otro sobre la cama. —Estoy muy sensible. Por todas partes. —Era cierto. Cada terminación nerviosa estaba ardiendo. Mis pezones están calientes y duros, mis pechos duelen. No puedo detener la fiebre que me tiene delirando.

Sigue acariciando, pero lleva su pulgar a mi clítoris, aplicando presión a mi pequeño nudo de terminaciones nerviosas extremadamente sensibles.

—Sabes cómo hacer que pare. —El acento de Dima es espeso.

—Por favor —gimo—. Dima, no más.

—Nyet. Este es tu castigo hasta que obedezcas.

Las lágrimas se escapan de las esquinas exteriores de mis ojos. No por dolor, solo por frustración sexual. Me estoy muriendo.

—Por favor —suplico de nuevo, aunque es solo un canto sin sentido. No creo que vaya a parar.

Tampoco voy a ceder.

Mis piernas se sacuden. Se siente como un rayo, enviando descargas de energía a través de mí mientras tengo otro orgasmo.

Y él todavía no se detiene.

—Nooooo —gimo. Estoy sin huesos. Sin cerebro. Completamente deshecha—. No más.

Baja la cabeza entre mis piernas y gira su lengua alrededor de mi clítoris.

—Para. Te odio.

Dima se queda inmóvil, y juro que puedo leerlo perfectamente. Tiene miedo de haber ido demasiado lejos.

Consigo levantar la cabeza lo suficiente para mantener su mirada, y la sacudo. Por supuesto que no lo odio. Me estoy enamorando locamente de este hombre.

Veo cómo se relajan sus hombros. Cede y desata mis muñecas.

—¿Ha terminado?

—Tú me dices.

Gospodi. ¿Hasta dónde llegará este hombre para evitar mi pregunta?

—¿Mi condición era... tan horrible?

Veo cómo el dolor ondula en su expresión antes de ocultarlo.

—No... puedo hablar de eso contigo, Natasha. No ha sido justo.

—Esto tampoco lo es —replico.

Dima alcanza mis muñecas, esposando cada una en una de sus manos más grandes y levantándome para sentarme en la cama.

—Ven aquí.

—¿Adónde vamos? —pregunto.

—A la ducha. Voy a limpiarte y follarte más.

No puedo decidir si quiero reír o llorar.

Solo sé que Dima me tiene fuera de mí. Puede que acabe ganando esta batalla después de todo.
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Dima

Natasha es incapaz de caminar, así que la recojo en mis brazos.

Me encanta el peso de su suave cuerpo contra el mío, la manera en que gira su rostro hacia mí, escondiéndolo contra mi cuello, enlazando sus delgados brazos alrededor de mis hombros. Huele a jengibre y melocotones con el tenue aroma a pino y sol de su tiempo al aire libre.

Quiero lamer cada centímetro de ella.

Y lo haré.

Porque esta es la única opción disponible para mí, por lo que puedo ver. No dejaré que Ravil ni nadie más presione a Natasha. Y no estoy dispuesto a usar sus puntos de presión. No hay forma en la Tierra de que pudiera amenazarla y seguir siendo capaz de mirarme al espejo.

Diablos, puede que no pueda hacerlo después de esto, pero no será porque la haya lastimado o asustado.

Será por mis votos pisoteados hacia Alyona.

Por eso simplemente no puedo abrir esa caja y desempacarla con Natasha. Ya he hecho todo lo demás con ella. He sostenido su mano. Besado esos dulces y suaves labios. Me la he follado en varias posiciones. Le he dado azotes, la he atado, he tenido mi polla en su boca y en su culo. Lo único que puedo reservarme ahora son mis recuerdos de Alyona. Nuestro vínculo. Nuestra historia. Compartirlo con Natasha me parece la traición definitiva, y no puedo hacer eso.

La siento en la encimera del baño mientras abro el agua. El pelo de Natasha está adorablemente despeinado, y sus ojos brillantes como el cristal. Mientras el agua se calienta, trazo con mi dedo índice la delicada curva de su clavícula hasta el hueco de su garganta. Sus pezones se yerguen en rígidas puntas. Como los he descuidado bastante, me inclino para tomar uno en mi boca y lo rodeo con mi lengua antes de dar un fuerte tirón.

Natasha gime y sus manos revolotean suavemente sobre mis brazos.

Me quito la ropa y me coloco entre sus rodillas abiertas, agarrando su trasero para levantarla y que rodee mi cintura. Una vez más, ella deja caer su cabeza en mi hombro, tan dócil como una muñeca. Entro en la ducha y la pongo de pie, manteniendo una mano en su cintura para sostenerla. Sus piernas parecen no soportarlo. Está embriagada de orgasmos.

Parpadea, con esos ojos verde mar recorriendo mi pecho y bajando por mis abdominales hasta la parte de mi anatomía que todavía se emociona al verla.

Me lavo, dándole tiempo para recuperarse.

—Dima... —croa. Arrastra el dorso de sus nudillos por mi pectoral tatuado.

Algo ha cambiado entre nosotros. Quiero volver al juego de dominación sexual que tenía durante las últimas horas, pero la forma en que me mira es demasiado real. Demasiado honesta. Demasiado cruda.

No pretendo ser tierno, pero no puedo evitarlo. Cubro su mano con la mía. Ella toca mis dedos, traza el anillo de Alyona.

Debería apartarme. Debería detener todo esto. Ya le he dicho que no podemos hacer esto. Pero no lo hago. Su cercanía me inmoviliza.

—¿A quién perteneció esto? —pregunta. No hay inocencia en su tono. No es una pregunta casual. Me doy cuenta, con un sobresalto, de que Natasha sabe más de lo que ha dejado entrever. De repente, su exigencia de que le explique por qué no podemos estar juntos se siente como un ataque directo a mis recuerdos de Alyona.

Agarro su muñeca y doy un paso atrás, bajo el chorro de agua.

—No lo hagas. —La giro para que mire hacia otro lado; mirarla es demasiado. Ya no estamos jugando. Estamos a años luz de lo que acabamos de hacer en el dormitorio.

—¿Quién era ella, Dima?

—No lo hagas. —Levanto la voz. Mi cuerpo registra la pregunta como una amenaza, mi corazón latiendo demasiado rápido, la ducha caliente de repente demasiado ardiente.

—Quiero... —Me toma un momento reconocer las lágrimas en la voz de Natasha. —Quiero ser ella.

—No, no quieres —digo duramente, aunque ella ya se está quebrando—. Está muerta.

—Al menos ella te tuvo. —Natasha se vuelve para mirarme, y me golpea la fuerza total de su dolor. Esos ojos verdes rebosan de ello.

Blyad'. Yo le hice esto. Lastimé a Natasha.

Apoyo mi hombro contra la pared de azulejos, sintiendo el peso de tres elefantes sobre mi pecho. Toda la pérdida que sufrí con la muerte de Alyona parece fresca de nuevo, mezclada con la culpa y la vergüenza por lo que le he hecho al gentil corazón de Natasha.

Entonces simplemente me quedo muerto. No puedo funcionar. No puedo elegir. Es demasiado.

Y mi silencio, mi falta de respuesta, parece enviar un mensaje a Natasha, porque asiente y tira de la cortina de la ducha para abrirla a medias y sale.

Soy incapaz de moverme. De decir cualquier palabra para arreglar este desastre que he creado.

—Llamaré a Alex ahora. —Hay derrota en su tono. Algo que nunca quise escuchar. ¿Por qué coño la empujé a esto?

Pero no, no está destrozada por Alex.

Está destrozada por mí.

Me quedo en la ducha, entumecido. No siento cómo el agua se vuelve fría, ni cuánto tiempo ha pasado desde que Natasha salió del baño.

Cuando regresa, vestida y con las llaves del Land Rover, mi cerebro no puede procesar lo que está sucediendo.

—Me voy —me dice. No es un desafío. No hay ira en su tono apagado. Sabe que voy a dejarla salir de aquí. Su encarcelamiento ha terminado porque ella decidió que así fuera—. No puedo quedarme contigo en este lugar por más tiempo.

De alguna manera, logro moverme. Cierro el agua y alcanzo una toalla.

—Te llevaré.

—No. —Levanta una mano. —No puedo estar contigo. Yo solo... no puedo. Le daré las llaves a Ravil cuando regrese.

Me quedo muerto mientras ella sale. Me convierto en un caparazón vacío de nada.

Mi cerebro apenas funciona, pero cuando reacciona, intento decirme que esto es lo mejor. Estaba destruyendo todo lo que tenía con Alyona y rompiendo el corazón de Natasha en el proceso.

Excepto que ninguna parte de mí siente que esto sea lo correcto.

Debe ser porque ahora mismo no puedo pensar con claridad, pero mi sensación abrumadora es que he decepcionado a Alyona.

He decepcionado a Alyona al dejar ir a Natasha.

Pero eso no tiene ningún sentido.


CAPÍTULO 17
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Natasha

Me pongo al volante del Land Rover y ajusto el asiento hacia adelante.

No llores. No llores.

No voy a llorar porque estoy harta. Dios, era como Pamela Harrison otra vez. Seguía ahí, esperando, con la esperanza de ser lo suficientemente buena para Dima, pero solo era una amiga de reserva.

De esas con las que juegas cuando estás atrapado en una cabaña con ellas, y no hay nadie más alrededor, pero no lo suficientemente buena para ser su novia.

Que le den.

En serio: A la mierda con Dima.

Me limpio unas cuantas lágrimas amargas de los ojos y busco mi móvil.

Lo encontré con las llaves de Dima. Estaban en un cajón de la cómoda de su habitación con Nikolai, junto con la pistola. Nikolai me observó en silencio mientras las sacaba y cerraba el cajón.

—¿Te vas? —Obviamente no iba a intentar detenerme.

—Sí —respondí tajante.

Busco el nombre de Alex en mi teléfono, pero no aparece.

—Claro —murmuro, recordando que Dima lo había cambiado—. Está bajo Gilipollas. —Encuentro su nuevo apodo y marco. No contesta.

—Hola... Alex —suspiro al teléfono. Por más que lo intente, no puedo hacer que mi voz suene alegre y animada. Estoy segura de que toda la pesadez que siento se transmite en el mensaje, lo que creo que está bien—. Supongo que me gustaría quedar y escuchar tu versión de las cosas. Estoy un poco... confundida con todo. ¿Quizás podríamos tomar un café mañana? Llámame.

Termino la llamada. ¿Estaría Dima escuchando eso? ¿Habrá intervenido mi teléfono? ¿Se puede siquiera intervenir un móvil? No tengo ni idea de cómo funcionan estas cosas. Después de ver de lo que es capaz Dima, sin embargo, no tengo duda de que tendrá algún método para escuchar mis llamadas.

Voy a dejar de pensar en él ahora mismo.

No me importa si vuelvo a ver a ese tipo. De hecho, eso sería lo que prefiero.

Para cuando aparco en el garaje subterráneo del Kremlin, he levantado un escudo bastante sólido de indignación y enfado, que tengo intención de mantener para evitar que Dima tenga la oportunidad de hacerme daño de nuevo.

Se acabó. Se acabó. Se acabó.

Uso mi tarjeta para subir hasta el ático sin invitación y llamo a la puerta.

Valentina, una mujer mayor que vive en nuestro edificio y trabaja como ama de llaves de Ravil, abre la puerta.

—Estas son para Ravil —digo, ofreciéndole las llaves.

Valentina no las coge. En su lugar, levanta un dedo y desaparece, presumiblemente para buscar a Ravil.

Mi mirada va directamente al lugar donde Dima suele estar cuando viene: sentado en una estación de trabajo improvisada en medio del salón. Por supuesto, está vacía, pero el salón no. Oleg y Story están en el sofá, Story acurrucada en el regazo de su enorme novio. Sasha está de pie cerca de una de las puertas del dormitorio.

—¡Natasha! —Sasha me saluda primero. —Habéis vuelto. —Intenta mirar detrás de mí. —¿Dónde están Dima y Nikolai?

Niego con la cabeza, tratando de combatir la visión borrosa, el ahogo de la emoción.

—Los ha dejado allí. —Maxim aparece detrás de Sasha, saliendo del dormitorio. —Adrian ha ido a recogerlos. —Empuja a Sasha hacia adelante hasta que ambos están de pie frente a mí.

—Espera, ¿ha pasado algo? —Sasha me observa, tocándome el brazo. —¿Estás bien?

—Estoy bien —digo con firmeza, intentando que sea realidad.

Por supuesto, Ravil también llega en ese momento, y es mucha más interacción humana de la que puedo manejar en este momento. Le tiendo las llaves a Ravil.

—Le he dejado un mensaje a Alex para quedar a tomar un café mañana. Aún no he recibido respuesta.

Coge las llaves, con una mirada fría y evaluadora.

—Gracias por organizarlo. ¿Me informará de cuándo y dónde será?

Asiento, sin decir palabra. Es estúpido, pero siento la pérdida de la protección de Dima. Relacionarme con Ravil sin él me da miedo. Veo a Ravil de manera diferente a como lo veía antes de la noche en que dispararon a Nikolai. Ya no es nuestro poderoso y rico benefactor casero. Esa noche reveló una parte de los bajos fondos criminales de su organización. Están acostumbrados a la violencia. Violencia mortal. Obviamente no era la primera vez que trataban una herida en un hospital veterinario en lugar de uno para humanos.

Aún así, nunca ha sido más que cortés, incluso aquella noche cuando no estaba seguro de si les había traicionado.

—Gracias —dice Ravil y se aleja.

Sasha, sin embargo, no está dispuesta a despedirme tan fácilmente.

—¿Por qué dejaste a Dima? ¿Las cosas se complicaron?

—He terminado con Dima —digo con firmeza, haciendo público el estado de mi relación. Sé que Story y Oleg están escuchando desde el sofá, y Sasha no me va a dejar marchar sin algo.

Se siente bien declararlo. Como si al decirlo con suficiente convicción, no fuera lo bastante estúpida como para querer ser su amiga de nuevo o para dejar que esa estúpida llama de esperanza vuelva a encenderse.

Sasha hace una mueca.

—Vaya. Pensaba que había algo entre vosotros.

—Bueno, yo también lo pensaba, pero resulta que Dima prefiere aferrarse a un fantasma que estar con la mujer viva y respirando delante de él, así que me retiro.

Los ojos de Sasha se abren, y Story jadea desde el sofá.

—Oh no, ¿ese era su problema? Gospodi, nunca lo supe —exclama Sasha.

—Joder. —Maxim se mete las manos en los bolsillos. —Yo tampoco. No tenía ni idea de que ese fuera el problema de Dima. Quiero decir, sabía que nunca salía con nadie. Simplemente pensábamos que era algo antisocial, o introvertido. Por eso estaba más cómodo frente a un ordenador.

—No. —Dejo que la amargura se filtre en mi voz. —Es antisocial para evitar vivir.

—Lo siento, amiga, eso es una mierda. —Sasha me da un abrazo, y cuando me suelta, Story también está ahí. No conozco muy bien a ninguna de estas mujeres, pero somos amistosas.

Maxim se aleja, dejándome con las mujeres.

—¿Necesitas una noche de chicas? —ofrece Sasha—. Podemos llevarte a tomar suficientes copas como para olvidarte de los hombres que prefieren ordenadores y fantasmas a las mujeres vivas.

Dejo escapar una risa acuosa.

—Agradezco la oferta, pero ahora mismo solo quiero estar sola. —Estar con alguien del ático sería solo otro recordatorio de Dima, en quien no quiero pensar.

Me escapo, prometiendo enviarles un mensaje si quiero salir o si necesito compañía, y luego bajo a mi apartamento.

Mr. Whiskers me saluda con un maullido enfadado, y me siento en medio del suelo, dejando caer mi bolsa con la ropa y rodeando mis rodillas con los brazos.

Mr. Whiskers se toma un minuto, y finalmente viene a restregarse contra mí.

—Ahí estás. No te enfades conmigo. —Lo cojo y hundo mi cara en su suave pelaje. —Siento haber estado fuera. Te he echado muchísimo de menos.

Maúlla de nuevo y comienza a ronronear. Mis lágrimas humedecen su pelaje mientras él amasa mi muslo con sus patas.

—Siento haber estado fuera. Estaba dándole una oportunidad a esto del amor, pero fracasó. —Sorbo por la nariz. —No te preocupes. No volveré a intentarlo en mucho tiempo.
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Dima

Bozhe moi, este dolor en el pecho. En el momento en que Natasha se aleja conduciendo, lo siento como un maldito ataque al corazón. Se está marchando.

Se ha marchado.

Aunque nuestro final era inevitable, aunque yo lo estaba provocando, de repente me ciega la culpa. La tristeza.

He herido a Natasha. Eso es imperdonable. Me cerré a ella hasta que finalmente se dio por vencida conmigo.

¿Qué coño me pasa?

¿No quería que se rindiera? ¿No era ese el propósito de negarme a hablarle de Alyona? ¿De repetirle que no era para ella, que no estaba disponible?

¿Por qué, entonces, siento como si acabara de cometer el mayor error de mi vida?

Me muevo por la cabaña como una aparición, apenas consciente de mi entorno o de lo que hay que hacer.

Vagamente, me doy cuenta de que necesito organizar que nos recojan porque Nikolai y yo estamos ahora varados aquí. Consigo enviarle un mensaje a Ravil explicándole la situación y luego empiezo a hacer las maletas.

—¿Qué ha pasado? —Nikolai aparece en la puerta del despacho. Ha perdido peso esta semana, pero se ha duchado, afeitado y vestido en algún momento de hoy, así que tiene mejor aspecto que antes.

No puedo responder. Mi cerebro se queda en blanco cuando busco la respuesta a su pregunta.

Como un imbécil, repite la pregunta, enfatizando cada palabra:

—¿Qué. Ha. Pasado. Con. Natasha?

—Yo... —Lo miro con la mente en blanco. —La he cagado.

Resopla.

—Obviamente. —Levanta las cejas y extiende las manos, esperando una explicación.

Me hundo en la silla del escritorio y me llevo las manos a la cabeza.

—¿Crees que los muertos observan a los vivos?

—Bozhe moi, Dima —espeta Nikolai, como si ahora también estuviera enfadado conmigo—. Si lo hacen... —Hace una pausa y respira hondo. —¿De verdad crees que Alyona querría que pasaras el resto de tu vida en una puta miseria cuando podrías abrirle tu corazón a otra persona?

Sus palabras caen como un mazazo sobre mi pecho ya maltrecho.

Me dejo caer en la silla.

—¿Lo querría? —pregunto. Estoy desesperado por la respuesta, aunque no vaya a creerle a Nikolai. ¿Cómo iba a saber él algo sobre esto? —Le prometí que nunca habría otra.

—Tenías diecisiete años —gruñe Nikolai—. No querías que tu vida continuara.

El chirrido del metal contra nuestro coche resuena en mis oídos. Aquella noche en el puente cuando casi maté a mi gemelo.

—Has aprendido a vivir desde entonces —dice Nikolai—. También puedes aprender a amar.

Me arden los ojos. Giro el pequeño anillo en mi meñique.

Aprender a amar.

Una película acelerada de todos los momentos que Natasha y yo compartimos esta semana pasa por mi cabeza. No solo los momentos apasionados, sino también los tiernos. Incluso los ordinarios. Natasha asegurándose de que no quemara los huevos mientras discutíamos. Cómo se veía bajo la luz de la luna. El cuidado que tuvo con Nikolai. Y joder, la absoluta desolación que vi en su rostro cuando finalmente se rindió conmigo.

He aprendido a amar. Natasha me lo mostró. Aunque luché contra ello a cada paso, ella siguió llamando a la puerta de mi corazón.

Yo seguí negándole la entrada.

Pensé que estaba siéndole fiel a Alyona, pero la sensación de fallarles a ambas me invade.

¿Es posible que negar mi amor por Natasha sea de alguna manera también negar lo que tuve con Alyona? No tiene sentido y, sin embargo, se siente cierto.

Encuentro la mirada exasperada de Nikolai.

—La he cagado.

—Da.

Hundo los dedos en mi pelo.

—No sé si tiene solución.

—Saca la cabeza de tu culo y averígualo. —Nikolai se aleja como si hubiera decidido que su trabajo está hecho.

—Yob vas —murmuro la maldición a su espalda, pero no lo digo en serio.

Está tratando de salvarme, como solo un hermano lo haría.
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Dima

Adrian aparece más tarde para llevarnos de vuelta. Trae a su hermana, Nadia, para ayudarnos a limpiar el lugar, por petición de Ravil. No hay servicio de limpieza por aquí, y Ravil no confiaría en nadie más que en alguien de dentro para saber dónde está el sitio.

Nadia aún no habla mucho inglés, y creo que Ravil le da trabajos para intentar persuadirla a entrar en el mundo de los vivos. Apenas sale del apartamento, lo que es comprensible. Ha sufrido un trauma que ningún ser humano debería tener que soportar.

En este momento, encuentro que su deprimente presencia combina perfectamente con la mía. Les doy a ella y a Adrian instrucciones tranquilas sobre lo que hay que hacer antes de irnos y trabajamos hasta la noche.

Cuando tenemos todo limpio y nuestras cosas empaquetadas, se dirigen al coche.

—Solo... dadme unos minutos —digo.

Camino alrededor del exterior de la cabaña. Cada centímetro me recuerda momentos con Natasha. El jacuzzi fuera de mi habitación. Películas en el sofá. Abriéndola sobre la encimera de la cocina.

Sigo el sendero desde la puerta trasera, pasando por la ahora seca hendidura en la tierra donde ella cayó en el barro. Donde la besé y la reclamé de una manera que no tenía nada que ver con controlarla o castigarla.

Paso de largo, siguiendo el camino que tomamos cuando vimos a la cierva. El crepúsculo borra los últimos rayos del atardecer mientras subo a la roca donde nos sentamos.

Una vez allí, me siento y miro al cielo.

No sé qué estoy esperando: ¿una señal de Alyona? ¿De un Dios en el que no creo?

¿Quiero que la cierva regrese como un mensaje de que estoy perdonado?

¿De quién es el perdón que quiero? ¿El de Alyona o el de Natasha?

De ambas, insiste la voz en mi cabeza.

Por supuesto que tiene razón. He deshonrado a las dos. Debería haber hecho las paces con el fantasma de Alyona antes de tocar a Natasha.

Giro el anillo en mi dedo. Intento recordar el rostro de Alyona, pero por alguna razón, no logro encontrar el recuerdo. No puedo enfocarlo.

—Alyona... mne zhal'. —Me disculpo. —Quería mantener las cosas como estaban cuando moriste, pero no puedo. Han pasado demasiadas cosas. Yo... me he enamorado de otra mujer.

Me quedo sentado en silencio. Obviamente no espero una respuesta o una señal, pero hay un ligero alivio de la presión en mi garganta y pecho que me hace sentir que he hecho lo correcto.

Me quito el anillo.

—Fuiste mi primera. Siempre te amaré. —Lanzo el anillo tan lejos como puedo hacia el bosque que rápidamente se oscurece.

No oigo nada, ni un golpe ni un chapoteo cuando cae. Ni siquiera sé hasta dónde llegó.

No importa. Se ha ido, como ella.

Es hora de seguir adelante.

Espero que no sea demasiado tarde.

Levanto la mirada al cielo y, cuando lo hago, veo una estrella fugaz.

Bozhe moi, sí recibí una señal. Me arden los ojos.

No puedo creerlo.

—Spasibo —murmuro al cielo, sin estar seguro si le agradezco a Alyona o a Dios. Tampoco importa realmente. Ese perdón que estaba buscando de repente parece estar al alcance.


CAPÍTULO 18
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Natasha

La ansiedad se apodera de mí durante la noche, y apenas puedo concentrarme por la mañana.

No sé de qué se trata, no es por la reunión con Alex, quien respondió por mensaje y propuso una cafetería cercana para esta tarde.

Es más bien como una presión que crece dentro de mí. La sensación de que algo va muy mal. Es ansiedad por separación. Como si hubiera tomado la decisión equivocada al dejar a Dima, y necesitara arreglarlo. Aunque no tengo intención de hacerlo.

Soy adicta al maltrato, pero ya he tenido suficiente. Tengo que reunir algo de dignidad y no mirar atrás.

No puedo tragar nada en el desayuno. Voy al gimnasio para intentar liberar algo de energía, pero no ayuda.

Cuando regreso, reviso el pulcro montón de correspondencia en la barra del desayuno. Alguien ha cuidado bien de las cosas mientras estaba fuera. La arena del gato está limpia. La basura fue vaciada. Los platos que había dejado en el fregadero para más tarde están lavados y guardados. Creo que es posible que alguien incluso haya quitado el polvo y pasado la aspiradora.

Lo cual es bueno, porque mi madre regresa mañana.

No puedo concentrarme en el correo, pero lo intento de todos modos. Deslizo el pulgar bajo las solapas de los sobres y los abro, alisando su contenido en un gran montón.

Entonces lo veo. Pagado en su totalidad: una liberación de mi préstamo estudiantil. Frunzo el ceño y me obligo a leer el texto. La totalidad de mis préstamos estudiantiles, los cuatro, ha sido pagada.

Oh, Dios. ¿Qué es esta mierda? Ravil y sus micropréstamos. Solo que este no es micro. Es enorme. Y la última persona con la que quiero estar en deuda es Ravil. Mi madre literalmente me matará.

Envolviéndome en la indignación como si fuera una capa, cojo mi teléfono y marco el número de Ravil. Nunca le he llamado antes, y parece inapropiado, como llamar al Presidente de los Estados Unidos o algo así, pero lo hago de todos modos.

—Natasha —responde con ese tono frío y suave tan suyo.

—No pedí ningún préstamo —suelto. No suelo ser grosera, pero me han presionado demasiado.

—¿Perdón?

—Nunca le pedí que pagara mis préstamos estudiantiles. Agradezco el gesto, pero no quiero estar en deuda con usted. Podía arreglármelas para pagarlos por mi cuenta.

—Mmm —dice—. ¿Cree que pagué sus préstamos? No fui yo, Natasha.

Abro la boca y luego la cierro cuando me doy cuenta de lo que acaba de decir.

—Me imagino que Dima se encargó de eso por ti.

—Se encargó —repito con voz hueca. Solo escuchar su nombre hace que mi corazón se rompa como el cristal—. ¿Se encargó, cómo?

—Tendrá que preguntárselo a él, Natasha. ¿Hizo usted los arreglos con su amigo?

—No es mi amigo —insisto—. Y sí. Nos encontraremos en el Starbucks de la calle James a las tres y media de la tarde.

—Bien. La prepararemos antes de que vaya.

—¿Quiénes son "nosotros"? Dima no —le digo. No me importa si sueno como una niña de tercero. O como una amante despechada. No puedo soportar ver a Dima ahora mismo.

—De acuerdo, Natasha —dice Ravil con esa forma siempre paciente de hablar.

Termino la llamada y miro de nuevo la liberación del préstamo. ¿Dima hackeó su sistema? ¿O realmente pagó mis préstamos? De cualquier manera, no me gusta.

Lo odio.

Porque no puedo detener las lágrimas que corren por mi cara.
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Dima

Camino de un lado a otro en la oficina de Ravil.

Odio jodidamente todo lo relacionado con enviar a Natasha a reunirse con Alex.

—Es un agente del FBI —me recuerda Maxim—. No va a hacerle daño. Lo peor que puede hacer es llevarla para interrogarla, y si lo hace, Lucy armará tal escándalo que la soltarán de inmediato. No olvides el vídeo que tenemos de él disparándole a Nikolai.

—Sigo sin entender por qué esto es necesario. No va a decirle nada que yo no haya averiguado ya. No lo quiero cerca de ella.

—Puedes seguirla discretamente si quieres, solo para asegurarte de que está a salvo —me recuerda Maxim.

Como si necesitara su permiso. Por supuesto que voy a seguirla discretamente.

Ravil permanece en silencio, pero sé que su mente ya está decidida.

—Solo quiero escuchar lo que tiene que decir sobre lo que pasó, y él se ofreció a darle una explicación. Seríamos tontos si lo rechazáramos —razona Maxim.

—Entonces, ¿qué queremos que ella sepa de antemano? —pregunta Ravil—. ¿Qué preguntas queremos que haga, qué advertencias sobre lo que puede y no puede decir?

Me cruzo de brazos y miro a Maxim. Él es nuestro Arreglador. Esta es su estrategia.

—Puede decirle que Nikolai se recuperó, sin su ayuda. Obviamente, ninguna información sobre la cabaña o quién o cómo fue tratado. Debería preguntarle qué buscaba y por qué disparó a Nikolai. Solo lo básico. Solo quiero oír lo que dirá.

—¿Quieres que lleve un micrófono? —pregunto. No me gusta.

—No. No estamos recopilando pruebas. A menos que no confíes en que Natasha nos cuente todo lo que él diga. —Alza las cejas hacia mí.

Confío en Natasha. Fui un tonto al dudar de ella en primer lugar. Pero no puedo garantizar lo cooperativa que será. Ella no quería hacer esto desde el principio, y no nos separamos en buenos términos.

Como ya odio este plan de todos modos, simplemente me encojo de hombros.

—Está enfadada contigo, ¿no? —pregunta Maxim—. ¿Quieres contarnos qué pasó?

—No. —Mis brazos se tensan sobre mi pecho.

—¿Le rompiste el corazón?

Miro a Maxim, sintiéndome golpeado en el estómago por la pregunta. Finalmente, asiento, incapaz de hablar.

—¿Piensas arreglar ese desastre?

Tengo planeado arreglar las cosas, pero aún no he descubierto cómo. No la llamé ni le envié mensajes anoche cuando regresamos. Parecía demasiado pronto. Esta mañana mi instinto me dijo que todavía necesitaba tiempo. Y yo necesitaba ordenar mis ideas primero.

—Voy a intentarlo. —Mi voz se quiebra como si fuera un adolescente.

Ravil me clava una mirada penetrante.

—No está tan destrozada como para traicionarnos, ¿verdad?

Dudo, pero luego niego con la cabeza. Quizás dudé de Natasha antes, pero me equivoqué. Ella no haría eso. No es cruel ni vengativa, incluso cuando está enfadada conmigo.

Él asiente a Maxim.

—Bien. Tú habla con Natasha... no quiere saber nada de Dima ahora mismo.

Aunque ya sabía eso, que Ravil lo diga en voz alta me destroza.

Voy a mi habitación, sin ganas de quedarme en el salón con los vivos. Pero una vez allí, no sé qué hacer conmigo mismo. Parece que hace tanto tiempo que estaba acosando cibernéticamente a Natasha en las cámaras de seguridad del edificio.

Entonces solo era una fantasía. Una obsesión, pero nada que fuera a llevar a cabo.

Ahora la conozco. La he probado. La he abrazado. La he besado y me he reído con ella. Ahora siento que es mía. Sin embargo, nada podría estar más lejos de la verdad.

La marca en mi dedo donde llevaba el anillo de Alyona señala el cambio en mí. Todo es diferente y está reorganizado en mi interior, pero ¿ha sido demasiado tarde?

Espero que no, joder.
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Natasha

Pido una bebida en Starbucks y miro alrededor. Alex aún no está aquí. Había sido totalmente puntual las otras veces que nos encontramos, pero no le doy demasiada importancia.

Me siento a la vez vacía y pesada. Como si me hubieran llenado de arena. No quiero estar aquí.

Interactuar con cualquier otro ser humano sería doloroso en este momento, pero especialmente no quiero hablar con Alex. Es otro que me utilizó. Ni siquiera fui su amiga de reserva. Solo era un objetivo que usó para llegar a mis amigos.

Sí, todavía los considero mis amigos, aunque esté harta de todos ellos. Siguen siendo mi comunidad. Mi gente.

Pero quizá realmente se preocupaba por mí. Leí todos los mensajes que me envió durante la última semana. Los que Dima interceptó y respondió. Se disculpó. Dijo que se sentía mal por haberme involucrado y que sabía que yo no formaba parte de la bratva. Dijo que le gustaba y que no había fingido los buenos momentos que pasamos en nuestras citas.

Apuesto a que eso último volvió particularmente loco a Dima.

Me siento y espero. El tiempo se arrastra. Pasan cinco minutos, luego diez.

¿En serio? Pero ¿qué coño? ¿Ahora Alex me está dejando plantada?

A la mierda con esto. Yo he cumplido mi parte. No voy a perder más tiempo aquí. No cuando acabo de pasar la última semana como una pseudoprisionera en el bosque por la bratva. Me levanto y salgo.

—¡Natasha!

Me giro en la dirección de mi nombre para ver a Alex en su coche junto a la acera. Me hace un gesto.

—Perdona por llegar tarde.

Camino hacia su coche.

—¿Ya te has tomado el café? —Mira el vaso en mi mano.

—Eh, sí. —Me doy la vuelta y miro por encima del hombro al Starbucks. Realmente no quiero volver a entrar. Ya había pensado que me había librado.

—No encontraba sitio para aparcar. ¿Por qué no te subes? Te llevo de vuelta y podemos charlar en el coche.

El Kremlin está solo a unas pocas manzanas, pero qué más da. Se suponía que tenía que conseguir algunas respuestas de este tipo.

Abro la puerta y subo. Él se aleja de la acera y se incorpora al tráfico.

—¿Te han obligado a hacer esto? —pregunta con naturalidad.

Debería haber estado preparada para la pregunta, pero mi cerebro ha estado demasiado ocupado intentando no pensar en Dima como para que me haga atragantar con el aire por un momento.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Dijiste que no querías saber nada de mí, pero aquí estás. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?

Reúno la ira que tengo hacia él y la agito como una espada.

—No sé, quizá quería decírtelo a la cara. No me gustó ser utilizada, Alex. ¿Sabes lo estúpida que me sentí cuando descubrí que solo me habías invitado a salir para llegar a la bratva? ¿Y tienes idea de la posición en la que me pusiste con ellos? Son mis amigos, Alex. ¡Vivo en su edificio y dependo de su buena voluntad! Tuve muchísima suerte de que no nos echaran a mi madre y a mí.

La máscara amigable de Alex desaparece.

—¿Crees que ellos son los buenos? —exige con más ira de la que esperaría de un agente federal.

Entonces me doy cuenta de que no ha dado la vuelta hacia el Kremlin. Lo que significa que... no tengo ni idea de adónde me está llevando.

—Vives con criminales. Asesinos. Aceptar la buena voluntad de una hermandad del crimen organizado es bastante retorcido, Natasha.

—¿Adónde vamos? —exijo, agarrando la manilla de la puerta. Quizá pueda saltar en el próximo semáforo.

Pero es entonces cuando me clava una enorme aguja en la parte superior del muslo y presiona el émbolo.

Agarro su muñeca para sacarla, pero ya ha terminado.

—Déjame contarte una historia sobre tus amigos. Su pakhan es la razón por la que crecí sin padre.

—¿Qué? —Me froto el lugar donde me ha inyectado. —¿Qué me has hecho?

Toda la amabilidad ha desaparecido de su rostro. Alex parece diez años mayor que la última vez que lo vi y tan letal como mis vecinos de la bratva.

—Solo es un relajante muscular —dice, completamente profesional ahora—. Estarás bien.

—Pero... ¿qué estás haciendo? —pregunto, sintiendo ya mi cabeza demasiado pesada para mi cuello. Dejo que se recueste contra el respaldo.

—Te estoy utilizando, Natasha. Pareces importante para Ravil, así que voy a ver si puedo hacer un intercambio. Tu vida por la suya.

No puedo mover mis piernas. No puedo hacer funcionar mi cuello. Mientras el mundo gira y se precipita a mi alrededor, todo lo que puedo oír es su voz repitiéndose: Te estoy utilizando, Natasha.

Como todo el mundo en mi vida.
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Dima

¡Joder, joder, joder!

—¡Justo aquí! —grito al teléfono mientras corro hasta la esquina. Me lanzo al asiento del copiloto del coche de Nikolai.

—¿Dónde están?

—Nissan plateado, girando a la izquierda —ladro—. ¿Lo ves? ¡Allí arriba! —señalo.

—Voy. —El pie de Nikolai se estrella contra el acelerador y se cruza delante del coche que tenemos al lado para adelantarnos. —¿Qué ha pasado?

Las alarmas aúllan en mi cabeza.

—Apareció en su coche y dijo que la llevaría a casa.

Nikolai no dice nada, concentrado en abrirse paso entre el denso tráfico del centro de Chicago.

—¿Crees que se la está llevando a algún sitio?

—Blyad’. ¡No lo sé! Puede que no sea nada. Pero me da muy mala espina.

—No va en dirección a nuestro edificio.

El ladrillo que me tragué se hunde en mi estómago. Nikolai tiene razón. Va en la dirección equivocada. Todo en esto está mal.

Es todo culpa mía.

La obligué a quedar con este tipo. La puse en esta situación. Nunca, jamás, me perdonaré si le pasa algo.

—¿Qué ha sido eso? —pregunta Nikolai cuando Alex lanza algo por la ventanilla. El objeto se rompe en pedazos en el pavimento.

Me giro para verlo.

—¡Joder! —Levanto rápidamente mi móvil para buscar el marcador que muestra la ubicación de Natasha—. Era su teléfono.

—Definitivamente no la lleva a casa, entonces —dice Nikolai con gravedad.

—No. —Le envío un mensaje a Ravil con la actualización y cuando levanto la mirada, el Nissan plateado ha desaparecido. —¡Blyad'! ¿Adónde ha ido?

—Lo tengo —dice Nikolai con seriedad, metiéndose en un aparcamiento de un edificio alto.

—¿Estás seguro? —Estoy fuera de mí ahora mismo. —¿Le viste entrar aquí?

—Lo vi.

—¿Qué estás haciendo? —grito cuando Nikolai reduce la velocidad en lugar de acelerar.

—¿Quieres que nos descubran?

—No. —Obligo a mi ritmo cardíaco a disminuir, respiro profundamente por la nariz.

Cuando llegamos al siguiente nivel del aparcamiento, Nikolai da media vuelta y regresa por la rampa.

—¿Qué estás haciendo? —Estiro el cuello para mirar por encima de mi hombro en la dirección en que desapareció el Nissan.

—Voy a aparcar aquí abajo cerca de la salida. No podrá irse sin que yo lo vea. Tú ve a pie a buscar al cabrón.

Bien. Gracias a Dios que Nikolai está pensando mejor que yo.

—Díselo a Ravil.

—Estoy en ello. —Ya tenía su teléfono en la palma de la mano, con su pulgar pasando sobre la pantalla.

Agarro mi Glock y corro hacia los ascensores. Recorro los pisos, uno por uno, bajándome y mirando alrededor.

En el último piso, veo el coche, aparcado justo al borde de la barandilla.

Mi corazón deja de latir por un momento, luego cambia de dirección. ¿Qué está haciendo este tipo? ¿Va a amenazar con tirarla?

Mi teléfono vibra en mi bolsillo, y compruebo el mensaje de Maxim para mí y Nikolai.

Alex acaba de llamar a Ravil y le ha dicho que venga a la azotea de un aparcamiento en la Séptima y Wood, o matará a Natasha.

Casi vomito. Alex está fuera de control. Puede que esté con el FBI, pero esta loca operación suya no está autorizada. Al igual que disparar a Nikolai no era procedimiento.

El tipo quiere a Ravil y solo a Ravil.

Suena a... una venganza.

Estamos en el aparcamiento. Voy a entrar, respondo.

Espera refuerzos, ordena Maxim.

Lo ignoro y meto el teléfono en mi bolsillo. No tengo un plan de acción, pero no puedo quedarme parado sin hacer nada. No cuando Natasha está en ese coche cerca del borde de un aparcamiento de diez pisos con un agente federal peligroso y posiblemente desequilibrado.

Bordeo el perímetro exterior del aparcamiento, tratando de mantenerme detrás de las columnas y en las sombras mientras me acerco.

Cuando oigo la voz de Natasha, una nueva descarga de adrenalina recorre mis venas. Corro alrededor de otro pilar y...

—Suelta tu arma o ella está muerta.
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Natasha

Grito mientras Alex me sujeta en la barandilla, con una pistola apuntando a mi cabeza. No puedo hacer que mis extremidades se muevan lo suficientemente bien como para luchar. Me tapa la boca con una mano y me gira para que mire desde el terrorífico borde. Mi visión se nubla ante la altura, y absorbo oxígeno por la nariz sintiéndome de repente como si no pudiera respirar.

Incluso antes de ver a Dima, sé que será él. El conocimiento no viene ni con calidez ni con rencor. Solo certeza. Dima y yo no podemos evitar orbitar el uno alrededor del otro, incluso después de haber acordado que no queremos hacerlo.

—Vale, vale. —Dima inmediatamente extiende sus brazos a los lados. Sus dedos están levantados lejos de la pistola mientras dobla lentamente las rodillas y la baja al suelo. Mantiene sus ojos fijos en Alex.

—Patéala hacia aquí —ordena Alex.

Intento apartar mi cara de la mano de Alex. Su palma huele a sudor y metal. Mis piernas apenas me sostienen, así que estoy desplomada pesadamente contra el cuerpo de Alex para mantenerme. Quizás eso sea bueno si lo mantiene desequilibrado. Me hago más pesada, tambaleándome contra él.

Dima cumple con la orden, pateando cuidadosamente la pistola en nuestra dirección. Se desliza por el asfalto, girando hasta detenerse a medio camino entre nosotros.

—Déjala ir. —Lentamente se baja de rodillas con las manos detrás de la cabeza como si estuviera bajo arresto.

Mi estómago se hunde cuando me doy cuenta de que se está entregando a Alex... por mí.

—Pedí a Ravil —gruñe Alex.

—Ravil está en camino —promete Dima—. Os seguí desde Starbucks. Escúchame... quieres a Ravil, ¿no? Tómame a mí en su lugar. Deja ir a Natasha. Ella no es parte de esto.

El agarre de Alex en mi mandíbula se aprieta, retorciendo mi cuello.

—No, ella se queda exactamente donde está.

Dima niega con la cabeza. Está a veinticinco metros de distancia, pero incluso desde aquí, veo que está pálido y sudando. Teme por mí.

—Ella no es nada para Ravil. Solo una chica en el edificio. —Su acento es fuerte por el miedo. —Yo soy hermano de bratva para él. Tómame a mí en su lugar. Solo... déjala ir. —Avanza centímetros sobre sus rodillas.

—¡Quédate donde estás! —grita Alex.

Dima se congela.

—Déjala ir. Por favor... pozhaluysta. —Ahora está suplicando por mí.

Ayer, hace una vida, me habría conmovido ver la profundidad del miedo de Dima por mí. Ahora, sin embargo, lo registro solo con dolor. He cerrado la puerta a mis sentimientos por Dima. Nada me hará volver a abrirla.

Dima se mueve sobre sus rodillas. No, está avanzando de nuevo.

—Si te mueves un puto centímetro más, Natasha saldrá herida. ¿Entiendes?

Noto que Alex dice herida, no muerta. Quizás estoy loca, pero no creo que realmente me dispararía. Claro, pensaba que le caía bien, y tampoco creía que me estuviera utilizando para llegar a la bratva.

Los labios de Dima se separan de sus dientes con rabia, pero observo cómo se traga su furia. Cuando habla, hace que su voz sea conciliadora. Suplicante, incluso.

—Alex, no quieres hacerle daño, lo sé. Tampoco querías disparar a Nikolai, ¿verdad? Pon el seguro en la pistola. No queremos otro accidente.

Algo de lo que dice debe llegarle a Alex porque aleja la culata de la pistola de mi cabeza. Todavía me apunta, pero el metal ya no está presionado contra mi cuero cabelludo.

Dima tiene cuidado de mantener sus ojos en Alex, solo mirándome a mí por milisegundos.

—¿Qué le pasa? —exige ahora.

—Está bien. Le di un relajante muscular.

Sí, y me ha convertido en un confuso guiso de inutilidad. Los latidos lentos golpean mis costillas con repugnantes sacudidas de miedo.

—Por favor. No me moveré. Deja que ella venga a mí. Entonces podrás apuntarnos a los dos con la pistola al mismo tiempo. —Echa un vistazo rápido hacia mí. —¿Puedes caminar, Natasha?

Alex coloca mi cuerpo delante de él como escudo.

—Ella no va a ninguna parte —gruñe—. ¿Dónde está Ravil?

Suena el timbre del ascensor y Alex gira para enfrentarlo, manteniéndome delante como escudo humano. Las puertas se abren revelando a Ravil con las manos en alto. Lleva pantalones caqui y una camisa de vestir, abierta en el cuello. Su lenguaje corporal es relajado, a pesar de la situación de rehenes que se desarrolla frente a él. Sale y camina hacia nosotros. Su ritmo no es ni lento ni rápido. Su porte es de una imperturbable calma, casi con facilidad.

—¿Me buscabas? —Su pregunta con tono suave parece irritar a Alex, quien vuelve a golpear mi sien con la culata de la pistola.

Gimo de dolor.

Dima avanza unos centímetros de rodillas en dirección a su pistola. Capto el movimiento de sombras que emergen del área de la rampa. La bratva está aquí.

Ravil se detiene, quizás reconociendo que su avance estaba provocando a Alex.

—Esto es personal, ¿no? ¿Qué he hecho para provocar tu ira?

—Mataste a mi padre —escupe Alex.

Ravil frunce el ceño.

—¿Oh? Es posible. ¿Quién es tu padre?

—Sergei Litvin. ¿Lo recuerdas? Tu célula de la bratva lo mató.

—¿Sergei Litvin? —Ravil se burla. —Tu padre no está muerto.

Alex balbucea, sacudiéndome como si yo fuera quien le dice mentiras.

—Fue asesinado en 1998 en Rusia, en Moscú.

Ravil avanza con ese mismo paso tranquilo.

—Sergei es mi hermano de la bratva. Está vivo y bien en Moscú. ¿Quién te dijo que yo lo maté?

Alex respira con fuerza por la nariz, pero su agarre sobre mí se afloja. La pistola se aleja de mi cabeza.

Dima se ha acercado más ahora, y siento que hay alguien detrás de nosotros, pero no me atrevo a mirar para no alertar a Alex.

—Mi madre. Ella me dijo que fue asesinado por la bratva de Moscú. La célula con la que estabas antes de mudarte aquí.

—Ah. —Ravil echa la cabeza hacia atrás en señal de comprensión, deteniéndose a unos tres metros. —Quizás ella cree eso, pero te aseguro que tu padre está vivo y bien.

Alex niega con la cabeza.

—Nyet. La bratva lo mató, y tú fuiste parte de ello.

—¿Cuánto has estudiado sobre la bratva? No lo suficiente, me temo. Deberías saber que cuando un hombre se une a la hermandad, jura dejar atrás a toda su familia. Para el resto del mundo, debe estar muerto.

Alex deja escapar un suspiro entrecortado.

—Te aseguro que tu padre está vivo. Te lo demostraré. Puedo llamarlo ahora mismo. Es medianoche en Moscú, pero contestará. Como he dicho, somos hermanos.

La pistola cae al costado de Alex y su agarre sobre mí se afloja.

—Natasha, ven hacia mí. —El tono bajo y urgente de Dima me llama. Está de pie, con los brazos extendidos. Me lanzo hacia adelante, tratando de caminar con piernas temblorosas, pero Alex me jala hacia atrás.

—No te creo. Pruébalo, entonces.

Ravil asiente.

—Voy a sacar mi teléfono —dice, con la mano suspendida sobre su bolsillo, como si estuviera esperando permiso.

—Despacio. —La respiración de Alex raspa pesadamente contra mi oído. La pistola tiembla. Un movimiento sobresaltado y ese gatillo podría dispararse.

Ravil saca con cuidado su teléfono y marca un número en altavoz.

Se oye la voz de un hombre, entorpecida por el sueño.

—¿Qué coño quieres, Ravil? Es la mitad de la noche aquí —exige en ruso.

Ravil mantiene su mirada fija en el rostro de Alex mientras habla en ruso.

—Esa mujer con la que estabas a finales de los noventa, ¿cómo se llamaba? ¿Era Volkov?

El otro hombre duda antes de hablar.

—¿Por qué preguntas?

—¿Tuviste un hijo con ella?

—¿Con Yulia Volkov? Nyet, ¿por qué preguntas esto?

—Hay un joven aquí que quiere matarme. Afirma ser tu hijo.

Tras una pausa demasiado larga, Sergei dice:

—Mándalo lejos. Yulia y yo no tuvimos ningún hijo juntos. Ella no quería saber nada de mí ni de la bratva.

—¡Mentiroso! —explota Alex, empujándome a un lado y abalanzándose sobre el teléfono.

Oleg, Adrian, Maykl y Maxim emergen de las sombras. Oleg le quita la pistola de la mano, y lo derriban sobre el asfalto, mientras él grita:

—¡Dadme el teléfono! ¡Dejadme hablar con ese cabrón!

Dima se lanza para atraparme, envolviéndome tan fuerte que apenas puedo respirar.

Ravil finaliza la llamada y observa impasible mientras los chicos le propinan varios puñetazos y patadas bien colocados, luego interviene con la suave orden:

—No lo matéis.

El teléfono de Ravil comienza a sonar, pero lo ignora. Alex jadea, mirando hacia arriba a través de un ojo que se hincha rápidamente mientras los muchachos lo registran en busca de armas adicionales, quitándole un cuchillo y un cargador de balas de sus bolsillos.

Ravil mantiene la mirada de Alex y asiente hacia él.

—Estaba mintiendo —concuerda, como si estuviera calmando a un niño con una rabieta—. Olvidas que ahora yo mismo tengo un hijo. No voy a matar a la progenie de otro hombre solo porque no se permiten familias en la bratva.

Dima no me ha soltado. Besa la parte superior de mi cabeza, con sus brazos como bandas de acero a mi alrededor.

El teléfono de Ravil empieza a sonar de nuevo. Lo comprueba.

—Es tu padre. —Sostiene su teléfono frente a su cara y responde una videollamada. —Sergei —dice—. Tengo a tu hijo. —Ravil gira el teléfono para mostrarle a Sergei el rostro ahora ensangrentado de Alex.

—Alex —croa el otro hombre.

Ravil mira a Alex.

—¿Ves? Te conoce.

—Has creado un lío, Sergei. Tu hijo trabaja para el FBI, es como el Comité de Investigación en Rusia. Pensaba que la bratva te había matado, así que vino a por mí.

—Hijo... —croa Sergei en ruso. Ravil vuelve a girar el teléfono y su tono cambia—. Ravil, no le hagas daño. Déjalo ir, él no sabe. Su madre le dijo que yo estaba muerto. Tú conoces las reglas.

—Las conozco —concuerda Ravil—. Ven aquí y ocúpate de él, o lo haré yo.

—Iré. Chicago, ¿verdad? Iré de inmediato. Deja ir a mi hijo.

—Llámame cuando llegues. —Ravil finaliza la llamada sin esperar la respuesta del otro hombre.

Guarda el teléfono en su bolsillo y considera a Alex.

—¿Ves? Tu padre es mi hermano. Eso me convierte en tu tío, ¿no? Ahora somos familia.

Alex se apoya en sus codos y escupe sangre de su boca. Está sometido, quizás arrepentido, es difícil saberlo.

—Está bien. Esperaba tener un contacto dentro del FBI. —Mira a Oleg. —Ayúdale a llegar a su coche.

Oleg arrastra al agente maltrecho y lo deposita en el asiento del conductor de su coche.

Ravil se acerca y se coloca junto a la puerta abierta.

—Estaremos en contacto, sobrino. —Sonríe cuando el rostro de Alex se transforma en uno de total consternación al asimilar que su venganza le ha llevado a aliarse con la bratva que tanto odiaba.

Ravil cierra la puerta y da unos golpecitos en el techo del coche.

—Natasha —Dima grazna, aflojando por fin su agarre sobre mí. —¿Estás bien? ¿Estás herida? —Con un brazo aún alrededor de mi espalda, se aparta para examinar mi rostro. Cuando me acaricia el pelo, me echo hacia atrás bruscamente, con lágrimas ardiendo en mis ojos.

—No lo hagas.

—Por favor, Natasha. —El arrepentimiento inunda la expresión de Dima. —Lo siento mucho... por todo. ¿Podemos hablar?

Doy un paso atrás. Mis piernas empiezan a sentirse más firmes.

—No. He terminado, Dima. —Ya no me siento enfadada. Solo tremendamente cansada.

No puedo subirme a la montaña rusa con él otra vez.

Nunca más.

Él parpadea, con el rostro pálido.

—No voy a dejar que me utilicen más, y no puedo ser tu amiga de reserva. Por favor, respeta mis deseos y déjame en paz.

—No eres mi reserva, Natasha. Escucha...

—No —digo con firmeza, poniendo mis manos en su pecho y empujándolo—. No puedo hacer esto. —Estoy luchando contra las lágrimas, y realmente no quiero que toda la banda me vea llorar por Dima. ¿Hasta qué punto puedo ser más patética?

—Nikolai te llevará a casa. —Me toca el codo y luego retira la mano como si tuviera miedo de tocarme.

Se siente incorrecto, aunque es lo que acabo de pedir.

—Gracias —susurro. Las dos palabras abarcan tanta... gratitud por lo que compartimos y adiós.

Él niega con la cabeza como si no lo aceptara, pero Nikolai sube por la rampa como si conociera el plan, y Dima camina hacia el lado del pasajero y me abre la puerta.

Entro sin decir palabra.

Dejar la cabaña se sintió como una prueba, pero esta vez, realmente se ha terminado.


CAPÍTULO 19
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Dima

Después de pasar toda la noche tumbado en la cama mirando al techo, me quedo en mi habitación en lugar de ir a la cocina en busca del desayuno.

No puedo estar cerca de nadie. Quiero darle un puñetazo en la garganta a Ravil y a Maxim por idear cualquier plan que involucrara poner a Natasha en peligro.

Bozhe moi, nunca podré borrar de mi cerebro la imagen de esa pistola en su cabeza.

¿Saber que fue mi culpa?

Me destruye.

Ella no quería ir, y yo la obligué. Mira cómo resultó.

Me desplomo sobre mi cama y me quedo mirando la oscuridad.

¿Lo peor de todo? Natasha piensa que la utilicé. Eso literalmente me dan ganas de pegarme un tiro en los huevos. Me comparó con Pamela Harrison.

Nada podría estar más lejos de la verdad.

Nunca fue mi novia de reserva. No fue una situación de conformarse con quien tienes a mano. Ni de lejos. Ella revolucionó mi mundo desde el momento en que la conocí.

Quizás eso fue lo que tanto me asustó.

No quería que ella significara más para mí que Alyona porque eso, incluso más que la promesa que le había hecho, me hacía sentir infiel.

Ahora ni siquiera puedo decirle nada de esto a Natasha porque me pidió que respetara sus deseos y me mantuviera alejado.

No podría haber jodido más las cosas con ella.

No se me escapa la ironía de que no estuve listo para abrir mi corazón hasta el día que ella cerró el suyo.

No me voy a rendir, pero no tengo ni puta idea de por dónde empezar.

No puedo hackear su corazón. No puedo resolver esto detrás de mi ordenador.

No soy tan patético como para intentar enviarle un mensaje con lo que siento. Necesito demostrárselo de alguna manera. Pero ¿qué podría probar que no la estoy utilizando? ¿Que he cambiado y estoy listo para entregarme por completo?

No tengo absolutamente ni puta idea.

Es posible que necesite ayuda. Sinceramente, preferiría tirarme por el hueco del ascensor antes que ir a desnudar mi alma ante mis compañeros de piso, pero quizás alguna de las chicas pueda decirme qué hacer.

Eso es. Solo necesito que alguien me diga qué hacer.

Me dirijo al área principal del ático, que parece un lugar extraño después de pasar la semana con Natasha. Es familiar, pero incorrecto.

Todo está mal.

—Tienes un aspecto horrible —observa Maxim. Él y Sasha están en la cocina con su ropa de correr y las manos por todas partes—. En serio. Te ves tan mal como Nikolai.

—Gracias —me acerco hacia la barra del desayuno, invitando a más abuso.

—¿Y qué pasa con Natasha? —exige saber Sasha. No es del tipo que se mantiene al margen de los asuntos ajenos, pero por una vez, casi agradezco la intrusión.

Aun así, no tengo respuesta. Me encojo de hombros, débilmente.

—Dijo que preferías a un fantasma que a una mujer viva y respirando. ¿Qué sucede?

Niego con la cabeza y luego asiento. Esa valoración me mata, pero para Natasha probablemente parezca acertada. No es de extrañar que se sienta como una amiga de reserva.

—Me despedí de mi fantasma —le digo a Sasha, con la voz quebrada. Me desplomo en el taburete frente a ella—. Pero creo que fue demasiado tarde. Ahora no quiere hablar conmigo.

Story y Oleg salen de su dormitorio y se reúnen detrás de mí, ambos proyectando amabilidad y comprensión. Al mismo tiempo, Lucy emerge del dormitorio de Ravil con una bata corta, con el bebé Benjamin arrullando en su cadera.

Me doy cuenta, con una punzada que casi me deja sin aliento, de cuánto deseo lo que tiene Ravil: la mujer que ama y un bebé que adoran. El paquete completo. Una dulce familia nuclear. Algo que ninguno de nosotros pensó que tendría jamás. Las mujeres que han entrado en las vidas de mis hermanos aquí han traído suficiente dulzura para contrarrestar parte de la mancha de la bratva de nuestras almas. Quiero la dulzura de Natasha. Quiero el paquete completo con ella.

—Cuando Natasha era nueva en Estados Unidos, tenía una vecina que solo era amiga suya cuando estaban en casa. En la escuela, era demasiado rusa para relacionarse con ella.

Sasha pone cara de horror, siempre la actriz.

—Me comparó con esa amiga.

Lucy sienta al bebé en el borde de la barra del desayuno, y Sasha inmediatamente lo alcanza.

—Así que necesitas demostrarle que no es una amiga de conveniencia —resume.

Me vuelvo hacia ella, agradecido por su lógica.

—Sí. Pero no quiere hablar conmigo.

—Entonces tendrás que mostrárselo.

—Debería ser público —interviene Sasha—. Algo grande. —Por supuesto, el toque dramático de Sasha siempre está presente.

Pero todos los demás parecen estar de acuerdo.

—Sí. Público y grande —repite Maxim.

—Una valla publicitaria —sugiere Story.

Oleg hace un gesto con las manos, y lo observo. Es un poco rápido para que yo lo capte.

—¿Algo que ella pueda ver? —intento interpretar.

—¡Algo que pueda ver desde su ventana! —Story me aclara—. ¡Sí! Una pancarta gigante colgada en el edificio de enfrente. ¿Cómo lo harías?

Frunzo el ceño. Joder si lo sé. Si no se puede acceder con tecnología, estoy totalmente perdido.

—Puedo intentar encontrar al propietario del edificio —ofrece Maxim.

—¿Qué tal uno de esos aviones que vuelan con la pancarta detrás? —sugiere Sasha.

—Sí. —Estoy de acuerdo. Se siente bien. —Todo eso. —Extiendo mis manos. No es propio de mí pedir ayuda. Normalmente soy yo quien la ofrece, pero estoy fuera de mi elemento. —¿Podéis ayudarme?

—Por supuesto —sonríe Lucy—. Podemos resolverlo todo.
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Natasha

Mi madre está en casa, lo que significa que estoy en mi habitación fingiendo leer un libro. Solo quiero estar sola mientras lamo mis heridas.

No quise contarle lo que pasó la semana pasada. Si lo hubiera hecho, habría querido que nos mudáramos de este edificio antes del final del día. Que me involucre en asuntos de la bratva es su peor pesadilla.

Pero no contárselo hace imposible funcionar a su alrededor. Todavía estoy de duelo. Puede que solo haya sido una semana, pero la intensidad fue incomparable. Me enamoré y me rompieron el corazón de una vez, y no es fácil recuperarse de eso.

Un número desconocido aparece en mi teléfono y contesto. No tengo ganas de hablar con nadie, pero podría ser un nuevo cliente.

—Soy Natasha.

—Hola Natasha, soy George Engels, jefe de admisiones de la Escuela de Naturopatía de Illinois.

Conozco la escuela; fue mi primera opción cuando solicité plaza el año pasado, pero no tengo ni idea de por qué me llamarían ahora.

—¿Oh? Eh, hola.

—Entendemos que hubo un malentendido con su oferta de beca, ¿que nunca le llegó?

—¿Oferta de beca? —repito desconcertada.

—Parece que no la recibió, lo que explicaría por qué no hemos recibido su aceptación todavía. Mire, la mayor parte de ese dinero ya ha sido asignado, pero acabo de tener un estudiante que ha rechazado la plaza, y nos gustaría darle la oportunidad de nuevo, si sigue interesada en asistir.

—Bueno, estoy interesada... eh... pero estoy confundida. ¿Dice que me enviaron una oferta de beca?

—Nosotros también estamos confundidos, para ser sinceros. Acabo de recibir un correo del Decano pidiéndome que investigara su caso personalmente, y parece que alguien en nuestra oficina cometió un error en algún momento. Pero hay dinero disponible, y me gustaría hacerle la oferta. ¿Ya ha aceptado otra oferta?

Mi corazón empieza a latir con fuerza. Aunque tengo una fuerte sospecha sobre cómo ha ocurrido esto, no puedo contener mi entusiasmo.

—Eh, no, no lo he hecho.

—Entonces nos gustaría ofrecerle una beca completa. Pero necesitaría saberlo antes del final de la semana. Le enviaré el papeleo por correo electrónico ahora mismo, para que pueda revisarlo.

—Vaya. Muchísimas gracias. De verdad. Esto es muy emocionante.

—Lo es, sí. Quedamos muy impresionados con su ensayo de admisión. Fue realmente conmovedor.

¿Mi ensayo de admisión? Mmm. Interesante.

—Eh, gracias. Espero su correo.

—Genial. Lo estoy enviando ahora. Que tenga un buen día, Natasha.

Termino la llamada y me quedo mirando el teléfono. Luego abro mi ordenador, que no he tocado desde que regresé. Mi bandeja de entrada está llena, y hay mensajes no solo de la Escuela de Naturopatía de Illinois, sino de otras siete, todas con historias similares. Mi solicitud había sido extraviada, pero aún hay un lugar para mí. Algunas ofrecen dinero, otras no.

Doy un sollozo de alegría. Siento como si acabara de ganar la lotería. Lo que deseaba y nunca creí que sucedería acaba de serme entregado en bandeja.

Sé quién ha hecho que esto suceda.

Una parte de mí quiere rechazar este regalo que Dima me ha dado, pero ¿cómo podría?

¡Esto es un sueño hecho realidad!

No sé cómo lo hizo, pero es realmente increíble.

Coloco ambas manos sobre mi corazón, que se retuerce dentro de mi pecho. ¿Por qué saber que a Dima le importo se siente tan dolorosamente? ¿Porque aún no puedo tenerlo?

Sí. Exactamente. No quiero abrir la puerta a este dolor de nuevo.

Sé que debería subir al ático para agradecerle personalmente. Pero no estoy preparada para verlo. No sin que me destroce el corazón. Todavía le amo demasiado. Tanto que duele estar cerca de él. Revivir su rechazo hacia mí.

Hacia nosotros.

Le daré algo de tiempo. Me recompondré.

Quizá le escriba una nota de agradecimiento a la antigua y se la envíe por correo.

Abro las persianas de mi habitación y algo diferente en la vista me hace detenerme.

Jadeo. Una pancarta gigante cuelga en el edificio de enfrente exactamente al mismo nivel que mi ventana.

En enormes letras mayúsculas rojas, dice: TE AMO, NATASHA. Mi estómago se sube hasta mi garganta. ¿Qué? Debajo, en una caligrafía elegante, dice: Eres mi todo.

Me cubro la boca con la mano mientras una avalancha de emociones amenaza con derribarme. Amor, dolor, risa, lágrimas; todo se precipita a la vez.

—¡Dima! —jadeo.

¿Qué es esto? ¿Está diciendo que sí me quiere? Un nudo crece en mi garganta.

—¡Natasha! —me llama mi madre desde el salón.

Mi estómago revolotea. Supongo que ya no puedo ocultárselo. Me preparo mentalmente. Pero cuando salgo, está mirando por otra ventana, una que da al lago.

—¿Qué pasa? —pregunto.

—¿Qué dice ese cartel? —exige, señalando.

—¿Qué cartel?

—Hay un avión con un cartel. ¿Qué dice?

Me pongo junto a mi madre, pequeña pero feroz. Efectivamente, un avión diminuto da vueltas cerca de la costa, llevando tras él una pancarta que dice: Te amo, Natasha.

—Mamá —murmuro, incapaz de contener las lágrimas.

—¿Quién ha hecho esto? —Mi madre se gira, exultante. —¿Alex?

—No es Alex. Es Dima.

—¿Dima? —Su sonrisa se desvanece. —¿El de arriba?

Mi columna se endereza y levanto la barbilla.

—Sí. Es una buena persona —digo a la defensiva—. Es ferozmente leal y ama profundamente. Haría cualquier cosa por las personas que ama.

Mi madre me mira con los ojos muy abiertos.

—¿Estás... viéndote con este hombre? Es bratva.

—Lo sé. —Respiro hondo. Hasta este momento, todavía me estaba conteniendo. Aún protegía mi corazón para que no volviera a hacerse pedazos. Pero el acto de convencer a mi madre me hace darme cuenta de que Dima merece que arriesgue todo por él.

Merece intentarlo de nuevo.

Sin más explicaciones, agarro la tarjeta para acceder al ático y camino hacia el ascensor.

Mientras sube, mi corazón late en mis sienes, mis muñecas, mi garganta.

Estoy aterrorizada y segura al mismo tiempo. Nunca he deseado nada más, y sin embargo tampoco puedo soportar más angustia.

El ascensor se detiene en lo más alto y las puertas se abren.

—Dima.

Está ahí de pie, esperándome. Sabía que venía. Por supuesto que lo sabía; ese es su trabajo.

Salgo tambaleándome del ascensor directamente hacia él. Tras una fracción de segundo de sorpresa, sus brazos me rodean y me abraza tan fuerte como lo hizo en el aparcamiento.

—Natasha —murmura—. Perdóname. Nunca quise hacerte daño, cariño. Eres lo único que me importa. Sé que no parecía así.

—No —hablo contra el suave algodón de su camisa negra—. Sí lo parecía. Pero también me apartabas constantemente.

—Nunca más —jura—. Ahora estoy completamente entregado a ti, amerikanka. Si me aceptas.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo. Te contaré sobre Alyona ahora. Pero solo si quieres. Lo que tú quieras. —Sus labios están en mi pelo, sus manos acarician arriba y abajo mi espalda. —Soy tuyo, Natasha. Siento no haber estado listo antes, pero lo estoy ahora.

Levanto mi cara de su pecho y tiro de su cabeza hacia la mía, reclamando su boca.

Me deja besarle durante un momento, luego toma el control, agarrando la parte posterior de mi cabeza e inclinando su rostro para profundizar el beso. Su lengua se desliza entre mis labios, bailando con la mía. Se aparta y roza mi mejilla con el reverso de sus dedos.

Me doy cuenta de que el pequeño anillo ha desaparecido de su dedo meñique. Aparto sus dedos para asegurarme.

—Te lo has quitado.

Asiente.

—Me despedí y lo dejé en el bosque donde vimos a la cierva.

Beso sus dedos.

—Siento tu pérdida.

Entrelaza sus dedos con los míos.

—Fue hace mucho tiempo. Simplemente no sabía cómo seguir adelante hasta que me diste una rodillada en los huevos.

—Nunca hice eso —digo con una sonrisa.

—No. —Sus ojos son cálidos mientras acuna mi rostro. —Siempre fuiste amable. Yo era el imbécil. ¿Puedo... quieres...? —Se pasa los dedos por el pelo con una sonrisa arrepentida. —No tengo ni idea de cómo hacer esto. ¿Puedo invitarte a una cita?

Me río.

—¿Una cita?

Hace una mueca.

—Es al revés, ¿verdad? Ya te he dejado seca sin darte nada a cambio. Pero... me gustaría remediarlo. ¿Podemos empezar de nuevo? ¿Ir a cenar? ¿Casarnos? ¿Tener pequeños bebés pelirrojos? —Inclina la cabeza para captar mi mirada. —¿Demasiado pronto para eso?

El calor se extiende por todo mi cuerpo y pequeñas explosiones de alegría estallan en mi pecho. Me quiere. Está completamente entregado.

—Un poco. —Llevo mis manos a su pecho, apoyándome en él. —¿Cómo conseguiste que me admitieran en la escuela de naturopatía?

—Un mago nunca revela sus secretos.

—Es justo. —Sonrío.

—¿Vas a ir?

Contengo la respiración. ¿Lo haré? Acabo de descubrir que el chico por el que estoy loca quiere estar conmigo. ¿Es realmente el momento adecuado para irme durante cuatro años?

Como si adivinara mi vacilación, cubre ambas manos mías.

—Si te preocupa lo nuestro, lo resolveríamos sin problema. De todos los hombres de Ravil, soy el único perfectamente capaz de trabajar a distancia.

Dijo nosotros. Hay un nosotros.

Todavía no puedo creerlo.

—Desde que Ravil rompió el código de la bratva para casarse con Lucy, todas las reglas de hermandad o muerte parecen haberse esfumado. Acaba de dejar que Pavel se fuera con su novia a Los Ángeles. Maxim tiene esposa. La novia de Oleg vive con nosotros. —Dima se encoge de hombros. —No veo por qué yo no podría mudarme también.

Le sonrío radiante, con alas aleteando en mi pecho.

—¿Vendrías conmigo? ¿De verdad?

—Natasha, estoy completamente entregado. Quiero estar contigo, como tú quieras tenerme.

Intento imaginar cómo sería tener a Dima conmigo en la escuela de naturopatía. Llegar a casa y verle tecleando en su ordenador en el salón. Ver películas. Cocinar juntos. No podía imaginar nada mejor.

—Una pregunta más: ¿qué pasó con mis préstamos estudiantiles?

Me preparo, temiendo escuchar que cometió un delito en mi nombre, pero me toca la nariz y dice:

—Simplemente los pagué con mis ahorros. Imaginé que querrías que lo hiciera de forma legal.

—Vaya. Gracias. —Respiro. —Espero que no pienses que me has comprado ahora. —No lo digo en serio. Me ganó con cita. Pagar mis cuarenta mil dólares en préstamos estudiantiles definitivamente me comprará, en cuerpo y alma.

Agarra mi nuca y la masajea.

—Planeo trabajar como un burro para demostrarte lo que significas para mí, de cualquier forma posible.

Mis pestañas se humedecen.

—Ya lo has hecho.

—Ven aquí.

—Dima me coge en sus brazos y me lleva hacia su dormitorio.

Rodeo su cuello con mis brazos, riendo.

—¿Adónde vamos?

—Necesito saborearte. —Sus ojos se oscurecen.

—Yo necesito saborearte a ti —murmuro mientras abre la puerta.


EPÍLOGO
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Dima

Natasha me aprieta la mano mientras estamos con Nikolai frente a la puerta del apartamento donde crecimos.

Miro a mi gemelo, con el estómago tenso como un tambor, con la culpa y la vergüenza acorralándome por todos lados.

Él se encoge de hombros.

—Será lo que tenga que ser.

Cierto.

Levanta el puño y llama a la puerta, luego la abre sin esperar respuesta.

—¿Mamá?

Nuestra madre está sentada en el sofá, viendo la televisión en la enorme pantalla plana que yo arreglé para que ganara. Se ve igual, solo que mucho más mayor. Las arrugas surcan su rostro, y su pelo tiene más canas que mechones rubios.

Grita, cayendo hacia atrás en el sofá cuando entramos al apartamento.

—Estamos vivos, mamá. Siento que pensaras que estábamos muertos. —Hablo en ruso, soltando las palabras rápidamente por si cree que está alucinando o que somos fantasmas.

Emitiendo un suave gemido como un animal herido, se pone de pie rápidamente, y Nikolai y yo corremos a ayudarla.

—¡Mis niños! —Ya está llorando. Nos abraza a los dos al mismo tiempo. —Mis niños. ¿Cómo es posible? ¿Qué pasó? No entiendo.

No puedo evitar que un sollozo suba por mi garganta. Lo que le hicimos a nuestra pobre madre fue imperdonable. Cómo debe haber sufrido, viviendo completamente sola todos estos años.

—Te quiero, mamá —es todo lo que puedo articular.

—Nos unimos a la bratva —explica Nikolai—. Y no permiten ninguna familia. Tuvimos que fingir nuestras muertes.

—¡Os perdí, pero aquí estáis!

Sostenemos a nuestra madre durante sus sollozos de alegría, Nikolai y yo llorando con ella sin vergüenza alguna.

—¿Quién es ella? —pregunta, notando a Natasha.

—Ella es mi nueva novia, Natasha. —Extiendo mi mano hacia Natasha, y ella se une a nuestro pequeño círculo. —Ella me ayudó a volver de entre los muertos. —Coloco a mi hermosa chica contra mi costado y le doy un beso en la parte superior de la cabeza. —Natasha, esta es nuestra madre, Maria.

Natasha extiende una mano a mi madre y le dice en ruso que es maravilloso conocerla.

—Lo siento, mamá. Siento mucho que hayas sufrido.

Mi madre se yergue.

—Yo sabía que no podíais estar muertos —nos dice con convicción—. Nunca encontraron los cuerpos... ¿por qué no había cuerpos? decía yo. Nadie me escuchaba, pero una madre sabe si sus hijos están muertos, y yo nunca creí que lo estuvierais.

Natasha le da una sonrisa cómplice a mi madre.

—Usted lo sabía —afirma.

—Da. Y siempre sentí como si alguien estuviera cuidando de mí. Todos esos premios que gané... fuisteis vosotros, ¿verdad?

Atraigo a mi madre para darle otro abrazo.

—Por supuesto que cuidamos de ti.

—¡Lo sabía! —dice nuestra madre triunfante—. Entonces… —Extiende sus manos. —¿Dónde habéis estado?

—En América —le dice Nikolai—. Y tenemos que volver. Pero podemos trasladarte a nuestro edificio si quieres. Todo el mundo habla ruso, encajarías perfectamente.

Puedo ver por la cara de mi madre que no le entusiasma la idea.

—O puedes quedarte aquí, y nosotros te llamaremos y vendremos de visita.

Ella asiente con la cabeza, y luego le da una sonrisa a Natasha.

—Iré a América para vuestra boda. ¿Vas a casarte con esta chica tan guapa?

—Sí —digo inmediatamente, aunque aún no se lo he pedido.

Natasha levanta su rostro hacia el mío.

—Si me acepta —le murmuro.

Ella aceptó la beca de la Escuela de Naturopatía de Illinois, y Ravil me ha dado permiso para mudarme con ella. Encontré un bonito apartamento cerca del campus, y está solo a tres horas en coche de Chicago, así que puedo volver para recibir mis órdenes de Ravil, y ella puede visitar a su madre.

—Dime que eso no ha sido tu proposición —bromea Natasha.

—Definitivamente no. Estoy trabajando en algo mucho más dulce. —Le guiño un ojo, y ella se sonroja con evidente placer. Es tan fácil hacerla feliz. Las tabletas de chocolate negro y unos cuantos orgasmos por noche parecen mantener la sonrisa en su cara, pero estoy trabajando horas extra para seguir demostrándole que no es mi segunda opción.

—¿Estás receptiva a una propuesta así? —Mi pulso se acelera, aunque estoy casi seguro de su respuesta.

Me dirige una de esas miradas de adoración que no merezco y asiente.

Sonrío radiante a mi madre.

—Parece que vendrás a visitarnos pronto, entonces.

Mi madre abre los brazos y envuelve a Natasha en un cálido abrazo.

—Me has hecho tan feliz. Estoy tan contenta ahora mismo. —Comienza a llorar de alegría otra vez, y esta vez Natasha se une a ella.

Mi madre nos hace pasar a su cocina recién remodelada (gracias a otro premio que organicé para que ganara) y abre una botella de vino. Nos ponemos al día con ella durante una hora y dejamos que nos alimente. Cuando saca otra botella de vino, saco una tableta de chocolate de mi bolsa de viaje y la coloco en medio de la mesa frente a Natasha.

Ella la abre, rompe un trozo y luego se lo ofrece a mi madre.

Cuando mi madre parte un trozo, el anillo que había incrustado cae sobre la mesa.

—¿Qué es esto? —exclama mi madre.

Natasha jadea.

—¡Algo más dulce! —Lo entiende inmediatamente y alcanza el anillo. Está cubierto de chocolate (quizás no fue mi movimiento más inteligente), pero eso no parece molestarle. Se lo mete en la boca para limpiarlo lamiéndolo, luego se desliza la sortija de tres diamantes en el dedo.

Nikolai empuja la tableta de chocolate hacia ella y despega el envoltorio para revelar la pregunta que había impreso en el interior.

Cásate conmigo, Natasha.

Ella se ríe.

—¿Eso es una pregunta o una orden?

Tomo su mano.

—Por favor, di que sí.

—¡Sí! —exclama ella con los ojos humedecidos.

Mi madre rompe a llorar una vez más, y hay una ronda de felicitaciones mientras beso a mi dulce Natasha.

—Te quiero —susurra.

—Eres mía —le digo, plantando un suave beso en sus labios—. Y yo soy tuyo. —Puede que me haya contenido al principio, pero nunca volveré a hacerlo.

No estoy seguro de haber tenido un propósito en la vida antes, pero ahora lo tengo: hacer feliz a Natasha. Casi perdí mi lugar en su corazón, y no cometeré ese error de nuevo.

—Por el amor y por tener a mis hijos de vuelta —dice mi madre, levantando su copa.

Todos repetimos el brindis y chocamos las copas. La alegría del momento compensa los años de dolor, trayendo luz a nuestra oscuridad, sanando todos los lugares en los que estábamos rotos.
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Gracias por leer El hacker. Si te ha gustado, por favor considera dejar una reseña: marcan una gran diferencia para los autores independientes.

¡Disfruta de esta escena extra de El hacker para descubrir qué ocurrió la noche en que volvieron a estar juntos!

https://www.subscribepage.com/reneerose_es


¿QUIERES MÁS?


Lee el siguiente libro de la serie Chicago Bratva, El corredor
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HICE UN TRATO CON LA BRATVA…

LA VIDA DE MI HERMANO A CAMBIO DE LA MÍA.

Me ofrecieron un trato: treinta noches por la vida de mi hermano.

Treinta noches… con él. Nikolai Novikov.

El prestamista encantador y peligroso.

Es engañosamente encantador. Terriblemente atractivo.

Incluso adictivo.

Pero todo es una ilusión.

Juré no darle nada más que lo pactado,

pero él ve a través de mi fachada.

Cuando se trata del corazón, todo se vale…

Y el ganador se lo lleva todo.

El corredor


LIBRO GRATIS DE RENEE ROSE


Quiere un libro gratis de Renee Rose? Suscríbete a mi newsletter para recibir Padre de la mafia y otro contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos. https://BookHip.com/NCVKLK
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SOBRE RENEE ROSE


RENÉE ROSE, LA AUTORA BESTSELLER EN USA TODAY, ama los héroes dominantes, ¡los machos alfa que saben hablar sucio! Ha vendido más de un millón de copias de tórridas novelas románticas con diferentes niveles de sexo no convencional. Sus libros han sido presentados en el Happily Ever After de USA Today y en Popsugar. Nombrada en el Eroticon de los Estados Unidos como la Próxima Autora Erótica Top en 2013, ha ganado también como Autora Preferida en Ciencia Ficción y Antología Valiente y Atrevida y con la mejor novela romántica histórica en The Romance Reviews. Figuró catorce veces en la lista de USA Today con su serie Rancho Wolf y varias antologías.

**Suscríbete a mi newsletter para recibir contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos lanzamientos en Español.

https://www.subscribepage.com/reneerose_es
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